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(00) BODA 



¿Podía ser más feliz?


Estaba a unos minutos de casarse con la mujer más hermosa que ha conocido en su vida, una mujer atrevida que se había metido en su vida sin importar cuantas veces Asher evitó enamorarse de ella. Lo había intentado, pero al final cayó en las manos de Virginia Roguet.


Virginia Roguet era una mujer que a simple vista dirías que es una chica tranquila y muy inocente, pero la palabra inocente se pierde cuando tal descarada mujer se desvistió por completo en la oficina de Asher el primer día que se conocieron. Se suponía que Virginia había ido a su empresa en busca de trabajo, pero en cuanto Virginia le vio no disimuló y se mordió el labio en su presencia. Asher quedó boquiabierto y de una vez dejó en claro que aquella mujer no trabajaría para él. Obviamente Virginia no se quedó de brazos cruzados y se escabulló entrando en su oficina...


—¿Qué hace usted aquí?...— Pregunta Asher desorbitado al verla ahí.


—He venido para hablar con usted. Me ha dolido que me haya rechazado en el momento sin conocerme.


—Usted no califica para mi empresa.


—¿Por qué?...— Pregunta coqueta. —¿Me tiene miedo, Señor Monroe?...— Pregunta traviesa acercándose a él con cautela.


—¿Tenerle miedo a usted?...— Pregunta con burla, pero a la vez retrocede de ver a Virginia tan cerca. —Aléjese.


—¿Alejarme? ¿Por qué? Si puedo notar cuántas ganas tiene de estampar su mano contra mi trasero..— Gime gustosa ante su última palabra.


—¡Pero qué insolencia!


—Señor Monroe, si no me va a dar el empleo, al menos cumpla un deseo mío, por favor...


—¿Cuál?


—......— Virginia sonríe peligrosamente y comienza a desvestirse frente Asher sin ningún pudor.


—¡¿Pero qué cree que está haciendo?!


Virginia se acerca a Asher acortando la poca distancia que los separaba. Le agarra una de sus manos y la lleva directo a su trasero dejándola ahí, en espera de que él haga lo que desea. Asher miró impactado donde se hallaba su mano, jamás en su vida había conocido a alguien así de descarada y sin una gota de vergüenza.


—Tómeme aquí en su oficina señor Monroe, tómeme de manera ruda y fuerte..— Virginia desvía su mirada a la entrepierna de Asher y se muerde el labio. —Y no se preocupe por su tamaño, creo poder con esa monstruosidad...


—¿Quién demonios es usted?


—Soy Virginia Roguet...


Como olvidaría ese día... 

Desde ahí comenzó una aventura alocada de solo encuentros sexuales, se encontraban en cualquier lugar y no importaba si era un lugar público, Virginia siempre se le insinuaba. No le preocupaba el lugar, solo quería que Asher la tomara como solo él podía hacerlo. Con el tiempo Virginia buscaba algo más serio, pero Asher se negaba y decía que las cosas estaban bien como estaban, pero cuando Virginia quiso darle fin a las cosas porque él no le daba lo que ella pedía, Asher le pidió tiempo y que no se dejaran de ver.


Con el tiempo Virginia logró su cometido y terminó enamorando a Asher, quien al pasar del tiempo le propuso matrimonio, a lo que ella obviamente dijo que “si”...


Ahora estaban a punto de casarse, Asher ya se encontraba en el altar ansioso esperando por Virginia, todos los invitados lo miraban emocionados. La melodía nupcial comenzó a sonar y Asher se preparó, miró hacia la puerta emocionado, pero esta no se abría. Se quiso reír porque de seguro su Virginia estaba muy nerviosa, antes Virginia ya le había dicho que se ponía nerviosa con tanta gente mirándola, así que decidió ser paciente y esperarla, pero al notar que pasaba mucho tiempo baja del altar y camina hacia la puerta de donde debía salir su futura esposa. Al momento que toma el pomo de la puerta escucha algo que le deja conmocionado.


—Bruno no encuentro a Virginia, no está. — Asher abre la puerta y los padres de su novia le miran asustados.


—¿Qué han dicho?...


—Asher cálmate, pero no sabemos donde está Virginia. Dijo que iría al baño pero no está ahí.


—No...— Asher salió a buscar a Virginia y no la encontraba por ningún lado, le llamó varias veces pero el celular estaba apagado... Virginia no podía estar haciendo esto. Necesitaba verla y que le explicara porqué se había arrepentido ¿Qué le dio tanto miedo para dejarlo plantado?.


—Hijo...— Su madre le tocó el hombro. —Te acuerdas que una vez te dije...


—¡No mamá! ¡Ella no es así, ella me ama y yo lo sé! Solo corrió asustada, tal vez tantos invitados la abrumaron. A Virginia le da nervios estar entre tantas personas.


Bernabet frunció el ceño ante las palabras de Asher. ¿Su hija tener pánico escénico? Esa si era una broma, Virginia jamás sufrió de eso. —¿De qué hablas Asher? Virginia no tiene pánico escénico.


—Ella me dijo que le daba mucho miedo estar frente a muchas personas.


—Hijo...


—Mamá no te atrevas a hablar mal de ella. Aparecerá en cualquier momento y me explicará qué pasó.


—¡Asher!— León que venía hacia él corriendo lo llamó, Asher sonrió pensando que su amigo la había encontrado. —¡Virginia sacó 50.000.000 de dólares y me acaban de decir que unos tipos entraron a tu casa y robaron el dinero que tenías en la caja de seguridad!


Asher se sintió mareado y miró asustado a su madre, ella con una expresión dolida le dijo "Te lo dije"


La única que sabía la contraseña aparte de él era Virginia....


—¿Asher no dirás nada?— Preguntó su madre.


—Asher estamos tan impactados como tu, no sabíamos que Virginia haría esto...— Dijo Bernabet sorprendida por la actitud de su hija. Se sentía demasiado decepcionada, junto con Bruno siempre se encargaron de darle todo, que jamás le faltará mada.


—León alerta a la policía, que encuentren a esa ladrona....— Anunció Gabriela; madre de Asher.


Asher no tenía palabras para decir, no sabía qué hacer. La persona que se había metido en su vida solo lo había hecho para sacarle dinero, como una vez se lo había advertido su madre, pero él no le creyó porque Virginia se había mostrado desinteresada en su dinero, no importaba cuantas veces le decía que gastara el dinero que había en sus tarjetas, Virginia siempre se negaba y le decía que en vez de gastar el dinero lo guardara, que no era bueno derrochar. Además de que ella siempre se conformaba con cosas pequeñas, no le gustaba los regalos costosos ni tampoco ir a restaurantes gourmet. Con esa actitud había logrado convencer a su madre y.... Claro, todo siempre estuvo planeado.


Su mirada se puso sombría y caminó hacia su auto, pero antes de subirse escucha a Bruno decir algo que él no sabía de Virginia.


—Si Virginia hizo algo como esto, se a quien deben buscar.


La madre de Asher lo mira atenta. —¿Los conoce?


—¿Bruno que sabes?— Bernabet parece extraña al tema y es que el único que sabe una etapa de la adolescencia de Virginia es Bruno.


—Cuando Virginia tenía 18 se comenzó a juntar con unos tipos que se dedicaban a estafar, esta junta duró algunos meses hasta que yo me di cuenta y le advertí que se alejara de ellos. Virginia me hizo caso y dejó de verlos, incluso la seguí por dos meses para cerciorarme que no se encontrara con ellos, y así fue.


—¿Por qué yo no sabía sobre esto?— Pregunta decepcionada Bernabet.


—Señor Roguet, agradezco su confesión. Le diré a los oficiales que usted tiene buena información.— La madre de Asher se despide y camina hacia la iglesia.


Asher ya habiendo escuchado todo sube a su auto y se va a su casa, en cuanto entra sus empleados están asustados y agachan la cabeza pidiendo perdón por su descuido. Asher los ignora y solo agarra una botella de Whisky de su mini bar y sube las escaleras para ir a su habitación.


—Señor Asher. — Asher se detiene y mira a su empleada. —La señorita Vir..— La chica no termina de decir el nombre de Virginia cuando ya Asher había tirado un cuadro con fuerza contra el suelo. La chica grita asustada y no sabe qué hacer.


—¡En esta casa no se vuelve a mencionar ese maldito nombre!— Dice, pero nota que la chica tiene una carta en sus manos. —¿Qué tienes ahí?


—E-esto estaba en su caja de seguridad, lo dejaron ahí después de llevarse todo.


—Dámela...— La chica sube de manera torpe por los nervios y se la entrega. —Ahora largo de aquí..— Ella asiente asustada y corre hacia la cocina. Asher sigue su rumbo y cuando está en su habitación observa la carta, pero no es capaz de leerla, no quiere saber que hay ahí. De seguro son palabras de burlas hacia su persona diciéndole lo ingenuo que fue... Mete la carta en la caja de seguridad y la cierra, se tira en el suelo comenzando a beber...


—Virginia Roguet... te juro que te voy a encontrar y voy hacer que te arrepientas…






(01) VENTA ILEGAL 



6 Años después...


—Mami...


—No te preocupes bebé, todo va a estar bien.


Virginia corría sin control por la calles, cargaba con su hijo en los brazos lo cual le era más agotador, pero se resignaba a soltarlo y correr con el riesgo de que se lo quitaran.


No sabía en qué momento su vida se había vuelto una completa mierda, las personas en las que había confiado la habían traicionado. Ellos habían hecho un robo sin ella y se habían marchado dejándolo atrás. Ahora unos tipos armados la perseguían y no sabían que harían con ella y con su hijo, pero debía a toda costa evitar que los atraparan.


Encontró un callejón y se metió ahí, con rapidez movió las bolsas de basura y dejó a su hijo ahí cubriéndolo con estas mismas.


—Mami tengo miedo...


—Tranquilo amor, no te muevas, ¿Okay?..— El niño asiente asustado.


Virginia se gira para esconderse detrás de unos tacho de basura, pero en el momento un tipo le apunta en la cabeza.


—Ya basta de juegos, pequeña zorra. Vas a venir con nosotros.


—Está bien...— Virginia dice un poco nerviosa y evita ver donde está su hijo.


—Saquen al mocoso de ahí...— Demanda el tipo que apunta a Virginia.


—¡No! ¡Por favor déjenlo, él no tiene nada que ver!


—Eso lo determinamos nosotros...— Dice con voz perversa. —Llévenselo, es lindo igual que su madre, lo podremos vender a un buen precio.


—¡NOOO!


—¡Mami! ¡No dejes que me lleven!.


Virginia intenta acercarse pero rápidamente la retienen y le dan un golpe dejándola inconsciente, lo último que ve es como uno de esos tipos golpea a su hijo para que deje de gritar.


—Asher ya basta, tienes que detener esto. Ya han sido seis años desde que se fue. ¿Cuándo dejarás de buscarla?..— La madre de Asher se mantiene preocupada por la actitud de su hijo. Para ella Asher ha cambiado mucho en estos últimos años, la desaparición de Virginia lo había dañado tanto que ya no sabía con quién se estaba juntando su hijo, porque ahora parecía que Asher se había metido en algo turbio, la gente con la que andaba siempre estaba armada. Incluso había descuidado la empresa y de un momento a otro nombró a Jackson como el nuevo CEO.


—No me voy a rendir, siento que pronto la encontraré.


—Asher ¿Aún la amas?


—¿Amarla? ¿A esa desgraciada? Por dios mamá, solo dices cosas absurdas...— Se burla ante la mirada de preocupación de su madre. —La odio y quiero encontrarla para hacerla sufrir.


—No, no la quieres para eso.


—Tu no sabes nada mamá, así que no me digas lo que quiero y lo que no.


—¡Asher mírate! ¡Este no eres tú! Le diste tu puesto a Jackson, un puesto por el cual luchaste y mostraste lo mejor de ti... ¿Ahora te metes con delincuentes?


—Para encontrarla tengo que entrar en su mundo de porquería.


—Hijo...


—¡¡Asher la encontré!!...— Gritó León entrando abruptamente en la habitación.


—¿Estás seguro?


—Si.


—¿Dónde?


—En una subasta de personas.


—¿Ahora subasta a gente inocente?..— Pregunta con burla.


—No, ella va a ser subastada..— Asher frunce su ceño mirando a su amigo. —La subasta se llevará a cabo en Manhattan mañana a las nueve de la noche.


—Alista todo para que viajemos ahora mismo y también un maletín con mucho dinero adentro…— León asiente acatando la orden. —Oh y no te olvides de ir sumando todo lo que me debe Virginia, esto que pagaré por ella también me lo tendrá que pagar.


—¡¡Asher Monroe, ya deja esta absurda venganza!! ¡Si esto es por el dinero los Roguet han trabajado lo suficiente para poder pagar lo que Virginia se ha robado!


—¡No voy aceptar nada de ellos! ¡Ellos no tienen que pagar por lo que su hija ha ocasionado!


—Te desconozco...


—Pues entonces vete que interfieres con mis planes...—Su madre le vio dolida y salió de ahí sin decir algo más. —Andando León, tenemos que viajar.


León asiente y se va a hacer lo ordenado, por mientras Asher arregla una pequeña maleta, abre su caja fuerte para sacar algunos fajos de dinero y ve la carta de Virginia, la cual nunca leyó. Se ríe porque pronto llegará el momento de tener a Virginia entre sus manos y hacerla sufrir, pronto llegaría su momento de ahora jugar. Cerró su caja de seguridad y salió de su habitación, bajó y avisó a su personal que alistaran aquella habitación, todos asintieron y corrieron a alistar todo.


Todo debía estar listo para cuando él volviera, nada podía fallar, tenía que darle la perfecta bienvenida a Virginia...


Al salir de la casa una camioneta de color negro ya lo esperaba, subió a este y sus empleados subieron su maleta al porta equipaje. Fueron unos quince minutos que se tardó en llegar al aeródromo de donde saldría su jet privado.


León le notifica que el jet tiene una pequeña falla, si se arriesgan a salir así, pueden que tenga un accidente, por lo que lo más recomendable es tomar un vuelo comercial. No es una noticia que le agrade mucho y regaña a sus subordinados, lo que más detesta es viajar entre tanta gente. Pasajeros problemáticos, escandalosos, y las típicas madres que nunca faltan con su bebé que se dedica a llorar todo el viaje. Malhumorado vuelve a su camioneta y su siguiente destino es el tedioso aeropuerto, si no quiere perder la oportunidad que la vida le estaba dando después de tantos años debe tomar un vuelo comercial, aunque por dentro quiera quemar todo a su paso.


Si la vida le estaba sonriendo ahora debía aprovecharlo sin peros. 

Las horas del vuelo lo atormentan y ya quiere bajarse, necesita ver a Virginia rogarle, necesitaba enfrentarla lo más pronto posible. Estaba completamente excitado por lo que haría, tantos años planeando y buscándola por todos lados, ahora después de seis años sin verla por fin se mostraba una oportunidad para atraparla y destrozarla como siempre deseo. 

De tanto pensar se quedó dormido durante todo el viaje. León al notar esto lo cubrió con una manta que ofrecían las tripulantes. Miró a su amigo dormir y solo esperaba que este odio dentro de Asher se disipara tan pronto como tuviera a Virginia en sus manos. Él había sido testigo de cómo su amigo con el tiempo se fue volviendo más mordaz y poco táctil, todo dejó de importarle al pasar del tiempo y lo más impactante para León, fue cuando Asher le dijo que dejaría la empresa en manos de Jackson, éste le propuso quedarse para trabajar con Jackson o irse con él y trabajar en otro tipo de cosas. Para León no fue fácil elegir, pero la madre de Asher le pidió que de por favor no lo dejara solo, así que renunció a la empresa y siguió a su amigo.


—Espero y puedas volver a ser el mismo...


Virginia despertó desorientada, miró a su alrededor y aun seguía en aquella habitación oscura en la que la habían metido desde que la habían atrapado en el callejón, no sabe cuántos días lleva aquí encerrada, pero siente que es mucho y eso la está matando, la agonía de no ver a Matthew la estaba enloqueciendo, no sabía que habían hecho con su hijo, el temor de que lo fueran vendido a algún viejo asqueroso le tiene la piel de gallina.


La puerta se abre lentamente y entra una chica apurada. —Levántese..


Unos tipos armados entran y apuntan a Virginia con la intención de que no intente nada estúpido cuando la chica le desabrochara las esposas. Ella la desviste y le pone unas prendas de lencería de tono rojo intenso, Virginia lo entiende, llegó el día en que la venderían a un viejo asqueroso y adinerado, si tenía algo de suerte podría engañar a su comprador y tenerlo a la palma de su mano para poder rescatar a su hijo cuanto antes, ya luego se desharía de su comprador.


—Ya está lista..— Anuncia ella y los tipos asiente volviéndola a esposar. —La subasta ha dado inicio, así que será mejor irla llevando.


Virginia es jalada de sus brazos obligándola a caminar. Cuando la sacan de esa habitación ve que es un extenso pasillo donde hay más puertas, de ellas se escuchan gritos de ayuda, algunos diciendo lo mucho que odian a estas personas y otros implorando la muerte.


La conducen hasta llegar a unas escaleras, cada que sube otro peldaño se escucha las voces frías y perversas de hombre ofreciendo una gran suma de dinero. Su cuerpo se tensa pero no deja que los demás noten su miedo, debe mantenerse fuerte para que su plan salga a la perfección. Estando detrás del escenario una chica se acerca a ella y le pone una cinta de seda en sus ojos, esto la inquieta porque así no podrá ver quien es el que la va a comprar, si pudiera ver le coquetearía desde el instante para mostrarle al tipo que no opondrá resistencia, pero esto acorta sus planes.


—¡Caballeros ha llegado una de las bellezas de esta noche!..— Grita el anfitrión.


El largo telón se abre y de ahí sale Virginia, la audiencia chifla ante ella haciendo comentarios obscenos, se la comen con la mirada y se imaginan lo que podrían hacerle.


—Preparen sus ofertas... ¡Los escucho!


—¡50.000 Dólares!


—¡60.000 Dólares!


—¡80.000 Dólares!


—¡90.000!


—¡Veo que están emocionados señores, pero vamos, ofrezcan más!


—¡100.000!


Asher observa a todos los depravados pujar por algo que le pertenece a él, su ira está por desbordarse, pero se mantiene en calma.


—¿Asher no vas a ofrecer?..— Pregunta León.


—Creo que podría reconocer mi voz de inmediato y no quiero eso..— Asher ve a León, pero piensa que Virginia también podría reconocer la de él. Le hace una señal a un subordinado de él y este se acerca de inmediato. —Tú hablarás por mí...


—Sí señor...— El chico se prepara y está atento a lo que le dice su jefe.


—¡130.000!..— Gritó uno, ya nadie habla por lo que Asher considera oportuno comenzar.


—Ofrece 200...


El chico asiente. —¡200.000!


El viejo que había hecho la anterior oferta lo mira con odio y vuelve a pujar. —¡250.000!


—¿Señor?


Asher y el viejo se ven y sus miradas son claras, se quieren arrancar la cabeza, pero Asher sonríe ladino. —400


-¡400.000!


El viejo golpea la mesa con fuerza, estaba furioso y se muerde el labio de impotencia, si ofrece más sabe que Asher ofrecerá aún más, esto era una batalla perdida.


—¿Nadie ofrece más?..— Pregunta emocionado el anfitrión.


Nadie dice más y Asher sonríe victorioso, sabe que ha ganado. Su contrincante sabe que no hay las de ganar contra él, nadie arruinará sus planes. Está a solo unos pasos de la persona que destruyó su vida y no permitiría que nadie arruinara esto.


El anfitrión observa que nadie dice nada y vuelve a hablar. —¡400.000 a la una, 400.000 a las dos y..... ¡¡Vendido al número 320!!


—Que comience esto...— Dice Asher con una sonrisa traviesa.






(02) INICIO DE LA TORMENTA 



Observa cómo retiran a Virginia del centro del escenario, dejandola a un lado para ser retirada. El anfitrión parece susurrarle algo al oído provocando molestia en ella. Le causa curiosidad saber qué es lo que le ha dicho, pero no es de su incumbencia lo que haya pasado entre esos dos, solo debía enfocarse en su problema y nada más.


—Ve por ella y duermela, no la quiero escuchar hasta que estemos en la casa.. — Le ordena a su subordinado, antes de abandonar el evento.


—Asher no podemos viajar hoy mismo.— Anuncia León 

—¿Por qué?


—Hay problemas climáticos.


—Bien, no nos queda más que quedarnos.


El chico se acerca al anfitrión y este muestra su número, el tipo sonríe y agarra a Virginia del brazo colocándola frente a él. El subordinado de Asher la toma y tira de ella llevándola fuera de aquel lugar, camina hacia el estacionamiento donde lo está esperando su jefe, por un momento se olvida que Asher le había ordenado que la durmiera, con rapidez saca el líquido y lo echa en un pañuelo azul.


—Por tu voz debo deducir que eres joven..— Dice Virginia coqueta y el chico la ignora. —¿No me quitas la venda? Quisiera ver a mi nuevo dueño...


El chico lleva el paño al rostro de Virginia cubriendo nariz y boca. Ella forcejea hasta caer inconsciente en los brazos del joven, este se la echa al hombro y camina hacia la camioneta que lo espera.


—¿Te ha dicho algo?..— Pregunta Asher en cuanto ve llegar al joven.


—Dijo que por mi voz debía ser joven y me pidió que le quitara la venda porque quería ver a su nuevo dueño..— El chico prefirió ser sincero a mentirle a su jefe.


Asher sonríe y le hace señas para que la metan en la camioneta. Observa a Virginia y nota que ha adelgazado un poco, pero aún se mantiene igual de hermosa, por mucho que la odie tenía que reconocer eso. 

Cuando llegan a la casa que Asher tiene en Manhattan da la orden de que lleven a Virginia a una de las habitaciones, deja estrictamente prohibido que no se le quite ni las esposas y la venda. El por mientras se va a su despacho y toma asiento, se sirve un Whisky en las rocas y sonríe loco. La emoción corre por sus venas, por fin lo ha logrado, por fin podrá hacer con Virginia lo que él quiera.


Al momento que se termina su bebida se va a dormir plácidamente, ya nada lo atormentará para dormir. 

A la mañana siguiente una de sus empleadas lo despierta dándole una grata noticia. 

—Señor, la señorita ha despertado.


Asher asiente y se levanta por completo de su cama, no tiene prisa, así que se toma su tiempo en la ducha. Él tiene que disfrutar este día como ningún otro. 

—Manda a llamar a San...— Quién es el chico que habló por él en la subasta. La señora asiente y sale en busca del joven, en el momento que le ve le avisa que Asher lo busca, el joven que se estaba jugando una partida de cartas se retira de la mesa y entra en la casa encontrándose con su jefe.


—Vamos, necesito que hables por mi.


—Sí señor.


Ambos suben las escaleras y caminan hasta la habitación donde se encuentra Virginia. Cuando Asher está frente a la puerta mira el pomo como si fuera su mayor enemigo y se prepara mentalmente. No puede dejar que Virginia le vuelva manipular a su antojo, no importa que cosas salgan de la boca de Virginia, nada de lo que diga es real.


Entran en la habitación y Virginia está sentada en la cama, gira su rostro al sentir que alguien entra en la habitación.


—¿Eres tú?..— Pregunta ella.


Asher mira a San y asiente. —Si, soy yo.


—Que bueno ¿Me quitarás esta venda aunque sea?


Asher escribe en una hoja la respuesta y San la lee. —¿Por qué la prisa?


—Bueno, necesito conocer a mi dueño y también...


—¿Qué?


—Usted sabrá que he sido vendida en contra de mi voluntad. Que cuando usted intente tocarme yo siempre pondré resistencia y buscaré salir de aquí, pero..


—¿Pero qué?


—Si usted me hace un favor yo podré ser dócil, atrevida, lo que usted quiera.


Asher apretó los puños, esto le recordaba un poco la primera vez que se vieron. Se intenta calmar y vuelve a escribir.


—¿A cambio de qué?


—De que salve a mi hijo.


Tanto Asher como San quedan impactados por las palabras de Virginia, no lo cree, no puede creer que Virginia haya tenido un hijo con otra persona. Sus impulsos lo empujan a irse contra ella, pero San lo detiene y niega repetidas veces que no lo haga. Asher intenta mantener la calma y escribe en el papel.


—¿Cuántos años tiene tu hijo?


—Cumplirá seis en cinco meses...


La respiración de Asher es fuerte, Virginia se había metido con otra persona apenas lo abandonó, era una cualquiera, de eso no había alguna duda. 

—¿Qué quieres que haga con ese niño?


—Sé que es mucho pedir, pero si lo logra rescatar podría enviarlo a Washington, mis padres viven ahí.


—¿Ellos saben la existencia de este niño?


Virginia frunce su ceño por la pregunta, no se la esperaba. La persona con la que está hablando no tiene una voz de mando, no se muestra arrogante, enamorarlo iba ser pan comido.


—No, por lo que si usted me permite quisiera escribirles una carta explicándoles. Si desconfía en lo que pondría en la carta usted puede ver lo que escribiré en ella.


San mira a Asher y este parece pensarlo, no quiere ayudar en nada a Virginia, y menos el hijo de algún bastardo, pero sabe que no podría vivir con la conciencia tranquila sabiendo que un menor de edad fue vendido a algún pervertido y él pudo haberlo evitado. Buscaría al niño y lo enviaría con sus abuelos, esto no afectaría en sus planes así que no estaba demás hacerlo, pero esto no lo hacía por Virginia, lo hace solo por el niño.


—Bien, te ayudaré. Espero y cumplas tu palabra.


—Muchas gracias..— Virginia siente su corazón aliviar y llora de tranquilidad, lo único que le importaba era salvar a su bebé, ya después ella vería cómo saldría de aquí.


—¿Cual es su nombre?


—Matthew Roguet..


Asher abre la puerta y le hace señas a San para que salga, ambos salen y se alejan de la puerta sin decir alguna palabra. —San ve ahora mismo y busca a ese niño.


—Sí señor.


—Espera... Si ese niño está en esa casa de subasta eso quiere decir que hay más..— San asistió esperando alguna otra orden. —Cambio de planes, no vamos a comprarlo. Sígueme.


Asher idea un plan en el que consiste sacar al hijo de Virginia sin que nadie se de cuenta, luego mandaría un aviso anónimo al FBI indicando la venta de menores de edad. No podía salvar a un niño y dejar el resto ahí. Para esto debía esperará que se hiciera de noche, si iban de día se haría más complicada la misión.


León se siente orgulloso de su amigo, a pesar de todo el odio que hay en su corazón aun así decidió ayudar al hijo de Virginia con alguien más y otros niños que no tienen nada que ver con el. Emocionado por la buena acción que harán se apunta para ser el que saque al hijo de Virginia de ahí, el iría acompañado de cuatro personas más que le cubrirían la espalda.


Cuando la noche cae se suben a la camioneta armados y Asher se queda en la casa, él esperará el mensaje de León afirmando de que ya tenía al niño dentro de la camioneta y él mismo se encargaría de mandar el anonimato. Por lo que sabía en Manhattan se estaba buscando una casa de subasta, el FBI desde hace rato los viene buscando, pero gracias a que esta gente ha sabido mantener el perfil bajo no han sido desmantelados.


León prepara su arma y mira por la ventana, no falta mucho para que lleguen y su cuerpo está ansioso, antes consideraba que hacer esto era una completa mierda, pero hoy haría una buena acción, le mencionaría a Asher que podían dedicarse a esto ahora que ya estaban en este mundo, desmantelar subastas y tráfico de menores. Si Asher decía que sí, León con gusto iría a cada una de las misiones.


A lo lejos ya divisan la casa de subasta y se desvían para no ser visto, agarran un camino de tierra y estacionan la camioneta. Todos cubren sus rostros y asienten mirándose. Bajan y corren hacia la casa, entran por un punto ciego y al avanzar se encuentran con un guardia. San no lo piensa y le dispara, el traía en su arma un silenciador, por lo que el haber matado a este tipo no alertaría a nadie por el momento. 

Se adentraron en la casa y se toparon con una chica, la tomaron como rehén y le piden que le indique donde están los niños. Ella asustada y temerosa por su vida los lleva unos pisos más abajo, donde hay un largo pasillo con demasiadas puertas. León pasa por cada puerta diciendo el nombre del hijo de Virginia y uno solo se acerca. En cuanto León lo ve se queda petrificado, este niño es demasiado idéntico a Asher.


San le ordena a la chica abrir la puerta y ella lo hace, el niño se asusta de ver tantas personas por lo que se aleja en cuanto abren la puerta.


—No tengas miedo niño, te sacaré de aquí.


—Quiero a mi mami..— Dice temeroso.


—Si, pero ahora hay que salir de aquí..— León lo toma en brazos y sale con el niño, San no lo piensa y mata a la chica, el equipo corre hacia la salida y se encuentra con los enemigos, se desata una balacera y San cubre a León que aún tiene al niño en brazos. 

León le pide a Matthew que cierre los ojos y cubra sus oídos. Con una mano libre dispara y derriba a dos, estaba claro que no sería fácil, pero estar con un niño en brazos era algo demasiado estresante y preocupante.


Logrando derribarlos a todos corren hacia la salida, no deben perder tiempo. Suben a la camioneta y León le avisa a Asher que ya tiene al niño. Arrancan de inmediato cuando les disparan, agachan la cabeza y logran zafarse. Ya estando alejados del lugar se quitan las máscaras, León respira a gusto y mira al niño, este le ve temeroso y León le sonríe.


—¡Hola!..— Le saluda, pero aun así el niño mantiene distancia. —Mi nombre es León, ¿Y el tuyo?..— Aunque ya lo conocía quería que el niño le hablara.


—Matthew.


—Lindo nombre Matthew..— El niño asiente jugando con sus manos. —Matthew ¿Cómo se llaman tus papás?


-Mi mami se llama Virginia Roguet.


—Okay... ¿Y tu papá?


—Solo tengo a mi mami.


—¿No conoces a tu padre?


—No, mi mami dice que mi papá no sabe de mí.


—¿Y no te enoja eso?


–No, estoy bien con mi mami.


León asiente y le mira curioso, de por si el niño se parece demasiado a Asher, pero quería ver si el niño tenía algo más que lo relacionara con su amigo. —¿Matthew tienes alguna marca de nacimiento?..— El pequeño asiente y le enseña el lunar que tiene en su espalda. —Dios...


León palidece al ver el lunar, Asher también tiene dicha marca en el mismo lugar. Esto era una locura, no había duda de que era hijo de Asher.


No solo León notó el parentesco, sino que todo el equipo, pero nadie se atrevía a decir palabra alguna.


Cuando llegan a la casa todos se bajan y entran, León carga al niño y camina hacia la entrada, pregunta por Asher y le indican que está en su despacho. Va hacia allá y le dice al niño que no tiene nada de qué temer.


—Asher...


—Pasa León..— La gruesa voz de Asher intimida a Matthew y éste esconde su carita en el cuello de León. Este último siente ternura y entra en la habitación. —¿Por qué traes a ese niño? Dáselo a una de las empleadas, ellas lo cuidarán por mientras.


—Asher hay algo que tienes que ver.


—¿Qué?


—Tranquilo Matthew, nada te va a pasar..— Asher rueda sus ojos y observa cómo el niño sale de su escondite. El vaso que contenía Whisky se desliza de su mano al momento que le ve la cara al niño.






(03) REENCUENTRO 



¿Qué era lo que estaba viendo? Ese niño tenía mucha similitud con el cuando era pequeño, era casi su viva imagen si no fuera por unos que otros rasgos que llevaban su mente a Virginia.


Mira a León expectante de que le diga alguna palabra y este solo se encoge de hombros no sabiendo qué decirle, y es que no había más que decir, aunque Asher quisiera negarlo el niño se parecía a él y tenía el mismo lunar, se dio de cuenta porque León le pidió al niño mostrar su lunar y este cedió, así que las dudas sobraban aquí.


—¿Este niño es el hijo de...?


—Si, es el hijo de Virginia


—....


Matthew se muestra curioso por el hombre que está frente a él, le era sorprendente el parentesco, pero recuerda que una vez su mami le dijo que él se parecía mucho a su papá. ¿Podría ser esta persona su padre?.


Asher se acercó rápido al niño asustándolo y era algo normal, Asher no se veía muy tranquilo, se veía enfurecido y apunto de perder la cordura. Por su mente solo pasaba él como Virginia había tomado tal descaro de huir con su hijo en su vientre, lo había alejado de su hijo por seis años, no tenía ni un poco de delicadeza para hablar sobre este asunto aunque fuera por una maldita carta.


—La voy a matar..— Dijo con los dientes apretados, su ira se estaba desbordando, esta venganza ya no tenía que ver sólo con ellos dos, sino también con su hijo.


—Asher cálmate, sé que es algo difícil de digerir, pero... ¡¡Asher!!..— 

El mencionado salió de aquel despacho, su ira lo había cegado por completo, no le importaba si León le estaba llamando y le decía que no lo hiciera por el niño, ahora nada le importaba más que enfrentar a la desgraciada de Virginia Roguet. 

Fueron segundos y Asher ya había entrado en la habitación en la que estaba Virginia, ella aún seguía con sus ojos vendados y manos atadas, pero en cuanto escuchó el estruendo de la puerta giró su rostro sintiéndose inquieta.


—¿Es usted amo?..— Preguntó Virginia con un tono coqueto, aunque por dentro estaba temblando de miedo. Sentía que algo no andaba bien. —¿Necesita que lo ayude a relajarse?


La mirada de Asher cada vez se tornaba más oscura por las descaradas palabras de Virginia, esa sonrisa coqueta cortó la poca estabilidad en Asher y este se abalanzó contra Virginia, rodeando con sus manos su cuello, todo su rencor se estaba acumulando en sus manos.


—Wow..., no pensé que le gustara esto..—


Virginia fingió excitarse y por un momento si había sido placentero como este chico lo había agarrado de manera tan brusca, aquellas acciones la llevaron a sus antiguos recuerdos cuando estaba con Asher y esta le pedía que fuera más rudo en la cama, pero él siempre la trató con delicadeza y amor, cosa que no era tan satisfactoria para Virginia, pero aún así lo llegó a amar..


Virginia había podido seguir sumido en sus recuerdos con el tonto que estafó, pero en un momento el aire comenzó a faltarle, esto ya era algo extremista y nada placentero, definitivamente su amo la estaba intentado matar, pero Virginia se negaba a morir sin almeno saber si su hijo estaba aun en ese asqueroso lugar o en algún lugar seguro por ultimo.


—¡No, deténgase señor!..— Virginia escuchó la voz de su amo gritarle a alguien que se detenga, entonces ese no era su amo, tal vez era algún desquiciado que trabajaba para su amo. Cuando las manos fueron alejadas de su cuello comenzó a toser desesperada, el aire que le había faltado por fin lo había vuelto a sentir. —¿Virginia estás bien?


—Si, pero ¿Qué está pasando? por un momento pensé que era usted amo.


—No, después se te explicará, ahora mandaré a alguien que te suba un vaso con agua...


—Gracias amo.


San salió de la habitación y fue a la cocina pidiendo que le subieran agua a Virginia, luego corrió donde su jefe, debía de estar preparado, lo más probable es que su jefe le dispare en la cabeza por ir en contra de sus órdenes.


Caminó hasta el despacho y en seguida abrió la puerta, toda la habitación estaba hecha un desastre, los muebles estaban partidos, la mesa estaba tirada por algún rincón, los libros de los estantes estaban todos tirados en el suelo y los cuadros habían sido lanzados contra las ventanas. San asustado buscó al niño y este no se encontraba ahí, León le dijo que lo mandó a jugar con uno de los perros lejos de la casa para que no escuchara o viera nada.


—Asher debes calmarte, mira cómo estás.


—¡¿Qué me calme?! ¡No me vengas con esa mierda!..— Gritó eufórico. 

—¡Y tú!...— Apuntó a San y este se tensó, pero mantuvo su postura. —¡¿Cómo te atreves a detenerme?!


—Perdón señor, pero la estaba por matar.


—¡Era la maldita idea San!..— León miró horrorizado a su amigo y se puso frente a San cubriéndolo de cualquier movimiento de Asher, ahora su amigo estaba muy exaltado y era capaz de todo. —Además que hipocresía la tuya, has matado a cientos de personas, San. Tu no titubeas al momento de agarrar un arma, solo tiras del gatillo y ya está ¿Y ahora me vienes con esto?


—Lo lamento señor.


—¿Y tú qué?..— Le preguntó a León.


—Asher entiendo que esto te destruya más, golpeó ese lado que siempre anheló tener un hijo y


—¡Ella me alejó de mi hijo, no tenía ni un maldito derecho!


—Lo sé Asher, pero ahora él está contigo. Ahora tienes a tu hijo y puedes hacer lo que siempre quisiste, pero...


—¿Pero qué?


—Para eso debes olvidar esa venganza contra Virginia.


—Una cosa es Virginia y otra es mi hijo..— Dijo con una expresión totalmente fría. —Ahora largo de aquí ustedes dos.


Ambos salieron dejándolo solo, decidieron ir con Matthew para traerlo de vuelta, mientras Asher se quedaba pensativo en qué es lo que haría ahora...


Virginia ya se sentía más calmada gracias a que una chica le había subido agua, ella intentó sacarle información a la chica por si sabía quién era la persona que había entrado en su habitación para matarla, pero la empleada no respondió a lo preguntado, dijo que tenía totalmente prohibido decir algo sobre lo que pasó. Al final Virginia concluyó que debió haber sido alguna amante muy celosa a extremo psicópata que no está cómoda con su llegada. Se rió de tan solo pensar con lo que tendría que lidiar, pero no le preocupaba, en cuanto le quitaran estas esposas ella seducirá a su jefe hasta que este diera la vida por ella, así luego podría destruir a la persona que intentó asesinarla.


La puerta se escuchó nuevamente, Virginia se puso en alerta, podía que se tratara de nuevo de esta persona.


—¿Eres de nuevo la amante psicópata? Déjame decirte que en cuanto me quiten estas esposas te voy a buscar y te voy a matar.


—....


Asher alzó la ceja desconcertado, no sabía qué historia tan rara ya Virginia se había metido en la cabeza, pero algo sí lo hizo sonreír. Virginia lo quería matar.


—¿No dirás nada? Tanto te jode que mi exquisito amo ahora está encaprichado conmigo?..— Virginia sonrió atrevida, definitivamente quería provocar a esta persona. Haría que su amo viera a esta persona como una amenaza y a ella una víctima.


Asher se acercó y quitó la venda, Virginia arrugó la cara por la intensidad de la luz., se había encandilado y maldijo a la persona en alto, pasaron unos segundos hasta que su vista se acostumbró y buscó a la amante psicópata. Su cuerpo se heló al ver a Asher sentado en una silla a poca distancia de ella.


—Asher...—Su corazón se aceleró con fuerza. —¡Dios, Asher eres tu!..— Quiso acercarse, pero el estar atada lo complicaba todo.


—¿Quieres matarme Virginia? ¿Quieres matarme por casi ahogarte?..— Preguntó con una sonrisa ladina.


La pregunta borró su sonrisa de inmediato. —¿Tú qué?






(04) DESCONFIANZA 



Virginia había estallado en risa unos minutos después de analizar bien las palabras de Asher, era algo totalmente imposible de creer. Sabía que Asher la odiaba, no, odiar era demasiado, Asher estaba bastante resentido con ella, pero no era capaz de matar a nadie, ni a una mosca.


—Muy chistoso Asher.


—¿Qué te causa gracia?


—Oh vamos Asher, no eres capaz de matarme.


Asher sonrió divertido, le fascinaba que Virginia jurara conocerlo, esto haría las cosas aún más emocionantes. Virginia solo conoce su antigua personalidad, pero no la nueva que ella mismo creó después de abandonarlo.


Sonriente se levantó y se acercó de manera intimidante a Virginia, esta solo lo observó un poco inquieta, pero el ver la postura intimidante de Asher y esa sonrisa traviesa le estaba excitando. Esperó el siguiente movimiento de Asher, pero para su desconcierto este solo le había quitado las esposas.


—¿Dónde está la persona que me compró?..— Preguntó mientras acariciaba las marcas que las esposas habían dejado en sus muñecas.


—Soy yo.


—Deja ya las bromas. Necesito verlo, le pedí un favor muy importante..


Recordando el tema de su hijo se puso demasiado nerviosa, pero supo ocultarlo de Asher, no quería que viera a su hijo y se lo arrebatara. Aunque si corría con la suerte de que Asher fuera tan estúpido para no reconocer su parecido con el niño le estaría agradecida a su estupidez toda la vida. Solo necesitaba hablar con esta persona y pedirle que Asher no se viera de ningún modo con su hijo.


La repentina pregunta viene a su mente y es ¿Por qué Asher está aquí? ¿Qué tiene que ver con la persona que la compró? Las personas que asisten a las subasta no están en los mejores caminos de la vida, y por lo que sabe de Asher, él no es de relacionarse con este tipo de gente, prefiere evitar los problemas. ¿Qué había sucedido en su ausencia?.


—¿Hablas de mi hijo?


—¿Qué?


—No intentes negarlo Virginia, vi al niño y es mi vivo retrato.


—¿Dónde está mi hijo, Asher?..— Su mayor miedo parecía que se estaba convirtiendo en su realidad, no podía permitir esto, debía hacer algo, si o si.


—Mi hijo está en perfectas condiciones, no gracias a ti obviamente. Lo salvé de aquel asqueroso lugar donde estuvo por tu culpa.


—¡¿Disculpa?! ¡No es como si yo lo fuera llevado a ese lugar! ¡No pude salvarlo porque me golpearon y caí inconsciente! ¡Pero yo daría la vida por mi hijo!


—No lo sé Virginia, tu avaricia te lleva a hacer muchas.


—....— Virginia se acercó con la intención de golpearlo, pero Asher fue ágil y la detuvo. —Quiero ver a mi hijo..—Exigió demandante.


—Oh no, lo siento. No será así.


—¿Qué?..— Preguntó desconcertada.


—No lo volverás a ver..— La expresión de miedo y negación no tardó en aparecer en el rostro de Virginia. —Así como yo no lo vi por seis años tú tampoco lo volverás a ver.


—Asher tu no me puedes hacer esto. Vamos a hablar. ¿Quieres tu dinero de vuelta? ¿Es eso?.


—Una de las tantas cosas que quiero es eso, pero Matthew no tiene nada que ver en esto..— Aseguró dejando a su hijo fuera por completo de sus problemas. —Te voy a destruir lentamente Virginia, así como tu lo hiciste conmigo.


Virginia quedó perpleja, este no era el Asher que ella conoció, era una pesadilla lo que estaba viviendo. Sabe que Asher está resentido, pero él Asher que ella conoce no sería tan malo y despiadado para quitarle a su propio hijo y decirle que la quería hacer sufrir. Lo más que se esperaba es que cuando se volvieran a ver la demandará por robarle, pero no una venganza, eso era demasiado para el corazón bondadoso que una vez conoció. 

—Asher yo iba a volver.


—¿En serio? ¿Cuando?..— Su pregunta iba con un toque de burla, le parecía muy descarado de parte de Virginia querer mentirle ahora cuando él ya era consciente de toda la verdad.


—Estoy hablando en serio, te iba a devolver todo lo que te robé. Mi plan era volver este año, pero tuve algunos inconvenientes y luego terminé en esa casa de subasta.


—Digamos que te creo. ¿Dónde está esa plata?.


—.....— El dinero se lo habían robado sus supuestos amigos, pero Virginia no sabía cómo decir eso de una manera tan convincente para que Asher le creyera.


—Nunca dejas de mentir.


—¡No! ¡Me lo robaron! ¡Te estoy diciendo la verdad, Asher!


—Si, claro..— Para él no había ni una gota de sinceridad en sus palabras. 

—Tu no puedes hablar con la verdad, Virginia, como tampoco puedes amar de verdad..— Dijo con resentimiento.


—Yo si te amé Asher..— Dijo muy segura de sus palabras.


—Basta de mentiras.


—Te amé Asher, te amé demasiado, pero me ganó el miedo.


—¡Deja de decir tantas mentiras!


—¡No! ¡Tienes que escuchar mi versión!.


—¡Una versión podrida por la mentira!..— Cada palabra estaba cargada de resentimiento y dolor, pero estos sentimientos no intervendrían en su venganza. —¡Porque eso es lo único que sale de tu boca, Virginia! ¡Puras mentiras!


—Ash escúchame...— Imploró por su atención.


Virginia utilizó aquel apodo cariñoso que una vez le puso por primera vez que habían hecho el amor. Los sentidos de Asher se desconectaron y agarró a Virginia del cuello tumbándola en la cama. No quería volver a oír aquel estúpido apodo, no iba a permitir que Virginia lo manipulara de nuevo a su antojo, no, no se dejaría engañar de nuevo, cada cosa que saliera de los labios de Virginia eran palabras vacías, simples palabras disfrazadas para engañarlo y hacerle volver a caer, pero esta vez no volvería a caer. Había vetado a Virginia Roguet de su corazón hasta la muerte.


—No vuelvas a llamarme así..— La soltó con fuerza, estaba dispuesto a irse, pero Virginia le retuvo.


—Asher, se que estas dolido por mí, pero solo escúchame.


—Suéltame Virginia, no tengo ni una mierda que escuchar.


—Pero...


—Sea lo que vayas a decir, aun así elegiste el dinero.


—.....


—¿Ves?


Virginia no se dio por vencida, lo atrajo con fuerza y lo besó desesperada, habían sido tantos años y ahora que lo tenía enfrente a ella solo habían discutido, esperaba que con esto Asher se calmara y le dejara explicarse. Se aferró como pudo al cuerpo de él cuando sintió que este quería alejarse. —¿Me dejarás hablar ahora?


—¡¡Asher Monroe!!...— La voz de una mujer se escuchó desde el primer piso.


Virginia frunció el ceño, miró interrogante a Asher esperando una respuesta a su obvia pregunta. Asher solo maldijo y por fin pudo alejarse de Virginia. —Ahora te subirán ropa.


—¿Quién es?...


Asher le sonrió burlesco por la actitud posesiva que había demostrado Virginia. —Eso no te incumbe.


Salió de aquella habitación y la cerró con seguro. Bajó las escaleras y se encontró con Michelle, una morena que conoció hace unos cuatro años atrás, cuando recién estaba entrando en este mundo. Ella le ayudó y aconsejó para hoy en día ser una persona intocable. Aunque al principio solo se veían por temas de negocios, luego ella se volvió muy cercana a Asher, casi nombrándola como su mejor amiga, pero solo era eso, amigos. Más de uno había malinterpretado la cercanía de Michelle hacia Asher, pero luego el malentendido se arregló, aclarando que ella tiene a su novio, que es un chico que trabaja en el FBI y es a quien Asher le había enviado el mensaje en "anonimato" sobre la casa de subasta.


—Asher me siento indignada porque has venido a Manhattan y ni me visitas…— Fingió resentimiento.


—Vamos a otro lado a hablar.


Michelle asintió curiosa por lo misterioso que se veía Asher. Lo siguió hasta el jardín trasero, ahí tomaron asiento y una de las empleadas apareció para preguntar qué les apetecía beber. Ella solo pidió jugo debido a que andaba manejando, Asher por su parte no pidió nada. Esperaron a que la empleada se fuera y regresara con el jugo de Michelle, para hablar más tranquilos.


—¿Entonces qué te hizo venir aquí? Mi bebito me dijo que le enviaste información valiosa anoche, y no es porque crea que eres muy malo, pero no creo que hayas venido específicamente a desmantelar la casa de subasta más buscada.


—No, no es exactamente por lo que estoy aquí.


—Estoy muy curiosa por saber la razón.


—Sobre eso…— Asher no sabía ni como decirlo, aun estaba sorprendido, solo habían pasado horas desde que se enteró que tenía un hijo. —¿Recuerdas cuando te conté la razón por la que me metí en este mundo?


—Oh, ¿Hablas de la estafadora de tu ex?...— Sonrió al recordar la historia,


—Exacto, la encontré en esa casa de subasta, la estaban vendiendo. La compré y ahora la tengo aquí.


—¿En serio?


—Y eso no es todo, me acabo de enterar hace unas horas que tengo un hijo y también estaba en esa casa de subasta.


Michelle lo miró estupefacta. —Wow...


—Si, estoy tan sorprendido como tú.


—¿Y dónde está el niño ahora? ¿Está con su madre?


Asher negó. —Ninguno sabe que el otro está aquí.


—¿Y cómo está ella? Con respecto a que no le has dejado ver a su hijo


—Furiosa, y no solo por eso…— Sonrió recordando como se había puesto Virginia cuando escuchó la voz de Michelle. —Se colocó celosa cuando te escuchó, eso o está fingiendo.


—¿En serio?...— Preguntó emocionada, ella amaba el drama, pero no en su vida amorosa. —Déjame hacer algo.


—¿Qué?


Sea lo que sea debía hacer algo muy emocionante para Michelle, pues tenía una sonrisa traviesa.






(05) RIVAL 



Michelle había logrado convencer a Asher de hacer una pequeña jugada a Virginia para ver su reacción, aunque Asher dijo que era una pérdida de tiempo porque creía que Virginia le podría dar igual al escuchar lo que Michelle decía, pero ella aún así quería intentarlo y poner a prueba a la estafadora. Pensaba que si Virginia se había mostrado hostil al escucharla llamar a Asher, ¿Entonces que sería si ella misma se presenta como la esposa de su amigo? Ya él le había dicho que Virginia había jurado que lo amaba, pero esas palabras a los oídos de Asher eran simples mentiras, y ella no está lejos de creer lo mismo, pero nada se pierde con intentar y de paso conocer por fin a la estafadora que descarriló la vida de Asher.


Asher le indicó donde estaba Virginia y Michelle sonrió emocionada, subió las escaleras y estando frente a la puerta suspiró profundo. Entró en la habitación encontrándose con una una mujer sentada en su cama, esta en cuanto se dio cuenta de su presencia fijó su mirada en ella. Michelle pensó que si las miradas pudieran matarla, ella ya no estaría ahí, pero no podía dejarse ver "intimidada" por Virginia. 

—¿Así que tu eres la pequeña distracción de mi esposo?


Su actuación fue perfecta, logró demostrar que estaba hablando en serio y eso lo sabía con solo ver la expresión de Virginia. El corazón de Virginia se detuvo por un segundo al escuchar como la mujer frente a ella se había referido a Asher, quería creer que era falso lo que había escuchado, no había manera de que fuera así.


—¿Tu esposo?


—Obvio, mi esposo Asher.


—.....


—Te ves desilusionada, querida. Parece que creías que eras única en la vida de Asher, pero lamento informarte que él solo te tiene aquí para verte sufrir, no hay lugar para ti, así que no pienses de más.


—Eso es mentira..— Dijo tensando su mandíbula, todo debía ser mentira. Asher no se podía haber casado con esta mujer.


—Si eso te ayuda a dormir de noche..— Dijo sonriendo triunfante.


—Tu eres la que no debe pensar de más, Asher me ama.


—¿Amarte?..— Michelle dejó salir una sarcástica risa. —Ese sentimiento se esfumó cuando llegué y le di consuelo en mis brazos.


—Pero no lograste que me olvidara, ¿Por qué crees que estoy aquí?..— Sonrió victoriosa, no podía dejar que esa mujer se creyera tanto frente a ella y presumiera algo que no le pertenece.


—Estás equivocada, soy alguien que le gusta dejar las deudas ajustadas y cuando me encontré con Asher lo consolé y lo motivé a buscarte y destruirte como tu lo hiciste con el. Ahora que sabemos que tiene un hijo, el siguiente paso es quitártelo. 

—Él no me hería eso..— Virginia empuñó sus manos, su paciencia se estaba yendo a la mierda.


—Siempre me gustó la idea de que tuviéramos un niño, gracias por el detalle, lo cuidaré bien.


—¡Tu le pones un dedo encima a mi hijo y vas a descubrir de lo que soy capaz!


—Se lo voy a pedir a Asher y sé que dirá que sí..— Ignoró por completo la amenaza de Virginia.


—Él no lo hará.


—Claro que sí, si yo se lo pido él corre hacerlo. ¿Acaso no viste como corrió en cuanto lo llamé?


Virginia no dijo palabra alguna, ella ya se había preguntado porque Asher se había ido en cuanto esta tipa lo llamó, y ahora sabía la razón, pero no se dejaría ganar ni ver derrotada. El idiota de Asher era suyo y de nadie más. Ella solo podía controlar a Asher a su antojo, ella y solamente ella. 

Algo llama su atención y su visión es atraída por la joya que brilla en la mano de la chica. Llevaba su anillo de boda, su corazón se aceleró, recordaba a la perfección el anillo que Asher había elegido para el día de la ceremonia, y no había duda de que era el mismo. Definitivamente se negaba a creer que lo había perdido para siempre, ese era su idiota, solo de ella. Si alguien debía llevar ese anillo era ella.


Michelle notó que Virginia se había mantenido callada desde que vio su anillo, por lo que recordaba, cuando su esposo le dio el anillo, Asher tuvo una expresión de total disgusto por la joya, tanto para ella como para su esposo fue extraño y preguntaron la razón, el al principio no quiso hablar del tema, pero terminó confesando que era el mismo modelo de anillo que él le había comprado a Virginia para el día de la boda. Fue una situación incómoda en el momento, pero luego Asher se disculpó por arruinar su momento y siguieron como si nada hubiera pasado.


Sonrió perversa y sabía lo que tenía que hacer, debía usar su anillo para molestar aún más a Virginia.


—¿Te gusta?..— Extendió su mano enseñando de más cerca su anillo. —Se lo que debes estar pensando, y si este es tu antiguo anillo.


—¿Usando el anillo de otra persona? Que poco vales como mujer.


—No es que no me valore, pero quería ayudar a Asher y le dije. "Dame el anillo que le ibas a dar a ella, cuando me vea va arder de la ira" Y tu reacción me ha dejado satisfecha, no has dicho mucho, pero reflejas demasiado.


—Jodete.


—Pues Asher me jode y muy bien...


Michelle estaba que estallaba de la risa, no daba mucho con esta actuación. Los ojos de Virginia se inyectaron de sangre y se lanzó hacia la chica dispuesta a golpearla, había cruzado el límite y Virginia no aguantaba más. La castaña la esquivó y no tardó en llamar a Asher para que este entrara. Él se había mantenido detrás de la puerta oyendo todo el show de su amiga, nunca pensó que Michelle diría algo como eso, lo había hecho sentir incómodo, pero tal sentimiento desapareció en cuanto escuchó a su amiga llamarlo,


—¿Estás bien?..— Le preguntó a la morena sacándola de ahí, importándole poco si Virginia lo estaba llamando con insistencia .


Cuando ya se habían alejado de la habitación de Virginia, Michelle dejó salir su escandalosa risa. —Está confiada de que aun la amas.


—Semejante estupidez..— Respondió burlesco Asher.


—Deberías comprarte un anillo falso, ya sabes, para mantener la mentira.


—Lo voy a pensar.


Hablaron un poco más y luego ambos salieron de la casa, puesto que Michelle ya se iba Asher salió para despedirla. Antes de irse le advirtió a Asher de que antes de que se fuera le avisara, pues él tenía la costumbre de desaparecer sin decir nada.


Desde la ventana Virginia los ve y Michelle lo nota, la mirada en ella es una clara advertencia hacia su vida y Michelle no es tonta sabe que ha tocado un tema delicado para Virginia y es su hijo, porque no cree en el supuesto amor de Virginia hacia Asher.


Antes de subir al auto se acerca a Asher y le susurra al oído que Virginia los está viendo, luego se acerca un poco al rostro de Asher fingiendo que lo está besado, sabe que desde donde lo ve Virginia parece que se están besando.


—Estás llevando esto demasiado lejos..


—Tranquilo, era mi despedida para tu pequeña estafadora.


—Tan problemática como siempre.


—Ya me conoces..— Se despidió con la mano mirando hacia la ventana donde aún estaba Virginia. —Nos vemos después.


Subió a su auto y partió a su casa donde la esperaba su esposo.


Asher entró a la casa y preguntó dónde estaba Matthew, le avisaron que el niño estaba viendo caricaturas en la habitación que le había designado. Asher fue donde estaba el niño, desde que había llegado no había hablado con él, por lo que debía acercarse al pequeño y hacerle saber quien era él y poder construir de a poco su relación de padre e hijo.


Entró en la habitación y Matthew se había dormido mientras veía la televisión, Asher sonrió enternecido y lo arropó bien para que no sintiera frío, luego apagó la televisión y salió de ahí en silencio. De ahí se fue a su habitación, no iría hablar con Virginia aunque esta aun le estuviera llamando. Mandó a San para que la callara ya que con el silencio que había los gritos de ella se escuchaban cada vez más fuerte.


—¡¡ASHER!!...


Siguió gritando esperando a que él apareciera en cualquier momento. El que la estuviera ignorando cuando era claro que sabía que lo estaba llamando la estaba enloqueciendo.


La puerta se abrió y por esta entró un chico con una cálida sonrisa. —Señorita Virginia, por favor deje de gritar. El señor Asher dijo que hablarían mañana.


La voz del chico a Virginia se le hizo familiar, lo analizó de pies a cabeza pero su rostro no le era para nada similar. Hasta que recordó la única persona que le estuvo hablando desde que llegó a esta casa aparte de Asher.


—Tu eres...


—Mi nombre es San.


—Eres quien me compró.


San no sabía qué responder, prefería no decir mucho para no meterse en problemas, además de que solo lo habían mandado a callar a Virginia, no podía quedarse a explicarle cosas que no le corresponden a él explicar. Antes de salir pidió nuevamente que no hiciera ruido y que esperara hasta mañana


Sin mucho más que hacer furiosa se va a la cama, intenta conciliar el sueño, pero no puede. La imagen de Asher besándose con esa mujer y las palabras de esa mujer eran algo que no dejaban de rondarle en la cabeza, aún se negaba a creer en ello. Asher podría detestarla, pero estaba segura de que aun en el fondo la amaba.


Si es cierto que Asher se quiere vengar de ella, hará que sus planes fracasen en el intento y lo volverá a tener en la palma de su mano, de donde nunca debió salir.






(06) CELOS 



—¡Asher! ¡Da la cara, maldito idiota!...


Gritaba desesperada, ya había pasado la hora del desayuno y Asher no se había aparecido para darles explicaciones por lo sucedido el día de ayer. 

El que la estuviera ignorando la tenía al borde de un ataque de cólera, quería salir de esa habitación e ir a buscarlo, pero aún la tenían encerrada bajo llave. ¿Asher la había vuelto su prisionera? Ja! vaya venganza tan deplorable, como se esperaba de el corazón blando de este hombre, esa faceta del día anterior solo había sido un montaje. Era imposible que el de verdad hubiera cambiado tanto, nadie daba esos cambios tan drásticos por un corazón roto y de ser así qué débil debía ser para dejarse afectar tanto. 

Sonrió recordando cómo estuvo a punto de creer tal actuación de Asher, no va a negar que pudo sentir ese sentimiento de odio, pero no había pasado algo más. Solo eran discusiones y encierro, la venganza más pobre que había visto en su vida. Una persona como Asher sin conocimientos de este mundo y la venganza es alguien que puede ser sacado del camino con facilidad, además que es una persona tan predecible que siempre está en desventaja.


—¡¡ASHER!!


—¿Qué quieres comer Matthew? 

Asher había salido desde temprano con su hijo, avisó a todos en casa que estaría todo el día fuera, por lo que si se presentaba algún problema que no fuera Virginia, que no lo llamaran. No quería que interrumpieran su día con Matthew por cualquier problema, era su momento para hacerse más cercano con el pequeño, no debía perder más tiempo.


—¿Puedo elegir cualquiera?..— Preguntó el niño admirando la variedad de panes dulces que había tras la vitrina.


—Si, elige cualquiera y cuantos quieras.


—¡Quiero dos de ese!..— Apuntó los rollos de canela.


—¿Y para beber?


—¡Leche de chocolate!


—Muy bien...—Acarició el cabello del niño. —Señorita, deme dos rollos de canela y una leche de chocolate, para el niño. Para mi solo una dona de chocolate y un café sin azúcar.


—En un momento les doy su orden. ¿Para servir o llevar?.


—Servir…— La chica asintió y se fue a preparar lo pedido.


—¿Le gusta el café?..— El pequeño preguntó arrugando su carita, solo una vez había probado aquel líquido amargo y su mami le había echado azúcar, pero aun así lo encontró desagradable.


—Si, ¿Lo has probado?..— Preguntó al momento en que la chica traía su pedido. Matthew asintió y siguió al mayor hasta una de las mesas más cercanas. —¿Te gustó?


—No..— Negó con evidente desagrado.


—Está bien, aun eres muy joven para beber cafeína...


Asher acomodó las cosas para que su pequeño pudiera comer en total comodidad, luego le dio una señal de que ya podía comenzar a comer. Matthew sonrió fascinado por sus rollos de canela y empezó a devorarlos, tenía tiempo que no los comía debido que Virginia no se los había dejado volver a comer, la razón era que Matthew se había obsesionado con los rollos y quería comerlos a toda hora, y gracias a que los comió en demasía fue a dar al hospital por una intoxicación de canela. Desde ese día Virginia sacó los rollitos de canela de la vida de su pequeño, no estaba dispuesta a vivir el mismo susto que ese día. 

Lo observó detalladamente y no podía dejar de pensar en el tiempo que no estuvo presente en la vida de su hijo. ¿Qué habrá pasado alrededor de estos años? ¿Habrá pasado por algún problema? ¿Virginia lo habrá protegido bien como decía? 

Con paciencia le preguntó al pequeño de cómo le iba en la escuela, a lo que como respuesta obtuvo que no iba a una en sí, que recibía clases por internet, debido a que a veces con mamá se tenían que trasladar de un lado al otro. 

Las manos de Asher se empuñan por la impotencia, ¿Cómo Virginia le había hecho esto a su hijo? Por su maldito estilo de vida estaba condenando la vida de su pequeño hijo. ¿Sin escuela y amigos? Consideraba que esa mujer era una egoísta.


Matthew desde que había cumplido con la edad exacta para ir al colegio, no había ido a ninguno en su corta vida, desde que tiene memoria ha estado sentado frente a una pantalla y en otros casos iba un profesor a su casa para enseñarle, pero estos duraban poco debido a que todos los profesores comenzaban a opinar de que el niño no debería estar recibiendo clases en casa sino yendo a una escuela como cualquier niño de su edad y pues Virginia por sus razones los terminaba echando y se desplazaba a otro lugar para que no la siguieran molestando.


—¿Y eso no te hacía enojar con tu Mamá?


—A veces, pero ella luego se disculpaba y me juró que algún día podría llevar una vida normal.


—.......— Asher se debatía si eso era cierto o otra mentira de Virginia.


—Pero ahora no será posible.


—¿Por qué?


—Porque mami no está conmigo..— El niño comenzó a llorar recordando la última vez que había visto a su mamá. La extrañaba mucho, no sabía dónde estaba y quería verla. Estaba muy inquieto por no saber nada de ella.


—No te preocupes, tu mami está bien. Ella quiere verte pero no podrá.


—¿Por qué?


—Ella tuvo que hacer un viaje y me pidió que te cuidara.


—¿Cuándo regresará?


—No lo sé, pero no te preocupes. Me tienes a mi que soy..— El niño le miró atento mientras moqueaba. —Que soy tu padre, Matthew.


—¡Maldición!...— Maldijo en alto.


Se iba a volver loca, estar encerrada en esa habitación era casi lo mismo que en esa casa de subasta, pero lo peor que podía estar pasando ahora es que la tipa que se había llamado ser la esposa de Asher estaba de nuevo en la casa. La había visto llegar y ser recibida por San. Su sangre ardía de ver como daba órdenes a los subordinados como si fuera la señora de la casa. Tenía ganas de bajar y sacar a esa zorra de su propiedad, de recordarle quién es la persona a la que Asher sigue amando a pesar de todo.


Caminó hacia una silla tomándola y con ella golpeando el pomo hasta que lo rompió, no iba a permitir que la mantuvieran aquí encerrada mientras Asher se revolcaba con esa mujer, y aun peor no podía ver a su hijo.


Salió de la habitación y fue a las otras buscando a su hijo, pero no estaba en ninguna, menos Asher. El segundo piso estaba completamente desolado, por lo que terminó bajando y no tardó en encontrarse con San que traía bolsas de regalo. Este le observó sorprendido, pero ninguno dio movimiento alguno. San con solo ver a Virginia fuera de la habitación ya se podía imaginar el infierno que se iba a desatar.


—Señorita Virginia, no cometa alguna locura y vuelva a la habitación..— Dijo San mientras bajaba las bolsas con cuidado, debía estar atento para cualquier movimiento en intento de escape.


—¿Estás loco? No volveré a esa habitación. ¡¿Dónde está mi hijo? ¿Dónde está Asher?!


—No quiero usar la fuerza con usted, suba por favor.


—Lee bien mis labios, NO VOY A VOLVER AHÍ


—¿Qué sucede aquí?..— Michelle hizo acto de presencia.


—Lo que me faltaba..— Dijo con burla Virginia.


—¿Por qué está fuera de su habitación, San? No pierdas el tiempo y enciérrala.


—¡¿Disculpa?!..— Virginia la miró con odio, la ira la estaba cegando. —¿Quien te crees que eres? 

—Soy la esposa de Asher, y no creo que a mi esposo le agrade que te hayas salido.


—Escúchame bien zorra, tu puesto aquí te va a durar en un cerrar y abrir de ojos.


—¿A sí? ¿Según quién?


—Yo, porque Asher Monroe es mío...


Virginia determinó a Asher de su propiedad como si fuera un objeto, algo que fue de total desagrado para Michelle, no le gusta cuando alguien proclama a otra persona como suya, como si esta persona fuera un objeto hecho a nombre de ellos. Encontraba que esta actitud llegaba a ser demasiado posesiva y en algunos casos pasar los límites dejando de ser algo sano, esto era lo que se veía en los ojos de Virginia.


—Sigue soñando..— Dijo con burla Michelle.


Virginia sonrió y se lanzó contra la chica, lanzándola al suelo comenzó a golpearla, por fin estaba liberando su odio a esa mujer a través de los golpes, las ganas estuvieron tan marcadas como en el momento en que la escuchó llegar por primera vez a la casa. 

San que no cabía del asombro intentó apartar a ambas, pero no era algo fácil de lograr, en su intento se había ganado uno que otro golpe y arañazo, jamás le gustó meterse en pelea de mujeres, pero ahora no podía hacerse el ciego.


—¡Señorita Virginia déjala!..— Gritaba San, no podía quitar a Virginia de Michelle, ella se aferra a la castaña con tal de darle su merecido por meterse con quien no debía.


—¡Aléjate de Asher y de mi hijo! ¡¿Me oíste perra?!


—¿Qué son esos gritos?..— León entró a la casa topándose con la pelea que tenían ambas mujeres y a su amigo en un intento de separarlas era golpeado constantemente. —¡Virginia suelta!


Con ayuda de León, San puedo alejar a Virginia de Michelle, la morena miró furiosa a Virginia y quiso golpearla nuevamente, sabía que era culpa de ella por provocarla con su pequeña mentira, pero Virginia había cruzado la línea. 

—San llévate a.. la señora Michelle..— Pidió León a su amigo. San soltó a Virginia y se llevó a la mencionada, debían curarle el labio roto y revisarle los moretones que tenía en su piel.


A pesar de que ambas habían sido separadas y ya estaban un poco más calmadas, no dejaban de verse fijamente, ambas querían arrancarse los ojos, pero no sería hoy, ya se vería de nuevo y podrían ajustar cuentas. Virginia esperaba que para el momento que se volvieran a enfrentar pudiera tener a Asher de su lado, así podría deshacerse de la morena sin ningún problema, de no ser así se buscaría otros medios, pero nadie la trababa como idiota y vivía para contarlo, definitivamente Michelle había sentenciado su vida con Virginia.


—Dios, Virginia...


La mencionada recién se da el tiempo para notar a la persona que le está hablando. La alegría la invadió y abraza a León, el padrino de su hijo, obviamente León no lo sabe pero aun en la distancia Virginia había pensado en él como el padrino de su pequeño hijo. 

León un poco aturdido por el cambio de humor corresponde al abrazo de Virginia. —León como te extrañé.


—...


—¿Tampoco me crees?


—La situación es complicada Virginia.


—León, sé que es complicado y que lo que hice no tiene perdón, pero tu eres el único que podrá escucharme. Asher se niega a oírme.


—Te voy a escuchar Virginia, pero...


Su celular suena interrumpiendo su charla, el ya se puede imaginar de quién se trata y solo se puede imaginar el rostro de Asher rojo de la ira. Saca el celular y era como lo había previsto, Asher estaba llamando.


—Demonios.






(07) MIEDO 



León observó la pantalla de su celular y en efecto aparecía el nombre de su mejor amigo llamándolo, con algo de suerte tal vez era para avisar de que llegarían tarde y no cenarían en casa o en el peor de los casos pueda que esté por venir para la casa.


Sin alguna otra opción no le quedó más que contestar. —Asher, dime.


—Estoy yendo a la casa ahora mismo. Dile al personal de cocina que hoy se hará un asado. Que vayan y compren lo necesario.


—Eh.. claro, yo les aviso..— La suerte ese día no estaba de su lado.


—¿Pasa algo?


—Pues..— Miró a Virginia y esta se acercó para quitarle el celular.


—Te estoy esperando aquí Asher, y he puesto a tu esposa en su lugar.


—¡¿Virginia?!


Matthew miró emocionado a Asher al momento en que este mencionó el nombre de su madre, esperó ansioso poder hablar con Virginia, esperaba que su madre le dijera que muy pronto vendría por él y así estar juntos de nuevo. Asher era consciente de la efusiva felicidad del pequeño, pero era obvio que no podía dejarlos hablar, no ahora. Desconfiaba en lo que Virginia le pudiera decir a Matthew de él, lo que más invadía su mente era el que Matthew le exigiera que dejara salir a su madre y lo odiara, y el no quiere que su hijo lo odie, pero tampoco puede dejar libre a Virginia, por lo que es definitivo que no hablaran.


—Nos vemos allá, no sé que hayas hecho pero será mejor que te comportes.


Colgó y guardó su celular. —Tu mami te ha enviado un regalo.


—¿Ella está en la casa?


—No, no está, pero no te preocupes. En algún momento la podrás ver.


León desesperado llevó a Virginia a empujones a cualquier habitación disponible, pero lejos de la de Matthew. Virginia no dejaba de renegar pidiendo que la soltara y que estaba exagerando, pero León no le prestó atención. Sabía que Asher debía estar furioso y no quiere ni imaginarse cómo se pondrá cuando vea a Michelle.


—León no exageres, tu y yo sabemos que Asher no es capaz de hacerme algo. Me ama...— Aseguró muy confiada de lo que cree.


—Virginia, el Asher que tú y yo conocemos ya no existe.


—No lo creo.


—Pues créelo, tu traición lo ha llevado a lo que es hoy en día...


El celular de León vibró en llegada de un mensaje de Asher, en este le pedía que fuera a buscar algún regalo para Matthew y lo hiciera pasar como de Virginia, él se detendría en un parque para darle tiempo en ir a conseguir el regalo.


León salió de la habitación cerrando con llave y dejando a un tipo a cargo de esa puerta. No podía cometer otro error y confiarse de que Virginia no volvería a escapar. Ahora un poco más calmado se iría a buscar el dichoso juguete antes de que llegaran su amigo y el niño.


Virginia por su parte se dejó caer en la cama de espalda, se sentía frustrada por todo lo que estaba viviendo. ¿En qué momento sus planes se fueron por la borda? ¿Qué debía hacer ahora? Si era cierto lo que León decía, entonces ¿Asher ya no la amaba? ¿Eso podría ser real? ¿Qué tanto había cambiado como para que León se hubiera puesto de esa manera, queriendo ocultarla? 

Es consciente de que destrozó el corazón de Asher, es consciente que puede detestarla por ello, pero... ¿Ya no amarla? El varias veces le dijo que la amaba con toda su vida y que si su relación se llegaba a deteriorar él se esforzaría por arreglarlo. ¿Dónde quedaron esas palabras?. Aun podía recordar los mensajes de Asher suplicándole que apareciera y le dijera que todo era una mentira y que jamás se acercó por su dinero, pero era la realidad, no había necesidad de buscarlo para confirmárselo, cuando su silencio y desaparición dejaba todo en claro.


Su pecho se oprimió y rió llena de amargura, ella siempre se iba arrepentir de esa decisión que tomó, si pudiera regresar el tiempo a cuando recién lo conoció haría todo de manera diferente. Bueno, así sería, pero lo hecho, hecho está. No hay como borrarlo y menos cuando deja una gran herida para toda la vida. ¿Había alguna manera de arreglar esto? Hace unos minutos estaba segura de su posición, pero con lo que ha dicho León, le preocupa. Son mejores amigos desde niños, es obvio que lo conoce a la perfección, además de que él estuvo ahí para Asher, cuando lo abandonó.


De a poco el sueño la fue venciendo hasta dormirse por completo.


Asher bajó del auto sintiéndose inquieto miró la ventana que pertenecía a la habitación de Virginia, pero no había rastro de ella mirando por la ventana. Una de las empleadas se acerca a recibir a Matthew, llevándolo a dentro, sabe que su jefe debe saber lo que sucedió hace un momento y no será nada bueno que Matthew escuche.


San salió para recibir a su jefe y detrás de él venía Michelle muy molesta.


—¿Qué te sucedió?..— Preguntó directamente cuando su amiga estuvo frente a él.


— ¿Tú qué crees? Tu bestia me hizo esto..— Apuntó los moretones que habían en su rostro.


—¿Virginia?..— Miró desconcertado a San esperando a que le explicara qué había pasado, solo sabía que Virginia se había salido de su habitación, aunque bueno, ahora podía entender mejor a qué se refería cuando dijo que puso en su lugar a su "esposa".


—Virginia salió de su habitación y bajó, la encontré y le pedí que volviera a su habitación, pero ella se negó. Luego la señorita Michelle apareció y me ordenó que la volviera a encerrar porque a usted no le agradaría verla fuera de donde la dejó. Ellas comenzaron a tener una discusión que luego terminó en una pelea.


Asher analizó la situación y por último preguntó dónde estaba Virginia, San le indicó dónde la había dejado León, sin más que decir fue donde debía estar Virginia, la puerta estaba siendo vigilada para su sorpresa, no pensó que León hiciera eso, a veces su amigo es muy confiado. Ordenó al guardia que se retirara y que le entregara la llave de la puerta, entró y se encontró con Virginia durmiendo plácidamente como si no hubiera hecho nada.


Tomó un jarrón y le sacó las flores, seguido vació el agua sobre ella, despertándola en el momento. 

—¡¿Por qué hiciste eso?!..— Preguntó eufórica.


—.....—Asher la agarró fuertemente del brazo sacándola de la cama. —Aquí te comportas, ¿Me oíste?


—¿Qué?


—Si te digo que te quedas aquí, de aquí no te mueves...— La voz de Asher sonaba tan frívola que erizaba la piel de Virginia, pero por miedo. La mirada que tenía en estos momentos le provocaba aún más miedo. —Debería enseñarte una lección, pero no quiero dañar tu cuerpo. Te sirve para pagarme.


—¿De qué estás hablando?..— Virginia desconocía a esta persona frente a sus ojos.


—¿Crees que te compré y ya?..— La pequeña sonrisa traviesa había aparecido causándole inseguridad a Virginia. —Pues no Virginia, tu vas a devolver el dinero que me robaste, cada centavo lo devolverás haciendo lo que mejor sabes hacer.


—Asher me estás asustando, para ya con esto.


—¿Te estoy provocando miedo, Virginia? Pues me alegra, no aun mejor, me excita saberlo.


—Suéltame..— Intentó alejarse, pero por cada movimiento que hacía, Asher apretaba más su brazo. —¡Me duele, idiota! ¡Suéltame!


—¿Dónde está tu valentía de hace un rato, Virginia?


—¡¡LEÓN!! ¡¡LEÓN!! ..— Llamó desesperada a su amigo, solo él podría hacer entrar en razón en estos momentos a Asher, pero no apareció por ningún lado.


—¡¡CALLATE!!...— Apretó la mandíbula de Virginia, buscando que se callara. Odiaba escucharla gritar, solo quería que obedeciera en silencio. —Disfruta lo que te queda aquí. Porque cuando regresemos te espera un infierno.


El cuerpo entero de Virginia tembló, ¿Qué había sucedido con su Asher? Él no era así.


—Y te vas a disculpar con Michelle.


—Nunca.


—¿Qué dijiste?


—¡No me voy a disculpar con esa perra, no me arrepiento de nada!


—Eso ya lo veremos...— La empujó con fuerza al suelo y salió de la habitación cerrando con llave. —No va a comer ni hoy ni mañana...— Informó al personal de la cocina, todos acataron la orden sin objetar. Los gritos se habían escuchado por toda la casa, por lo que recurrieron a llevarse a Matthew a caminar.


León llegó luego de unos minutos y notó que el ambiente estaba más tenso de lo que esperaba. Buscó al niño para entregarle el juguete supuestamente enviado por Virginia, le había comprado un escudo del Capitán América, por lo que había escuchado le gustaba mucho. Luego de que se lo entregó fue con San para que le explicara qué había sucedido, todos se veían inquietos y nadie decía nada.


Buscó a San y estaba ayudando hacer el fuego para el asado, le hizo señas de que lo siguiera y este las captó, ambos se fueron a un lugar apartado donde hablaron sobre lo que había sucedido y lo que harían después, o más bien lo que León tenía pensado hacer con ayuda de San.


—Si el jefe se entera nos mata...— Dijo San claro de lo que podría pasar.


—Escucha, lo haremos bien, yo sé que funcionará.


—Pero..


—San, no puedo fingir demencia cuando sé que Virginia está pasando hambre.


—¿No te preocupas demasiado por ella? Traicionó al jefe.


—Lo sé, no hay nada que decir contra eso, pero Asher está yendo al límite.


—¿Tú crees?


—Si, ¿Por qué?


—No lo sé, solo creo que el jefe tiene planes peores para ella.


León lo pensó un poco y se negó a creer que Asher pudiera hacerle algo despiadado a Virginia. Sabía que quería vengarse, pero ¿Asher no pensaba en serio hacerle tanto daño a Virginia, verdad?. Ahora la situación lo frustra, no sabe por completo los planes de su amigo, él nunca le dijo nada, solo le dijo que quería encontrar a como diera lugar a Virginia, para vengarse, pero no dio detalles. 

—Olvídalo, veré eso después. Ayúdame a darle comida a Virginia.


—Está bien, solo te digo que te arriesgas demasiado.


León entendió el punto de San, saben que se pueden meter en un problema, pero todo saldrá bien, o eso quiere pensar.






(08) UNA NOCHE AGRADABLE 



Virginia se cuestionaba que debía hacer para que Asher volviera a confiar en ella. La situación era complicada, al parecer sus planes de volver a manejar a Asher a su antojo se estaban viendo frustrados. Hace un momento el miedo había llegado a cada rincón de su cuerpo apoderándose de ella, por un momento pensó que Asher iba a llegar a golpearla, pero de buena suerte no fue así.


Ahora tenía algo en contra, los planes de Asher. Este le había dicho que no la había comprado para solo tenerla ahí, algo tenía pensando hacer, pero Virginia no podía prevenir que era. Esto era una gran piedra en su camino, se burló de sí misma recordando como había planeado todo desde el día que huyó de la iglesia, no, incluso desde antes de ese día, cuando se dio de cuenta que se había enamorado de Asher.


¿Si Asher escuchaba su versión podría creerle? Aunque sería una versión un poco alterada, habían cosas que Asher no debía saber, de ser así su alcance de volver a tenerlo a su lado sería totalmente nulo. Estas eran cosas que solamente Virginia debía saber, nunca se las diría a nadie que no fuera de su extrema confianza, y no es que Asher no lo fuera, pero en este caso él era el que menos debía saberlo.


Agobiada por sus pensamientos se sentó en el suelo, su estómago sonó dando aviso de que tenía hambre. Ya había pasado la hora de cenar y aun no le subían nada. Ella había escuchado a Asher decir que no le dieran nada de comer, pero quería pensar que era por el enojo del momento, aunque dada la situación parecía que no era así.


Se acercó a la ventana oliendo el exquisito olor a carne asada, abrazó su estómago al sentir nuevamente las ansias de comer. En estos momento odiaba a Asher por esto, miró por la ventana pero esta no daba vista a donde estaba siendo el asado, pero podía escuchar muchas voces de hombres disfrutando de la comida y bebiendo. 

—Tengo hambre..— Se quejó sintiendo como se le hacía agua la boca por el solo olor. 

Consideró que era mejor cerrar la ventana e irse a dormir y esperar a que mañana si le dieran comida. Quiere pensar que en serio Asher no será tan hijo de puta para no dejarla comer tampoco mañana.


Cuando estaba por cerrar la ventana escucha la voz de su hijo.


—¡¡Papá mira el regalo que me mandó mamá!!...— Los ojos de Virginia se cristalizaron, su corazón dolió y el hambre dejó de ser insoportable. Llevaba tanto que no escuchaba a su pequeño, necesitaba verlo y abrazarlo, le hacía tanta falta, pero era consciente que Asher no se lo dejaría ver.


Se dijo así mismo que no podía darse por vencida, debía hacer todo lo que estaba en sus manos para recuperar a su pequeño. La última vez que lo vio fue cuando fueron secuestrados y desde ese día no ha podido estar tranquila.


—¡¡Dijo que muy pronto volvería!!


Virginia recién piensa que ella jamás mandó nada, por lo que esto le es extraño, pero la nota diciendo que “pronto volverá”  le da esperanza de que volverá a verlo. Un poco más calmada por oír la voz de su hijo, cerró la ventana para irse a dormir.


El asado iba de maravillas, todos estaban disfrutando de la comida y el alcohol. Matthew jugaba con Asher sentados en el pasto, ahí le iba contando lo mucho que le gustaba el capitán américa, y que por eso su mami Virginia le había comprado el escudo, de entre tantas cosas que les podría haber dado.


León por su parte admiró como se veía de feliz su amigo junto a su hijo, podía decir que esto era lo único bueno de todos los años que Asher se concentró en solo encontrar a Virginia. Esperaba que ese pequeño niño fuera el ancla que trajera la cordura de Asher de nuevo a la tierra.


Miró la hora en su reloj de muñeca y este marcaba las once de la noche, Virginia de seguro ya estaba jodida de hambre. Buscó a San y estaba sentado comiendo mientras reía a carcajadas quien sabe de que, se acercó como si nada y puso su mano en el hombro de su amigo, él le miró y negó con la cabeza. Aún no estaba de acuerdo con esto, no quería arriesgar su pellejo nuevamente por llevarle la contraria a su jefe, pero ahí estaba su amigo con su corazón bondadoso queriendo meterse en problemas, ya no sabe cuántas veces León tuvo problemas con Asher por lo mismo.


—¿En serio haremos esto?


—¿Me vas a ayudar o no?


—Si.


San se levantó no sin antes darle una mordida a su costilla de cerdo, siguió a León y ambos entraron a la casa. San llevaba el plato de comida que una de las chef le dio, como si no fuera poco, León había metido a alguien más en esto. La chica incluso estaba nerviosa cuando estaba pasándole el plato, se le notaba de solo ver sus manos temblar, en sus ojos se reflejaba también la inseguridad, de seguro debatiéndose si estaba bien lo que hacía, si en serio valía arriesgar su trabajo y de paso su vida por una persona que ni conoce y solo la ha escuchado gritar un sin fin de cosas desde que llegó.


Antes de llegar a la habitación San se escondió en el baño, León siguió de largo hasta llegar donde estaban sus compañeros custodiando la puerta. Les dijo que salieran a comer y tomarse algo y él les cubriría por mientras, los chicos no lo pensaron y agradecieron, corrieron para poder llegar y alcanzar a comer algo antes que los tragones de sus amigos se comieran todo.


León esperó a que estos se fueran de su campo de vista, una vez estando seguro fue con San y le avisó que era seguro salir.


—Estamos arriesgando nuestra vida por esto León, nadie se muere por no comer una vez. Podrías esperar a mañana a que el jefe esté más calmado y ahí se lo sugieres.


—¡Solo entra y deja el plato!


—¡Ya voy!


San entró y León se quedó afuera cuidando por si venía alguien. San por su parte intentó despertar a Virginia pero este estaba completamente dormida, dejó el plato en la mesita de noche y decidió que era mejor salir de ahí, pero sabiendo como era León le iba a decir que debía despertarla. Nunca entendió como una persona como su amigo puede estar metido en este tipo de mundo, es demasiado bueno y bondadoso, algo que no te sirve en el mundo de las armas y narcotráfico. Tener ese tipo de personalidad solo lo haría parecer ser más débil ante los demás, un blanco fijo fácil de derrumbar, pero hasta ahora había logrado sobrevivir.


Suspiró frustrado y siguió intentando hasta que por fin despertó. —Señorita Virginia, aquí le hemos traído un poco de comida, con León. 

Virginia no pudo sentirse más que agradecida, a pesar de todo su amigo se preocupaba por ella y se arriesgaba a ir contra la palabra de Asher, y bueno no solamente él, sino también San, se ve que es un chico fiel a su jefe. Puede notar que no está muy a gusto de estar haciendo esto, su rostro refleja la frustración y desconfianza de su acto. Está arrepentido, eso es más que claro, pero aun así estaba frente a ella entregando el plato de comida, de seguro preparándose mentalmente para el momento en que su jefe se de cuenta y tenga que enfrentarlo. Porque pudo haber sido solo idea de León, pero así como él lo protegió del ataque de ira que tuvo su jefe hace unos días, él también lo haría asumiendo responsabilidad junto a él.


—¿León qué haces aquí?..— La neutral voz de Asher dejó a los tres como piedra.


San se sintió morir, mientras que Virginia decidió calmarse y seguir comiendo en silencio.


—Pues como yo ya había comido le dije a los chicos que fueran a comer y tomar algo mientras yo cuidaba.


—...— Asher lo analizó de pies a cabeza. —¿Y San?


—No lo sé, ¿No está afuera?


—Vi que entró contigo.


—Sí pero él fue al baño y yo vine aquí.


—¿No estarás haciendo algo a mis espaldas?


—Asher estoy cuidando de que Virginia no se salga. ¿Qué más podría hacer?


—Bien...


Asher asintió no muy confiando de las palabras de su amigo, pero no quiso insistir por el momento, ya luego se dará cuanta de lo que se trae entre manos. Miró la puerta y luego a su amigo, sin más que decir se fue de nuevo al jardín para buscar a Matthew y llevarlo a dormir, ya de por sí era muy tarde y lo había dejado jugar demasiado.


—Te quiero matar...— Anunció San saliendo de la habitación.


—Ves, nada pasó..— Sonrió como si nada.


San no le encontró lo chistoso a la situación y se fue dejando atrás a su amigo que le estaba hablando para que se calmara, le gustaba ayudar a su amigo, pero a veces siente que este le gustaba cruzar los límites que no debía.







(09) INQUIETUD 



Era momento de regresar a Washington, Asher ya había dado orden de que era momento de regresar. No debía perder más tiempo quedándose en Manhattan, aunque estaba disfrutando de pasar tiempo de calidad junto con su hijo. Aprovechaba esto para hablarle sobre las personas que iba a conocer en cuanto regresaran, él era consciente de que su madre lo iba amar y obviamente los padres de Virginia, su hijo es una dulzura, es educado y respetuoso. No iba a negar que algo bueno, por lo menos, Virginia había criado bien al niño, no tenía una actitud ni creída y menos interesada, algo raro para él, puesto que los niños aprenden lo que ven en su hogar y mediante ello van desarrollando su personalidad.


León por su parte corría de un lado para el otro encargándose de tener todo preparado para el momento de regresar, no pensó que se irían tan rápido, pero como había dicho Asher, tenían cosas que hacer. Aunque fuera iniciado en el mundo de la mafia, solo para poder encontrar a Virginia, eso no quiere decir que ahora que la encontró iba a abandonar todo lo que había conseguido hasta el momento, le había costado mucho para llegar donde estaba, para llegar y tirarlo por la borda.


Tal vez esto jamás estuvo en sus planes de vida, todo se había visto obstruido por una obsesiva venganza. Como cualquier persona en este mundo, los planes de vida de Asher no estaban fuera de lo normal, tener un buen trabajo, viajar y conocer el mundo, conocer a alguien con quien disfrutar tus viajes y tener su compañía en los buenos y malos momentos y en un futuro formar una familia con esa persona. Claro, cuando conoció a Virginia su mundo se puso de cabeza, y todos sus planes de vida dejaron de importar. No importa cuantas veces su madre intentó hacerlo entrar en razón, o cuantas veces le presentó a chicas hermosas para ver si así dejaba en el oscuro olvido a Virginia, pero bien dicen que cuando anhelas algo no hay quien te lo saque de tu mente y objetivos, no está de más decir que Asher anhelaba encontrar a Virginia, pero se sabe los fines de esta obsesiva anhelación.


—Asher, ya tenemos todo listo..— Anunció León, entrando en el área de piscina. Ahí se encontraba Asher pasando tiempo con su hijo.


—Gracias, nos iremos mañana temprano.


—¿A dónde iremos?..— Preguntó Matthew.


—Vamos a Washington, ahí vamos a vivir. Conocerás a tus abuelos y podrás ir a una escuela..— Dijo buscando emoción en el rostro de su hijo, pero no hubo rastro de ello.


—.....


—¿No te alegra?


—Si, pero ¿Qué va a pasar con mamá? Cuando ella vuelva ya no estaremos aquí.


—No te preocupes por tu mami, ella sabe a dónde iremos y dónde estaremos exactamente.


—¿Lo juras?


—.....


El niño había extendido su meñique buscando que hiciera la promesa. El no tardó y también estiró su dedo meñique, cruzando ambos dedos, dejando en claro que había hecho aquel juramento. No iba a mentir, no podía evitar sentirse mal porque le estaba mintiendo a su pequeño, pero era un precio que debía pagar.


León observó esto y sintió pena por el niño, e igual se sentía culpable porque era testigo de los cambios de emociones, los desánimos que Matthew tenía porque extrañaba a Virginia. Sin ser consciente de que estaban en la misma casa, le gustaría intervenir, pero piensa en lo que podría ocasionar y se abstiene de hacer alguna locura. Solo le queda seguir persuadiendo a su amigo con que debe dejar esta venganza, y así tal vez más pronto de lo esperado Matthew pueda volver a ver a Virginia.


—Asher, ¿Puedo hablar contigo?


—Laura…— La sirvienta que iba justamente pasando fue llamada. —Vigila a Matthew mientras hablo con León.


La chica acató la orden y se sentó en el pasto cerca de la piscina, por cualquier cosa, aunque Matthew llevara flotadores nunca había que confiarse al cien por ciento, y menos con una piscina que no está hecha para niños.


—¿Qué sucede?...— Pregunta una vez se han apartado.


—¿No tienes ni una pizca de remordimiento? Le mientes a tu hijo apenas lo conoces, sabes que necesita de Virginia.


—Ya no lo necesita, ahora me tiene a mi.


—No seas tan terco, Asher…— Exclamó desesperado. —Le mientes y evitas que vea a Virginia que está en la misma casa, y al mismo tiempo evitas que Virginia coma. ¿Acaso la quieres matar de hambre? 

—¿Matarla de hambre? ¿Crees que no estoy al tanto de que le diste comida anoche? ¿O que hoy te levantaste mucho antes que yo para darle desayuno?


—......


—Fuiste demasiado obvio, querido amigo. Tu bondad te delata a kilómetros, León. 

—....


—Eres mi amigo y te quiero, pero de ahora en adelante tienes prohibido meterte en este asunto.


—¿A qué te refieres?


—Podrás ayudarme con otras cosas, pero no te volverás a involucrar con Virginia. Esta es mi venganza y no voy a dejar que tu corazón bondadoso me arruine esto.


Ahí estaba de nuevo, esa mirada tan cruda que su amigo había desarrollado con el tiempo.


León a veces se cuestionaba si falló como amigo al dejarlo caer en el abismo, pensaba que tal vez si hubiera insistido más, si lo hubiera sacado de su casa cuando Asher solo quería quedarse encerrado buscando la manera de encontrar a Virginia, o si.. No, todo estuvo fuera de su alcance cuando su amigo se alejó y comenzó a frecuentar lugares pocos agradables y de difícil accesibilidad, pero que de alguna manera Asher lograba acceder, aun era una incógnita saber cómo había llegado a esos lugares, o quien lo había llevado ahí. Se sabía de antemano que Michelle no podía ser, aunque ella le había enseñado algunas cosas, pero eso fue tiempo después de que se conocieron.


Resignado se fue a donde estaban sus amigos, ya no tenía nada por hacer aparte de empacar sus cosas, pero eso ya lo podría hacer más tarde.


(.....)


Estaba muy inquieta, por lo que había escuchado de los guardias, mañana se regresaban a Washington, había creído que se quedarían ahí, pero ahora se da cuenta que no. ¿Cómo se iba a enfrentar a la madre de Asher? o aún peor, a sus padres. No estaba preparada para esto, no tenía las palabras justas para decir. No podía con la presión de tan solo imaginarse la desilusión en el rostro de sus padres al verla. ¿Qué tan decepcionados estaban? ¿Le hablarían o le harían la desconocida? 

Le duele pensar que sus padres la rechacen y le pidan jamás volver, no es tonta, sabe que la reputación de sus padres debió quedar por el suelo cuando se esparció la gran noticia de que su adorable hija había engañado y estafado a un hombre. ¿Qué tantas personas los habrán burlado o criticado por su actitud?


No puede evitar sentir culpa y menos cuando su padre le había pedido alejarse de esa gente cuando recién los conoció, pero ya no había que lamentarse, debía ser fuerte y enfrentar la realidad, con el tiempo recuperaría su relación con sus padres.


Intentaría despejar su mente y agarró un libro de los tantos que había en una estantería, debía matar el tiempo en algo si iba a estar encerrada ahí, no podía seguir durmiendo todo el día, a este paso iba a enfermar y no es de su total agrado ir al médico. 

Miró el libro y el título en letra cursiva en tinte rojo llamó su atención, "Mi Policía" nunca ha sido amante a las novelas románticas, pero viendo el resto de los libros, ninguno está muy lejos de ser los mismos. Solo esperaba y cruzaba los dedos porque no fuera un cliché amoroso con personajes estúpidos, tomando pésimas decisiones. Cuando lee este tipo de personajes le es fácil irritarse y enojarse, no lo puede evitar, solo sucede, por eso evita este tipo de novelas. Prefiera los libros donde el o la protagonista tenga ambición, que piense que el amor no tiene que estar en lo primero de sus planes de vida, esas personas son muy independientes y tienen tantas ambiciones que el amor está en lo último de su lista esperando ser notado con algo de suerte.


Leyó la sinopsis del libro y la primera palabra que cruzó su mente fue "DRAMA", ya se podía esperar que odiaría a Marion y de paso a Tom, solo le quedaba Patrick. Era un triángulo amoroso, Marion y Patrick están enamorados de Tom, pero lo que hace que esto sea aún más dramático es que está ambientada en los años cincuenta en Brighton, una clara época en la que era claro que Patrick no sería el ganador de este amor.


Leyó toda la tarde, si no hubiera sido por la insistente hambre aún seguiría leyendo, pero no podía concentrarse así, esperó a que León se volviera a infiltrar para darle comida, pero jamás apareció, esperó hasta que dieron las una de la mañana y entendió que no aparecería.






(10) DE REGRESO 



El día tan esperado había llegado, todos los subordinados ya se encontraban listos para irse, algunos se habían ido antes por la mañana. Esto debido a que Asher había mandado a primera hora de la mañana a Virginia, para que así Matthew no notara nada raro. Aprovechó que estaba dormida y la sacaron sin que se diera de cuenta, así evitando alguna discusión o show de Virginia. Agradecía internamente que esta mujer tuviera el sueño pesado, gracias a ello, por lo que supo no reaccionó hasta que la estaban subiendo al avión.


Asher había consultado con quien quería irse antes, muchos alzaron la mano, pero solo eligió a cuatro. Necesitaba gente que vigilara a la perfección a Virginia, era una mujer astuta y no debía confiarse. Uno de los que habían alzado la mano era León, aunque a su amigo ya le había pedido que se mantuviera alejado de Virginia, León no quiso desistir, además de que quería llegar junto con Virginia, para ver si así alcanzaban hablar y poder escuchar lo que ella tenía para decir. Asher no confío y le negó rotundamente el acercarse a Virginia, nuevamente.


Era una pésima idea dejar a León solo cuidando de Virginia, cuando ésta podría llenarle la cabeza con sus falsas palabras y hacer que su amigo lo traicione liberándola. Esto era algo que no podía dejar que sucediera, si pasaba no había manera de que la volviera a encontrar en mucho tiempo, tiene que ser sincero, Virginia se supo esconder muy bien, sino hubiera sido por los de la casa de subasta, jamás la habría encontrado, y bueno, también gracias a León.


Debe ser cuidadoso y saber a quien deja vigilando a Virginia, no debe cometer errores, la libertad de Virginia no dada por él, podría ocasionar una gran inseguridad en su relación con su hijo. Sabe que ella es rencorosa, no perdona nunca y no pasa nada por alto, siempre busca que las cosas queden a par. Virginia es una mujer que está hecha a base de lo peor en la vida, así es como Asher la describe y no le cabe duda alguna de que sea así.


—Papá ¿Le voy agradar a la abuela?


Para este momento ya se encuentran embarcando el Jet, para su suerte ya estaba reparado y no tendría que aguantar de nuevo el tedioso vuelo comercial.


—Claro que sí, y también a tus otros abuelos.


—¿Y también podré ir a una escuela?


—A la mejor y tendrás muchos amigos.


—¡Espero que sea así! para cuando mamá vuelva podré contarle muchas cosas. 

Asher miró sonriente a su hijo, amaba ver esa efusividad de alegría en él. No tenían muchos días de conocerse, pero se estaban volviendo tan cercanos, que esto llenaba por completo su corazón haciéndolo olvidar su odio hacia Virginia, pero no, no debía dejarse influenciar por esto, no pasó tantos años en esto para al finar echarse para atrás. Quien se deja influenciar por las emociones es un débil y blanco fácil para ser derribado, son las palabras tan marcadas que le quedaron de Michelle cuando recién se conocieron.


—¿Te gustan los aviones, Matthew?..— Preguntó León al niño en el momento que pasaba para ir a su asiento.


—Nunca me había subido a uno, pero mamá dice que es muy divertido.


—Lo es, ya verás cuando comience a volar.


El niño le miró con emoción y León siguió su camino, no le dirigió la palabra a Asher, ni siquiera lo miró. Quien notó su actitud, pero también lo ignoró. No se habían vuelto a dirigir la palabra en todo el día, después de que León le pidió irse para vigilar a Virginia, y él se negara. Fue inevitable no sentirse decepcionado de que no confiara en él. Sabe que no está de acuerdo en lo que hace, pero tampoco es como que piense llevarle la contraria haciendo lo que quiere, y aunque intentó explicarle esto a Asher, él no lo quiso escuchar diciendo que ya había dicho "No".


Llegó hasta su asiento y se dejó caer suspirando frustrado, se decía a sí mismo que debía ignorar esto y seguir adelante, era una pérdida de tiempo estarse ignorando. Aunque llegaba a considerar que el objetivo del porqué Asher comenzó con esta mafia ya había sido encontrado, y de por sí este no es el estilo de vida de León, el solo quiso acompañar a su amigo y ayudar a encontrar a Virginia, y esto ya había sucedido. ¿Ya que más le quedaba? Había pensado anteriormente en sugerirle a su amigo que se dedicaran a desmantelar casa de subastas, pero cuando le contó la idea a San, él se negó rotundamente.


San llevaba más tiempo que Asher en esto de la mafia, por lo que sabía cómo funcionaba. Aclaró que la intención era muy buena, no estaba mal querer ayudar a esas personas que son vendidas en contra de su voluntad y más si hablamos de niños, pero habían puntos que León no estaba considerando, por su baja experiencia en las mafias.


Número 1: Privada, la mayoría de las casas de subastas son difíciles de entrar, no cualquier mafioso lo consigue. Ellos no son tontos, saben que un nuevo mafioso puede ser fácilmente un infiltrado. Por lo que son muy cuidadosos con quienes dejan entrar.


Número 2: Investigan, ellos antes de dejarte entrar te investigan necesitan saber con quién te juntas. Era algo seguro que Asher también había sido investigado antes de comenzar a ir a casa de subastas, pero como evidencia, fueron muy pocas las que le dieron acceso, solo fueron dos y una ya fue desmantelada por él. Si se dan cuenta de que Asher tiene algo que ver con la casa que se desmanteló será un blanco fijo para muchos, lo más probable es que lo dejen entrar a otras casas, pero sería una emboscada para matarlo.


Número 3: Enemigos, son muchas las casas de subastas que funcionan en distintos lugares, en su mayoría pertenecen a distintas mafias. Ir por ahí desmantelando sería la muerte segura, San asegura de que incluso si se hiciera eso, terminaría uniendo a mafias enemigas, para ir en contra de ellos. Una cosa era tener rivalidad con una o dos mafias, pero todas... eso es como estar encerrado en un laberinto sin escapatoria, es atarse la cuerda al cuello tú solo.


Por este tipo de razones León descartó el mencionarle esta idea a Asher, su amigo como mafioso tiene poder, no lo va a negar, pero no para ir en contra de todas las mafias. No sería tan idiota como para llevarse así mismo a la muerte.


—¿Todo bien?...— Le preguntó San.


—Si.


—Escuché que el jefe te mantendrá ocupado en otras cosas, pero nada con respecto a Virginia.


—No confía en mí para vigilarla.


—Seamos sinceros, si supieras que él la quiere torturar ¿Qué harías?


—......— No, él definitivamente no estaría de acuerdo en ello. Virginia también fue su amiga, por lo que le cuesta el imaginarse viendo cómo se dañan físicamente.


—Tu silencio lo dice todo.


—San ambos son mis amigos, sé que Virginia falló, pero no le guardo rencor. Tal vez hay algo que no sabemos. Virginia me quiere contar su versión.


—El jefe dice que es una experta mintiendo.


—Asher solo sigue resentido por todo, el dice que Virginia es rencorosa, pero él tampoco está muy lejos de ser lo mismo.


—¿Y cómo vas hacer para oír lo que tiene que decir?


—En algún descuido de Asher iré a su casa y hablaré con Virginia..— San negó no estando de acuerdo. —No lo sabemos San, no sabemos si la amenazaron, su padre lo dijo. Virginia se alejó de esa gente. Puede que se hayan enterado de con quién andaba y la extorsionaron. La pudieron haber amenazado y en la carta que le dejó a Asher tal vez dice la verdad y lo que sucedió ese día de la boda.


—¿Hay una carta?...— San no sabía esa parte de la historia, se cambió de puesto para hablar más cómodamente con su amigo.


—Si, pero Asher jamás la leyó. La dejó guardada en su caja de seguridad y aún sigue ahí.


León ya ni sabe cuántas veces le dijo a Asher que leyera la carta, o que él se la podía leer, pero jamás cedió. Dijo que esa carta de seguro contenía palabras de burlas por haber confiando en ella, pero aseguró que algún día esa carta sería leída. Con el paso de los años León dejó de creer en ello y dejó de insistir.


—La vida del jefe es todo un drama.


—Es una locura, pero él ha hecho de su vida así.


—Entiéndelo, se siente traicionado por la persona que amó...— La mirada de San por un momento se perdió en algún punto.


—Parece que sabes sobre el tema...— Dijo refiriéndose a la traición.


—No vamos a hablar de mi vida privada, León.


San evadió a su amigo y se regresó a su asiento. La vida de San era casi un misterio, se sabía que había estado con alguien, pero nadie sabe qué pasó después, o qué pasó con esa persona. El no habla de sí mismo con nadie, sus temas se los deja para sí mismo, pero se rumora de que asesinó al amor de su vida.


—Todos en esta mafia parecen tener problemas..— Dijo León para sí mismo, se colocó sus audífonos disfrutando de la música y olvidándose de todo por el momento, ya luego pensaría que haría con su vida ahora.


—¡¡SAQUENME DE AQUÍ!!...—Gritó Virginia desesperada, no sabía dónde demonios estaba.


Había despertado cuando la estaban por subir a un avión, pero rápidamente la volvieron a dormir y cuando despertó nuevamente, estaba encerrada en una habitación sin ventanas, había una rejilla para que el aire pudiera fluir y así no ahogarse ahí encerrada. La habitación no era muy grande, la cama para su sorpresa era grande y encima de ella había lencería, con una nota que con letras cursiva decía.


"Para cuando yo llegue te quiero así vestida" 

—¿Podría ser Asher?...— La sola idea le hizo olvidar su reciente enojo, cuando pensaba que todo estaba perdido con su Asher, la vida le daba una oportunidad de que él aún la ama. —Lo sabía...— Sonrió victoriosa. —Esa maldita no podrá seguir luciendo ese anillo, de eso debo encargarme hoy.


Agarró la ropa y fue al baño, debía darse un baño y utilizar las lociones corporales para enloquecer a su Asher, en cuanto cruzara esa puerta él debía tumbarla sobre la cama. Ponerse encima suyo amarrando sus manos por encima de su cabeza, sería ideal que le arrancara la lencería, que fuera tan bestial que la hiciera rogar por su tacto. Anhelaba que tocara con delicadeza sus pechos, se tomara su tiempo y jugara con ellos y luego los lamiera. Mientras que con una mano podría estimular su clítoris arrancándole jadeos desesperantes por más.


De solo imaginarlo cruzó las piernas, suspiró sintiéndose acalorada y sonrió ansiosa.


Tal vez es así como Asher quiere arreglar las cosas, no le desagrada en absoluto, rogaba porque pasara y la cogiera tan duro como si la reclamara como suya.


Al parecer sus planes de tener de nuevo a Asher no están tan perdidos.






(11) EL PRIMER CLIENTE 



El viaje había sido agotador, pero por fin habían llegado. Durante todo el viaje Asher estuvo hablando con su hijo, él le contaba sobre las personas con las que su madre solía juntarse. Mencionado a dos personajes que por su deducción serían las personas con las que Virginia huyó el día de su boda.


Por lo que Matthew le comentaba, su madre había tenido una fuerte discusión con ellos que desde cierto día dejaron de aparecer y Virginia no volvió con ellos. Su curiosidad apareció preguntándose dónde estarían esos tipos, nunca se planteó en también atrapar a esos tipos, porque en sí su odio y venganza solo estaban dirigidos a una sola persona. Al parecer su mente solo se enfocó en odiar a Virginia ignorando que ella no era la única culpable aquí.


El jet había apagado sus motores y la señal de abrochar los cinturones se apagó, Asher miró a Matthew y se había dormido, no lo despertó y lo tomó en sus brazos. Uno de sus subordinados le extendió sus brazos para recibirle a Matthew cuando venía bajando por las escaleras, pero Asher rechazó su ayuda y caminó directo al auto que lo esperaba.


—Jefe su madre exigió verlo hoy...— Habló uno de sus subordinados, apenas le abría la puerta del auto. 

—Llámala y dile que estoy cansado por el viaje, que mañana nos veremos temprano.


—Sí jefe.


—¿Respondieron los señores Roguet?...— Preguntó mientras le colocaba el cinturón a Matthew.


—Dijeron que vendrían, y preguntaron por la señorita Virginia.


—¿Qué les dijiste?


—Que usted les hablaría mañana sobre ella .


—Perfecto, has hecho muy bien tu trabajo mientras no estoy.


—Gracias señor.


Había mucho por hacer ahora que regresó, debía ir a todos sus establecimientos y hacer una revisión a todos los gastos que hubieron en su ausencia. Aparte de tener que ir a los restaurantes que tenía, porque sí, Asher como mafioso tenía restaurante bajo su control, en estos llegaba la droga, y de ahí mismo se distribuía a otros lugares, pero antes de que la droga saliera de ahí el debí revisar y ver que estuviera todo lo que habían enviado y que fuera de buena calidad.


Estando listo para irse, ya con su equipaje dentro de la cajuela, le hace señas a San que venía saliendo del Jet junto con León. Su amigo ni siquiera lo miró y se fue en su auto sin decir algo. San se acercó y subió al auto, él al ser como la segunda mano derecha de Asher, vivía con él, a parte de que habían otros subordinados custodiando la casa, era algo más seguro con San y más cuando Matthew ahora vivirá en la casa. Debía ser muy cuidadoso con lo que se hacía en la casa de ahora en adelante, tendría que tener una reunión con sus subordinados, para que tuvieran cuidado con lo hablan y con las armas. No quería que Matthew creciera viendo armas por toda la casa, o que escuchara sobre prostitutas o drogas. Tener a su hijo en casa no iba a ser fácil, pero haría de él un hogar seguro para él y feliz, su trabajo no intervendría en su relación y no influenciaría en la crianza de su pequeño.


Llegando a la casa ve el auto del señor Bernard, no se esperaba tanta puntualidad del viejo. De seguro estaba muy urgido por estar con Virginia, él le había enseñado una foto de Virginia y el viejo no había disimulado ni un poco frente a su esposa. Aseguró pagar la deuda de Virginia si se la vendía por completo, algo que obviamente Asher no aceptó, a pesar de que quería que le devolviera el dinero, esto no lo haría disfrutar de su venganza, no la vería sufrir y rogar por parar. 

Declinó la oferta y quedaron en que serían visitas programadas, y pagaría por cada visita que hiciera a la semana, aunque bueno, debían programar citas, pues Bernard no era el único que ansiaba por tocar el cuerpo de Virginia.


Le entregó el niño a San, pidiéndole que lo lleve a su habitación y que luego lo despierten para comer. Mientras San caminaba directo hacia la casa, Asher camina en dirección a Bernard. El viejo sonríe ante su presencia y extiende sus brazos, para saludarlo, desde hace meses que no se ven y solo hace algunas noches Asher lo había llamado anunciando que ya tenía a Virginia entre sus manos.


—Señor Bernard, admiro su puntualidad.


—Bueno, es un bombón lo que me espera allá adentro. No se hace esperar a una mujer...— Comentó arreglando su abrigo.


Asher sonrió pensando lo hipócrita que era, decía esto por una chica joven y hermosa, pero a su esposa la tenía en el olvido engañándola con otras mujeres.


—¿Entonces? ¿Ya puedo entrar?


—Deme un momento. Yo debo hablar algo con ella y luego será toda suya.


Ambos entraron a la casa y una de las empleadas les ofreció algo para beber, Bernard pidió algo fuerte para él y que luego le llevaran algo suave y dulce para Virginia, quería beber algo rico y crear un buen ambiente con ella.


—¡Papá!...— Matthew bajó corriendo, San venía detrás de él diciéndole que no debía ir ahora con su padre, pero el niño no le escuchó y fue escurridizo para escaparse de San. 

Asher se giró para ver a su hijo y este se lanzó sobre él pidiendo ser cargado. —Matthew, papá ahora está ocupado. Ve con el tío San, cuando me desocupe iré contigo.


—¿Vamos a comer juntos? No me gusta comer solo.


—Si, iré en un rato.


San se acercó para tomar a Matthew y llevárselo, antes de retirarse se disculpó con Asher y se llevó al niño de nuevo arriba.


—¿Tienes un hijo?


—Si, pero eso no es importante. Toma asiento y ya vuelvo...— No es que su hijo no sea un asunto importante de hablar, pero prefiere mantenerlo al margen de todo. 

Si fuera posible que su hijo tuviera un perfil bajo, sería espectacular. Algunos mafiosos presentaban a sus hijos en algunos eventos a los que él en algunas ocasiones asistía. Siempre que iba descartaba la idea de alguna vez relacionar a algún hijo suyo en la mafia, haría lo posible por que Matthew no se interesara en este mundo de mierda.


Antes de bajar al sótano, le pidió la llave a una de las empleadas. Ella abrió un cajón de la alacena y de ahí las sacó. Asher las recibió, bajó al sótano y abrió la puerta encontrándose con Virginia sobre la cama, tenía puesta la lencería y estaba abierta de piernas completamente. Su mirada era traviesa y lasciva, sonrió coqueta y deslizó su mano por su cuerpo hasta bajar y llegar a su vagina, estaba mojada debido a que anteriormente se había estado tocando mientras fantaseaba con el toque descarado de Asher.


—Asher ven aquí, no estoy satisfecha con solo mis dedos. Necesito algo más..— Pidió cuando colocaba dos dedos sobre sus labios inferiores abriéndolos e invitando a Asher a entrar en el momento.


Asher no lo iba a negar, su entrepierna estaba reaccionando, quería ir ahí y empotrarla contra la cabecera de la cama, penetrarla en el momento de manera fuerte y cruda, pero no iba caer ante el deseo, aunque ella estuviera abierta como rosa y mojada para el. Ansiosa pidiendo por él y solo él, nada que le infla más su pecho de orgullo de escucharla rogar por él, no iba ceder.


—¿Qué crees que haces?...— Agarró la toalla del baño y se la lanzó cubriendo el acto de estimulación deseosa.


—¿Qué haces tú?...— Preguntó desconcertada. ¿Por qué Asher no estaba sobre ella embistiéndola con fuerza?.


—No te he pedido que te vistas así para mi.


—¿Entonces?


—Te dije que tu me ibas a devolver el dinero haciendo lo que mejor haces, considera de esta habitación tu oficina.


—No estoy entendiendo nada.


—Aquí atenderás a tus clientes, les darás servicios sexuales, obviamente.


—¡¿Me vas a prostituir por dinero?!


—¿No te gusta?


—¡¡OBVIO NO, MALDITO IMBÉCIL!!


—Esa es la respuesta que quería escuchar.


—A ver, vamos hablar Asher, esto es ir muy lejos. Solo escúchame, tienes que oír mi versión. Me estás viendo como la mala de esta historia y no es así.


—¿A no?...— Preguntó sarcástico. —No creas que soy como León que te va a creer todo lo que dices. Él podrá tener fe en ti, pero yo la perdí cuando nunca me contestaste las llamadas y mensajes.


—Me odias, pero no eres capaz de oír lo que tengo para decir.


—Porque eres una mentirosa.


—No.


—Eso es lo que eres, Virginia. 

—Asher yo enserio te amo, lo he hecho siempre, solo escúchame y no me hagas esto...— Intentó acercarse a él, pero no tuvo éxito, él la esquivó caminando hacia la puerta. Ya no tenían nada más que hablar, no debía hacer esperar tanto al señor Bernard.


—Trata bien a tu cliente y ni siquiera intentes engañarlo. Ya le he advertido que eres una experta en engañar.


—¡Voy a gritar por ayuda, y sé que alguien vendrá por mi!


—Adelante, pero no te lo recomiendo. La habitación está insonorizada, nadie podrá escucharte nunca.


Asher abandonó la habitación dejando a Virginia al borde de un ataque de cólera. Se iba enloquecer si no lograba convencer a alguien de su "inocencia", pero por un momento sonrió, no todo estaba perdido. Podría parecer que su oportunidad se habría desvanecido, pero Asher le ha dicho algo muy interesante... León si está dispuesto a escucharla y cree en una posible inocencia, lo que era perfecto. Lo primero que debía hacer era fingir estar débil ante alguna empleada que la viniera a ver para dejarle la comida diaria, una vez conseguido esto le pediría a la chica que se buscará la manera de contactar a León para que viniera a verla. Debía verse lo más víctima posible, si quería que él se creyera todo.


Intentó relajarse y en el momento la puerta se abre y entra un hombre que rondará entre los cuarenta años, por el traje tan impecable que trae sabe que es alguien con mucho dinero y poder. Detrás de él viene una empleada y trae dos tipos de licores, los deja sobre la mesita que hay cerca de una esquina y se retira.


Bernard la escanea de cuerpo completo y se relame los labios, esta sola acción ya le da mucho asco, pero se mantiene inexpresiva y no se mueve de su lugar. Lo está analizando, sabe que hay algo en el que no le hace confiar, el tipo desprende desconfianza y Asher es tan idiota que lo deja entrar como si nada a su casa. Algo más que nota en él es la obsesión que hay en sus ojos al mirarla, al parecer el viejo ya la conocía, algo que le hace cuestionar sobre desde cuando Asher tenía esto planeado.


—Eres tan hermosa en persona...— Dijo acercándose.


—Gracias...— Respondió de manera seca.


—Oh gatita, no debes tener esa actitud conmigo. Yo te voy a tratar muy bien...— Colocó ambas manos en las caderas de Virginia. Acercó su nariz al cuello de esta aspirando el dulce olor a frutos rojos. Besó el cuello con lentitud mientras la acercaba más hacia él para frotarse contra su cuerpo, ya por solo verla en esas prendas estaba duro y listo para cogérsela, pero no, no lo haría aún. Quería beber con ella y hablar, toquetearla un poco en sus partes, hacer que ella le haga una felación con esos lindos labios rojos que tiene.


—No me digas gatita.


—Muy arisca, pero después de unas copas te vas a calmar...— El hombre se alejó y caminó hacia la mesa en la que estaba el licor.


Virginia aprovechó que mientras le daba la espalda se limpió la asquerosa baba que había dejado sobre su cuello, debía tener paciencia, había algo en este tipo que no le daba confianza. Así que debía ceder, pero no muy rápido, sino el podría darse cuenta de que finge, gracias a que Asher ya le había advertido.


—Bebamos, gatita...— Le extendió la copa.


Virginia suspiró y se dio ánimos internamente, ella podía con este viejo.






(12) ABUELOS 



¿Cómo podría definir esto? El peor sexo de su vida...


Después de la primera copa que se tomaron, siguieron bebiendo pero sentados en la cama. Virginia se había preparado mentalmente para poder manejar a este tipo, pero para su sorpresa tiene un pésimo aguante con la bebida. No había ni siquiera pasado de dos vasos y ya parecía estar borracho hasta la coronilla, para colmo ahora lo tenía encima de ella, diciéndole lo caliente que se veía con esa ropa, recalcó que Asher era un idiota por desperdiciar semejante belleza por una venganza. Apuntó que el la reconfortaría y la haría sentir mujer, tantas palabras para no lograr ni siquiera cosquillas en ella, a pesar de que estaba gimiendo y pidiendo por más, no lo estaba disfrutando para nada, el viejo no le hacía sentir nada de lo que dijo que haría.


El hacía unas expresiones de estar disfrutando, pero era un cero en la cama. Virginia se sintió irritada de saber que iba a tener que aguantar a este viejo más de una vez.


—¿Lo estás disfrutando, gatita?


—Oh-si, no tie-nes idea...— Entre cortó sus palabras fingiendo gemir del placer.


—Te haré ver las estrellas...— Virginia rodó sus ojos cuando este no la veía. —Oh mi dios, gatita creo que me voy a venir.


Virginia se quiso reír de los micro segundos que había durado el viejo, se había acostado con personas aún más mayores y habían tenido mejor rendimiento en la cama que este idiota. En estos momentos odiaba a Asher por estarla haciendo pasar por el peor polvo de su vida, si pudiera podría matar al viejo, pero tiene la sensación de que no es un cualquiera al que puedan desaparecer y aunque el problema sería para Asher, su hijo también podría correr peligro.


El viejo había salido de ella y se había tumbado a su lado, tenía la respiración acelerada y una expresión de orgullo, de seguro pensando en que ha hecho sentir en las nubes a Virginia, algo que no puede estar más alejado de la realidad.


—Gatita me gustaría quedarme más tiempo, pero me tengo que ir ahora, no te preocupes voy a volver muy seguido.


—Lo estaré esperando, por favor vuelva pronto, nadie me ha hecho sentir como usted.


"Nadie me ha hecho sentir tanto aburrimiento en la cama"


Pensó Virginia, el viejo se levantó y comenzó a vestirse. Antes de salir besó a Virginia y luego sacó las llaves y abrió la puerta. Salió de la habitación y entregó las llaves como se lo había dicho una empleada. Se despidió de Asher después de entregarle el fajo de billetes pagando por su rato con aquella mujer que rondaba en su cabeza desde que la vio en fotos. Cuando le entregó la plata a Asher y subió a su auto se burló de él a sus espaldas, Virginia le había dicho que nadie jamás la había hecho sentir como él lo hizo, eso quiere decir que Asher es un pésimo en la cama, un hombre que no sabe complacer a una mujer, de seguro por eso nunca está con nadie y de paso Virginia lo dejó.


—Virginia Roguet, eres el pecado en persona...— Dijo recordando cuando esta le hizo un oral. 

Al día siguiente Asher se ha levantado temprano como de costumbre, un mensaje de Michelle le ha llegado quejándose de que nuevamente se fue sin avisarle. Le respondió con una disculpa y luego se fue a duchar, hoy había mucho por hacer. Debía reunirse con su madre y los padres de Virginia, luego debía ir a los restaurante, debido a que hoy llegaba la mercancía, luego ir a ver como van las cosas en el burdel y por último en la noche ir al casino. Lo malo de esto es que hoy casi no podría pasar tiempo con Matthew, pero ya después lo recompensará.


Cuando sale de la ducha ve que el fajo de billetes que le ha dado Bernard sigue donde lo dejó anoche; que fue encima de su mesita de noche; lo toma y lo guarda en su caja de seguridad. Miró la carta y se rió de sí mismo, pues ayer después de que Bernard se fuera tan feliz y a su vista, satisfecho. Sintió ganas de ir donde Virginia y preguntarle "¿Lo disfrutaste? ¿Estás tan feliz como él? ¿Acaso es viejo te hizo reaccionar?" Pero no, sería muy estúpido de su parte ir y quejarse, esta es su venganza, no debe afectarle quien toque a Virginia, total ella de segura ha hecho muchas veces esto.


—No te debe doler, esta venganza debe ser dulce...— Se dijo mirando al espejo.


Cerró la caja y fue a su armario para cambiarse, debía despejar su mente lo más pronto posible, no podía dejar que algo tan bajo y estúpido como los sentimientos dominaran sus pensamientos y le hicieran dudar de lo que hace.


Estando listo y vestido fue a la habitación de su hijo, no había mucho en ella, pero ya se había comprometido con Matthew de que irían a comprar lo que él quisiera para su habitación y de paso los útiles escolares. Se acercó a la cama y lo removió diciéndole que ya era hora de despertar, el niño lo que hizo fue acurrucarse más no queriendo despertar y salir de la comodidad de su cama, pero Asher no se lo dejó pasar. Le quitó las frazadas y lo cargó sacándolo de la cama y llevándolo al baño.


—Ya despierta Matthew, tenemos que ir a desayunar con los abuelos.


—Pero aún tengo sueño...— Dijo refregando sus ojos, mientras Asher daba el agua en la ducha y le ayudaba a desvestirse.


—Lo sé, pero ya estamos comprometidos con ellos.


—....— Matthew hizo un pequeño puchero, esto de levantarse temprano seguido, no le gustaba.


—Durante el camino puedes dormir, pero ahora te debes arreglar.


Matthew asintió y se metió a la ducha, aunque Asher se ofreció ayudarlo para bañarse, el niño le sorprendió diciéndole que su mami le había enseñado a cómo bañarse. Así que él siempre lo hacía solo, no necesitaba ayuda de nadie, algo que para Asher fue algo muy admirable, por lo que le dio su privacidad para bañarse y le buscó que ropa ponerse. Se sintió un poco conmocionado por como estaba cuidando de su hijo y buscándole ropa para ponerse, jamás en su vida se imaginó haciendo esto, obvio si pensó en algún momento tener familia, pero era una visión algo lejana.


Luego de que Matthew se vistiera se cepilló sus dientes y salieron de la casa. Cómo Asher lo había prometido le dejó dormir en todo el camino a casa de su abuela. Donde también los estaba esperando los padres de Virginia, ninguno de ellos sabían sobre la existencia de Matthew, Asher solo había pedido que se reunieran para desayunar y que tenía algo muy importante que enseñarles, los padres de Virginia piensan que se trata de ella, de que el la trae con ella, lo mismo que piensa la madre de Asher, pero ella no está muy feliz de verla. Espera que su hijo entre en razón y se aleje de esa mujer que solo es una oportunista.


Siempre tuvo ese presentimiento de Virginia, pero cayó en la mentira de esa mujer, cayó y creyó en la imagen tan intachable que le vendió, haciéndola bajar la guardia y aceptando su matrimonio. Un error del que se arrepentirá siempre.


Habían llegado y Asher despertó a Matthew, le limpió el rostro de cualquier rastro de saliva que hubiera en él. Estacionó el auto y bajó junto con su hijo, le tomó la mano dándole seguridad, porque pudo denotar que estaba nervioso, tenía miedo de conocer a sus abuelos.


Una sirvienta los recibió e indicó donde se encontraba su madre, caminaron hasta el jardín donde su madre disfrutaba de una taza de café junto a los Roguet hablando sobre sus vidas. Matthew se escondió tras de su padre cuando notó que las personas en la mesa miraron en su dirección y su cuerpo paralizarse.


Gabriela fue la primera en reconocer al niño, estupefacta deja la tasa sobre la mesa y se levanta acercándose a su hijo. No es tonta, no hace falta que su hijo haga la gran presentación de "Mamá este es mi hijo" estaba en la cara del niño el parecido con Asher, era como ver a su hijo de nuevo con seis años.


—Mamá, señores Roguet. Les presento a Matthew hijo mío y de Virginia.


Los padres de Virginia no caben del asombro, al igual que Gabriela se acercan, pero aun así Matthew no se atreve a salir de su escondite, las miradas tan fijas en él lo ponen inquieto.


—Vamos Matthew, diles hola...— Asher lo alentó a salir de su escondite y saludar


Jugó con sus dedos nervioso, miró al suelo sintiéndose muy observado. —Hola, mi nombre es Matthew y tengo cinco años.


—Hola Matthew yo soy tu abuela Bernabet y él es tu abuelo Bruno, somos los padres de tu mami Virginia.


—Y yo soy tu abuela Gabriela.


—Ahora que se presentaron vamos a comer...— Comentó Asher. Todos asintieron y caminaron de vuelta a la mesa.


Por un momento hubo un extenso silencio que hacía sentir inseguridad a Matthew, pero luego Asher lo rompió explicando cómo encontró a Virginia. Los señores Roguet no se aguantaron las ganas y preguntaron asustados que había sucedido con su hija, se les hacía raro que ella no estuviera ahí con ellos, cuando Matthew estaba aquí, pero Asher les mintió diciéndole que ella aun no estaba lista para volver y afrontarlos, pero que dejó que se trajera a Matthew para que así tuviera una vida normal y estuviera más seguro con el.


Los señores Roguet quedaron más tranquilos al saber que su hija estaba bien, esperaban a que ella pronto regresara, ya habían sido muchos años desde que no la veían, y después de esos años ahora se enteran que son abuelos.


A pesar de que Asher cuenta esto con mucha seguridad, su madre no le cree nada de lo que dice, es imposible que su hijo, la persona que se ensañó con encontrarla y vengarse, la haya dejado libre a penas la vio, aquí hay algo que Asher no le está diciendo, obvio por presencia de los Roguet, solo esperaba que tanto resentimiento no fuera llevando a su hijo al homicidio. Esperaría a tener un momento a solas con él y le preguntaría por la verdad, quería respuesta y sobre lo que pasó en Manhattan, porque a penas su hijo viaja para allá, días después sale en las noticias que una casa de subasta fue desmantelada y que antes de que el FBI llegara, ahí se había formado una balacera, y por lo que había alcanzado a escuchar antes de que Asher se fuera a Manhattan, el iba a ir a una casa de subasta.


Al menos ahora podía sentir más tranquila, pues Asher se veía en perfectas condiciones, pero aun quería respuestas. 





(13) AZARIEL CARTER 



Azariel Carter es dueño de la mejor casa de subastas en todo Manhattan, esto apuntado a su excelente servicio, discreción con sus habituales clientes y por la excelente calidad de mujeres que tenía. En esa casa se subastaban de todo, joyas, personas, animales exóticos con un alto nivel de peligro de extinción y armas. Todo esto era algo atrayente que hacía que cada vez viniera más gente de poder asistiendo a sus eventos. El poder relacionarse con más gente de poder y mejor aún si era del gobierno, eso significaba ser intocable, o que siempre podría salirse con la suya.


Aunque recientemente había tenido una desgracia, su mayor fuente de dinero había sido desmantelada por el FBI, lo que no tenía nada de lógica para él. Tiene a alguien infiltrado en el FBI para que intervenga en toda investigación que hagan sobre él, por lo que esto quiere decir que alguien de afuera le dijo al FBI. Obvio no le cabía duda que esto tenía que ver con las personas que se metieron a su casa matando a varios de sus subordinados y llevándose a un niño, sería demasiada casualidad que justo después de que ellos lograran escapar, minutos después apareciera el FBI. No sabía quien se había atrevido a hacerle esto, pero de algo estaba seguro, iba a matar al maldito desgraciado que se había metido con el.


Azariel esa noche estuvo a punto de ser esposado, sino hubiera sido por su infiltrado que lo ayudó a escapar antes de que lo atraparan. Ahora debían mantenerse encerrado en su casa, por lo que William le había dicho; que es así como se llama el chico infiltrado; aún le estaban buscando y vigilaban los lugares a los que solía frecuentar.


El consideraba que estaba encerrado como un perro gracias a un idiota que casi lo lleva a la bancarrota, y dice casi, porque tiene dinero guardado en otros lugares y también unos negocios que le proveen dinero para poder seguir disfrutando de su vida y poder viajar para conseguir de nuevo toda la mercancía que perdió.


—Dile a William que me envíe el listado de los niños que tienen y tráeme el listado que tenemos de los niños que había en ese momento.


Le ordenó a uno de sus subordinados, no podía quedarse de brazos cruzados. Tenía que investigar quien carajo se había atrevido a hacerle esto. Pensó en algún padre que hubiera intentado recuperar a su hijo, pero los niños que eran raptados, a sus padres los asesinaban y desaparecían de la faz de la tierra, para que nadie reportara la desaparición del menor, y los que no eran raptados, eran porque sus mismos padres los vendían y luego se desaparecían importándole poco sus hijos.


Aunque luego descartó esta posibilidad, porque según las palabras de sus subordinados, eran tipos con armas y excelente puntería, esto no era algo que una familia de bajos recursos podría hacer y menos contratar, esto estaba mandado a hacer por alguien con poder.


—Señor, aquí está el listado...— El chico pasó su tablet enseñando el listado que el FBI tenía de los niños rescatados, y luego dejó una carpeta que contenía todos los niños que tenía ese día en la casa.


—¿Quién podría traicionarme, Alex?...— Preguntó a su subordinado al momento que revisaba las listas.


—¿Cree que fue alguien que asistió esa noche a la subasta?


—Puede que sí, pero esa noche no se habló sobre los niños.


—Por medio de nuestro grupo anunciamos solo a las mujeres nuevas que habíamos traído para la subasta de esa noche.


—Lo tendré en mente cuando encuentre el niño que nos falta.


Siguió ojeando cada página y nombre, esto no era algo sencillo y muy grato. Normalmente le deja lo que es papeleo a otras personas, pero ahora es distinto, debe encontrar a la rata para exterminarla. 

—Aquí está...— Observó el nombre del niño que tenía en su lista y este era el que justamente faltaba en la lista del FBI.


—Matthew Roguet...— Leyó Alex en voz alta.


—El hijo de la gran estafadora, Virginia Roguet.


De sus labios salió una risa amarga, nuevamente esa mujer le estaba jodiendo la vida. No le basta con haberse metido en su cabeza para sacarle dinero diariamente. Una horrible mujer que habla con la mentira, es falsa, está completamente loca a su parecer y en algunos momentos es de temer. 

Si desde un principio hubiera sabido que esa mujer tenía un don; que para él fue una maldición; la habría contratado para que trabajara para él y así sacarle mucha información a sus enemigos y poder derribarlos, pero lastimosamente no se conocieron de esa manera.


—¿Quién fue el presentador de esa noche?


—Esa noche estuvo Galo.


—Bien, Galo sabe perfectamente quién es Virginia y de seguro recuerda quien la compró...— Miró la lista de invitados y luego a Alex. —Dile que venga.


—Si señor.


Las cosas se facilitaban para él, esto era gratificante, amaba cuando todo se le daba tan fácil. Aunque le pareció impresionante la manera tan rápida en la que Virginia terminó manipulando al tipo como para convencerlo de que lo traicionara a él. El sacar al niño lo podría haber pasado, pero aún así les habría cobrado el dinero, la diferencia es que no armaría una guerra como lo estaba pensando ahora, pero llegar al punto de delatarlo con el FBI, eso no lo podía dejar pasar ni de chiste. Esto era una obvia venganza de esa mujer contra el, pero ya se verían las caras de nuevo y se las iba a cobrar, esta vez la iba a matar, a ella, al idiota que lo vendió y al niño.


—Señor Azariel, dígame que necesita...— Galo entró en la oficina.


—Galo, ¿Recuerdas quien compró a Virginia?


—Asher Monroe...— Dijo sin pensarlo. —Aunque no fue él quien la retiró e hizo el pago, fue un subordinado suyo.


—¿Asher?..


Miró el listado y ahí encontró el nombre del jefe de mafia de Washington. —¡¿Ese hijo de perra fue el que me vendió?!...— Gritó eufórico, nunca se lo esperó de él, porque para ser jefe de mafia, prefería pasar desapercibido y no meterse con nadie y solo centrarse en lo suyo. Por eso lo dejó entrar, no era problemático y ninguno de sus otros clientes habían tenido altercados con él, incluso recomendaba la droga que él trabajaba y también ir a uno de sus casinos.


Jamás pensó que podría llegar a arrepentirse de haber dejado entrar a ese muchachito a su casa de subasta.


—Bien, si él quiere tumbarme mis negocios, yo haré lo mismo...— Se levantó frustrado de su silla y lanzó la tablet con fuerza al suelo. —¡Investiguen a ese idiota! ¡Díganme cuáles son sus negocios y dónde se ubican! 

Galo y Alex acataron la orden y salieron dejándolo solo.


—¡Asher Monroe, vas a ver que conmigo no se juega!


Asher había dejado a Matthew en casa de su madre, para que así pasara tiempo con sus abuelos y se conocieran más. Además de que le sirvió para poder evadir a su madre y su sin fin de preguntas que debía tener para él. 

Sabe que su madre no le ha creído ni media palabra sobre lo que ha dicho de Virginia, pero agradeció internamente que no dijera nada frente a los Roguet, hubiera sido una situación muy complicada de afrontar, pero tenía a Matthew de testigo de que Virginia no había viajado con ellos. No era lo ideal meter a su hijo en esto, pero no había de otra.


—Asher necesito hablar contigo...— Habló León entrando en la bodega del restaurante.


—Ahora no puedo atenderte León, pero si quieres ayúdame a revisar si están todos los kilos que dicen que enviaron.


—Esto no tomará mucho tiempo.


—León, quiero terminar rápido aquí para luego ir al burdel y de ahí a los casinos y no tardar en ir a buscar a Matthew.


—Solo serán unos segundos de tu valioso tiempo.


Asher suspiró resignado, su amigo no iba a dejar de insistir, lo sabe. Cuando León quiere hablar sobre algo insiste hasta que él le presta atención. —Te escucho.


—Estuve pensando y pues el propósito por el cual creaste toda esta mafia fue por Virginia.


—Si..


—Bien, ese propósito ya se cumplió y..


—No voy a renunciar a esto, esto ya es parte de mi. Tengo todos estos negocios y no los voy a abandonar solamente porque ya la encontré.


—Lo sé y no te estoy pidiendo eso...— Asher expresó asombro, pues creía que su amigo vendría a decirle que ya era hora de dejar este estilo de vida, y que ahora que era padre debía pensar mejor las cosas.


—¿Entonces?


—Yo entré a esto contigo para ayudarte, pero ya la encontramos y no me pienso quedar en esto. No es un estilo de vida del cual me sienta orgulloso y andar todo el día con un arma porque nunca se sabe lo que pueda pasar, no me da seguridad. 

León admiró la cara de confusión de su amigo. —¿Qué es lo que estás intentando decirme?


—Me salgo de esta mafia, iré de nuevo a la empresa y seguiré con una vida normal. No puedo seguir así, y no quiero esto, por eso he venido aquí para decirte que me salgo.


—¿Me vas a abandonar? vaya amigo.


—No lo tomes así, pero lo sabes. Me conoces mejor que nadie, esto no es lo mío.


Asher asintió de manera tranquila, pero por dentro ardía del enojo, jamás pensó que su mejor amigo le daría la espalda y lo abandonaría.


—Eso sí, antes que nada. ¿Me permitirías ver a Virginia? Necesito hablar con ella.


—Bien, pero alguien estará vigilando la puerta.


Ya no había nada que negarle a León, no creía que fuera algo malo o problemático el que lo dejara hablar con ella, después de todo ellos también fueron muy buenos amigos.


La rápida respuesta positiva de Asher le sorprendió, pensó que tal vez se lo pensaría un poco para después llegar a la decisión de que no lo dejaría acercarse a Virginia, pero para su sorpresa fue todo lo contrario, tal vez de que ahora que se salía de la mafia no lo consideraba como alguien que lo traicionaría en cualquier momento liberando a Virginia.


Su amigo era una caja de sorpresas, siempre lo sorprendía dejándolo atónito con sus respuesta o actitud, pero bueno, había conseguido lo que quería y ahora podía por fin poder hablar con ella sin pensar que Asher podría intervenir.






(14) EXCITACIÓN 



La sirvienta entró en la habitación de Virginia, para llevarle ropa y comida como se lo había ordenado su jefe. Era nueva y no sabía mucho sobre lo que pasaba en esa casa, pero le era muy extraño que hubiera una mujer encerrada en el sótano. Ya con anterioridad había preguntado qué había hecho ella, pero los demás le decían que no debía preguntar por eso y solo concentrarse en hacer bien su trabajo.


Dedujo que algo terrible había hecho, como para que se considerara prohibido hablar de esa mujer. Se preguntó si era tan peligrosa que la tenían encerrada en el sótano, la puerta no era una común, sino una de hierro y como si eso no fuera suficiente habían cámaras que apuntaban a esa puerta. Sabía que había entrado a trabajar a la casa de un mafioso, pero no esperaba que la contrataran especialmente para llevarle comida y ropa a la mujer innombrable.


Uno de los subordinados iba con ella, él la esperaría afuera y ella entraría para dejar las cosas. No consideraban oportuno que la chica nueva entrara con las llaves a donde Virginia, esta mujer podría engañarla y sin que se diera de cuenta le sacaría las llaves en un abrir y cerrar de ojos.


—Hola señorita...— Saludó de manera animada.


—.....— Virginia secó con rapidez sus lágrimas.


—¿Le sucede algo? ¿Necesita algo?


—No, tranquila. Yo estoy muy bien, es solo esto de estar encerrada...— Intentaba aguantar sus ganas de llorar, pero eran fallidos, era tanta angustia que sentía que no lo podía controlar.


—Oh.. cómo lo siento...— La chica no pudo evitar sentir empatía por Virginia, no entendía como parecía que hablar de esta mujer era invocar al mismo demonio y ella se ve tan indefensa.


—No te preocupes, en algún momento podré salir. Se que Asher se dará cuenta del error que comete y yo estaré dispuesta a perdonarlo porque lo amo mucho.


—Si necesita algo yo puedo ayudarle, señorita Virginia...— Su jefe le había advertido de que no cruzara los límites y solo se dedicara a hacer lo que se le estaba ordenando, pero cómo podía ignorar a una mujer sufriendo porque el amor de su vida la tiene encerrada cuando ella parece ser inocente.


Virginia agachó la cabeza y sonrió complacida, esto fue tan fácil que no tuvo que dramatizar tanto para que la niña esta le creyera toda esta mentira. Asher era tan descuidado, dice conocerla, pero si en verdad fuera así no pondría a una jovencita tan influenciable para atenderla. ¿Se supone que es jefe de mafia? No sabía cómo había hecho para sobrevivir, cuando no sabía con quién se juntaba, a quién dejaba entrar en su casa y a quienes dejaba para atenderla.


Aún tenía mucho que aprender, no es perspicaz y hace cosas por hacerlas sin analizarlas primero. Si la chica trajera las llaves hace rato la habría despojado de ellas y habría escapado, yendo a un diferente lugar en el que menos pueda pensar Asher, nada difícil la verdad, él podría haberla encontrado, pero estaba más que segura de que no sabía que había hecho hasta ahora o cómo terminó en esa casa.


—No quiero que se meta en problemas por mi culpa...— Tomó las manos de la chica y sonrió con melancolía. —Yo seré paciente.


—Bueno, mientras no sea algo muy riesgoso.


—Gracias, lo mantendré en cuenta...


—Puede confiar en mí, me parece que todos la juzgan por algo, pero aquí la veo llorando.


—Sucedieron cosas que me hicieron quedar como la mala, entonces nadie me cree, pero no importa...— La chica sintió mucha curiosidad por saber la historia, pero no quiso preguntar porque consideró que sería ser muy inoportuna y además de que recién se conocieron, nadie cuenta sus problemas personales a la primera persona que se le cruza por el camino.


—Ya llegará el momento de que todos la escuchen.


—Eso espero, algo si te pido. Si conoces a alguien llamado León, que esté en esta casa dile que necesito hablar con él.


—No me he encontrado con nadie que se llame así, pero no se preocupe, si lo encuentro le entregaré su mensaje.


—¡Gracias!.


Virginia la abrazó con efusividad, debía ser muy realista con sus expresiones, no era algo que le costaba, pero nunca está demás querer esforzarte si quieres manipular a la perfección. La chica luego de entregarle ropa para dormir y su cena, se despidió y abandonó la habitación anunciando que se verían al día siguiente en la mañana para su desayuno.


En el justo momento en que la chica abandonó la habitación, Virginia dejó de sonreír de manera agradable. Lo había conseguido en un tronar de dedos, esa niña sentía tanta pena por ella, que incluso se ofreció en ayudarla en cualquier cosa que necesitara, pero por el momento solo necesitaba que ella le entregara su mensaje a León, ya más adelante la podría usar para otra cosa.


Satisfecha con su objetivo cumplido comenzó a comer, ya luego se ducharía y se cambiaría de ropa, ya le estaba dando frío con esos hilos de telas que traía encima. 

—Si fuera posible comunicarme con Roxana...— Dijo luego de tragar su comida.


Roxana era una antigua amiga que trabajaba para la policía, si lograba volver a verse con ella podría encontrar a esos desgraciados que la traicionaron metiéndola en un problema mayor con Azariel. Esos supuestos amigos que le sacaron más dinero de lo que habían acordado a Azariel y terminaron huyendo sin ella, dejándola atrás y con su hijo. Estaba en una gran desventaja pues se les llevaron las armas y así no tenía con qué defenderse, se la pasó escondida por días evitándolos con éxito, hasta que un día que salió para comprar algo para el desayuno fue que la atraparon.


No tuvo la oportunidad para hablar con el desgraciado de Azariel, sabía que no querría escucharla y menos hacerle favores cuando le había robado casi hasta el alma.


En el momento que pudiera salir de aquí se llevaría a su hijo e iría en busca de Roxana, quedarse para convencer a Asher de lo contrario cada vez era un dolor de cabeza. ¿Cómo iba a volver a estar con él, cuando ni siquiera quiere tocarla? Aún no podía superar ese rechazo del hombre que antes era el que ansiaba tocar cada rincón de su piel y devorarla entera.


Dios, el solo recuerdo la hace suspirar, no lo puede evitar y se quita sus bragas. La comida ya sobra en su interés en estos momentos, solo algo está en su mente.


Camina hacia la cama y se tumba en ella boca arriba, respira de manera profunda cuando desliza su mano hacia abajo, de momento no introduce sus dedos, solo se roza por encima anhelando que sea el miembro de Asher que se esté frotando sin pudor contra su vagina. Tocar su clítoris le saca un suspiro de sus labios, si hubiera algo grueso que pudiera meterse lo tomaría, pero por el momento no tiene nada, solo le queda conformarse con sus dedos, aunque nunca se sintió muy satisfecha con su estimulación, siempre que se tocaba deseaba que fuera otro quien estuviera tocándola con morbo.


Chupó sus dedos y los deslizó sobres sus labios inferiores hasta llegar al punto de introducir el primero. Lo llevó hasta lo más profundo, buscando ese abrupto contacto, pero no satisfecha con ello mete el segundo dedo, comienza a simular embestidas, que de momento van provocando más en ella. Ansiosa de más mete un tercer dedo y un jadeo placentero escapa en alto.


—Asher...— Gime el nombre de la persona que domina sus pensamientos en el momento. 

Piensa que es él quien la toca y su cuerpo se coloca cada segundo más sensible.


Recuerda cuando él se colaba entre sus piernas devorándose su vagina sin pudor, hacía maravillas con esa lengua que la dejaban viendo estrellas y rogando por más, y ni que decir cuando la estimuló en su ano.


—¡Dios!...—Gritó excitada. Se estaba imaginando a Asher encima de ella embistiéndola con fuerza, mientras le recuerda que solo le pertenece a él. —¡Más fuerte Asher!...—Pidió al momento que movía con más rapidez sus dedos buscando esa satisfacción que solo ese hombre podía darle.


Sin ser consciente, Asher estaba escuchando todo su espectáculo pornográfico. Había bajado al sótano para avisarle a Virginia que mañana León vendría para hablar con ella, pero en cuanto abrió la puerta lo primero que escuchó son gemidos. Por un momento se preguntó si Bernard se había vuelto a aparecer sin haber hablado primero con él, pero cuando se acercó para ver con quien estaba Virginia, para su sorpresa fue encontrarla sola, masturbándose y pensando en él.


Esta ya era la segunda vez que esta mujer hacía lo mismo y lo ponía duro, masajeo su miembro por encima del pantalón. Justo ahora tenía sentimientos encontrados, quería ir ahí y tomarla, si, no había algo de malo si solo la tocaba un poco, de todos modos ella era su prisionera y él podía hacer y deshacer con ella como quisiera.


Entró de golpe asustando a Virginia, esta dio un brinco en la cama y miró hacia la puerta.


—Mierda, me asustaste...


Asher no dijo nada y solo se subió sobre ella.


—¿Qué haces?...— La actitud de Asher la estaba tomando por sorpresa, el que se mantuviera en silencio le ponía los pelos de punta, pero esa mirada de hambre que tenía por ella la hizo sentirse segura de algo. El lo negará las veces que sea, pero aún la anhela y la ama. —Quítate...— Quiso hacerse la difícil aunque fuera solo unos segundos. Colocó ambas manos en cada hombro de Asher queriendo "alejarlo", pero lo que obtuvo fue que él agarrara sus manos y las dejara sobre su cabeza. Con esta sola acción Virginia ya se podía imaginar lo que se venía.


—¿Asher que ha-¡Oh mi dios!...– Gritó cuando este metió cuando de repente y sin aviso el metió tres dedos dentro ella, llegando más profundo de lo que ella había podido llegar. —Oh mi amor.


—Cállate y no me digas así...— Se acercó al cuello de Virginia y lo mordió arrancándole un gemido de dolor y satisfacción, era una mezcla perfecta, para volver hacerlo después de tanto tiempo. 

–Asher, estás tan duro, amor. Déjame calmarte.


—Que te cayes.


Sacó sus dedos de ella y los llevó a su boca probando los fluidos de Virginia, acción que hace que esta misma casi se corra, para ella se vio tan malditamente caliente.


—Vamos, entra en mi de golpe...— Pidió ansiosa de sentirlo.


Asher arqueo una ceja y sus labios formaron una sonrisa traviesa. –No.


—¿Qué?


—Voy a buscar a mi esposa que me satisface como solo ella sabe...— Esto último lo susurró cerca del oído de Virginia.


Para cuando se aleja de Virginia, nota la expresión de desconcierto, que luego pasó a una de odio. Jugar de esta manera con Virginia le había parecido de lo más de divertido. Estuvo a nada de cogérsela hasta el final, pero se supo controlar.


—Y Virginia, ya no sabes tan bien como antes...— Comentó chupando sus dedos. —¿Será porque ya te han cogido varias veces?


—¡¡Tu maldito hijo de perra!!..— Se levantó dispuesta a golpearlo, pero su mano quedó en el aire cuando el celular de Asher sonó y en la pantalla aparecía el nombre de Michelle. Por la mente de Virginia solo pasó "La voy a matar, lo juro que voy a matar a esa perra" 

—Bueno, debo irme...— Salió ignorando los gritos de Virginia, dejó de escucharla hasta que la puerta se cerró. Miró sus pantalones y sabía que iba a ser complicado bajarse eso, por lo que decidió ir al burdel y cogerse a alguna de sus empleadas, pero antes de salir se acordó que no le había dicho a Virginia por lo que iba.


Buscó a Rebeca; que era así como se llamaba la encargada de Virginia; le dio la orden de que mañana temprano cuando le llevaran el desayuno a Virginia, le avisara que León vendría a verla. Hecho esto salió de su casa y se fue rumbo al burdel, para esta hora Matthew ya estaba dormido así que no había de qué preocuparse.






(15) BERNARD COOPER 



Bernard Cooper, para muchos un hombre admirable, que va por delante con la justicia, nunca se le ha mencionado a él o su bufé de abogados de algún soborno o que se vendan al mejor. Calificado cómo el mejor de todos los bufés que pueden haber en el país y todo gracias a su arduo trabajo y dedicación por querer que todo sea perfecto o que tenga un perfecto balance. También admirado por cómo a pesar de tener un pesado trabajo, se da su tiempo para salir con su familia y consentir a su amorosa esposa, en definitiva es un modelo a seguir para muchos jóvenes que están tomando la carrera de abogacía.


Sería ideal decir que todo es absolutamente verdad, un hombre de gran presencia, una reputación intachable, cero enemigos, ¿Quién no podría admirarlo y envidiarlo? Cuando iba a las Universidades a dar charlas a los alumnos más interesados en seguir sus pasos, era un gran hombre, eso decían los encabezados de los diarios, las noticias, revistas y páginas de internet.


¿La realidad?


Un viejo avaricioso que no le importa nada que no sea el dinero, nadie sabe que la mayoría de los delincuentes, pandilleros o jefes de mafias que están libres es por él. Quien logra buscar a los jueces más corruptos para poder obtener todo el dinero que le ofrecen. Su relación con su familia está más que deteriorada, la palabra "familia" en su casa se desconoce por completo gracias a él. Sus hijos lo odian y se fueron de casa a temprana edad, su esposa por otro lado sigue aferrada a un amor que se desvaneció con el tiempo, solo que ella no lo quiere afrontar. Prefiere hacerse la ciega y sorda, que reconocer que cuando Bernard no vuelve a la casa es porque está metido en la cama de un hotel con una jovencita que le sonríe con las mejillas pintosas, aparentando sumisión y ternura para obtener que cuando cruce la puerta de la habitación 273; porque sí, era la misma habitación de siempre. La joven saliera con la billetera llena de billetes.


A él no le importaba que las chicas se acercaran a él por dinero, le sobraba de todas maneras, había demás para botar cuando sus hijos no querían ni un centavo de él y su esposa no gastaba casi nada. El solo pensaba en el insuperable placer que una mujer de 23 le podía dar a diferencia de su mujer que estaba a la misma edad que él. Ella ya no lo puede complacer como antes, por cualquier cosa se queja de dolor y es algo totalmente irritante y odioso escuchar a su esposa quejarse por dolor de espalda, o que la rodilla o alguna otra parte de su cuerpo. Nadie quiere escuchar a su pareja quejarse de algún dolor mientras tienen sexo, por eso es mejor buscarse amantes jóvenes que tengan tanta energía para absorberlo por completo.


Aunque ahora estaba obsesionado con una mujer, que aunque no tuviera 23 o estuviera en sus 20, estaba tan regia como una. Nunca iba a olvidar el día en que Asher le había mencionado que para un futuro no muy lejano él tendría a una chica en el sótano de su casa para darle atención sexual a cualquiera que pagara lo que él pedía, muchos escucharon sus palabras, pero algunos se rieron preguntando qué tenía de especial esta mujer para pagar tanto y tenerla encerrada. Asher lo primero que hizo fue enseñar una foto, todos los presentes silbaron ante la tan atrayente mujer frente a sus ojos. Aunque solo uno no hizo gesto alguno y se retiró, que era Magnus, por lo que se sabía no tenía mucho interés sobre ello.


Asher explicó que esta mujer era peligrosa, no se podía confiar en ella y sino tenías cuidado terminarías siendo manipulado por ella a su antojo, pero a Bernard no le importó esas palabras, el solo quedó idiotizado por el porte tan indomable de esa mujer. No importaba que su esposa estuviera a su lado, pidió ser el primero en enterarse cuando esa mujer se hallara en el sótano de casa de Asher. No importó si escuchó a su esposa llorar por la noche sintiéndose desconsolada y menospreciada, su tiempo de jugosidad ya había pasado, ya no le atraía físicamente.


Justo ahora se encontraba fuera de casa de Asher, se había olvidado de que tenía que llamar con tiempo, pero que importaba. El pronto sería su único cliente, se encargaría de convencer a Asher que se la dejara para el solo, pagaría lo que fuera por ser el único que poseyera el cuerpo de Virginia, como lo había hecho con anterioridad. No podría olvidar como esa mujer lo había mirado con una expresión de satisfacción, casi pidiendo por más.


Aunque bueno, por desgracia hoy no podría tocar el cuerpo de su gatita. Solo pasaría a dejarle unos exquisitos chocolates con relleno de almendras. 

Bajó de su auto y le ordenó a su chofer que lo esperara unos minutos. Se acercó a la puerta, pero de inmediato fue detenido por uno de los guardias de la casa.


—Señor Bernard, ¿Qué hace aquí?


—¿Qué pregunta es esa? Vengo a ver a Virginia.


—El señor Asher no me ha informado de su asistencia hoy.


—Se me olvidó avisarle, pero solo vengo de paso. Serán solo unos minutos.


—Cinco minutos.


—¿Pero quien te crees para ponerme tiempo a mi?


—Si no le gusta váyase.


—¡Insolente!


Quería darle un buen golpe al idiota ese, pero no podía perder los estribos, no debía rebajarse a la altura de ese muchacho, debía verse presentable para su gatita, no quería fallarle cuando le había dicho que vendría muy seguido.


—Ya, déjame entrar que voy de prisa.


El joven le hizo señas a uno de sus amigos y le dio orden de que llevara a Bernard hacia el sótano y que lo esperara solo cinco minutos, ni más ni menos.


Esto era algo humillante para él, en algún momento se quejaría con Asher por su pésimo personal, nunca se sintió tan pasado a llevar como lo había hecho ese muchacho.


—Cinco minutos.


—Ya sé...— Renegó antes de entrar.


Ahí estaba su Virginia, sentada en la cama leyendo un libro. Se veía tan hermosa como siempre, esa mujer sabía sacarle suspiros hasta con solo imaginarla.


—Virginia, gatita mía...— Ella lo miró y sonrió de inmediato, se levantó de la cama y corrió hacia él.


—Volviste antes de lo esperado.


—Te lo prometí, preciosa, pero es una lastima que haya venido solo para entregarte estos dulces.


—¿No te quedarás a hacerme sentir bien?


—No gatita, hoy no puedo. Tengo algo importante que hacer, además de que no hablé con Asher para estar contigo.


Bernard notó la inquietud en Virginia cuando mencionó el nombre de Asher, no sabía a qué se debía esto, pero esperaba que ese desgraciado no le estuviera haciendo algo malo.


—Gracias, se ven deliciosos...— Aceptó el regalo y le dio un corto beso en los labios.


—Te noto intranquila, ¿Me quieres contar algo?


—No, vete tranquilo.


Bernard no estaba muy seguro, pero como ya iba atrasado para un juicio, lo dejó pasar. Ya volvería pronto.


Tiró con desprecio los chocolates por algún rincón de la habitación, detestaba los chocolates con rellenos de almendras, preferibles que sea un chocolate sencillo sin nada de relleno o si va a traer relleno, que sea algo de frutos rojos. 

Volvió a la cama en espera de que León apareciera, su empleada había bajado ayer después de que Asher se fuera, fue algo peligroso porque casi la encuentra maldiciendo a Asher, cuando ella le vendió otra imagen, pero para su suerte la chica no escuchó nada ni la alcanzó a ver.


Ella le explicó que a penas que su jefe se fue corrió a la cocina y sacó las llaves de la puerta de la habitación en la que está metida, luego esperó que el de cámaras saliera por un rato y aprovechó que nadie le estaría viendo. De ahí bajó y le contó que el día de hoy vendría León para hablar con ella. Por fin podría hablar con él, por una parte no podía evitar sentirse mal de mentirle a León, pero no le quedaba de otra, él sería quién la escucharía y en algún momento intentaría convencer a Asher de que en verdad la tiene que dejar hablar.


—Señorita Virginia, ya llegó el señor León


El mencionado entró en la habitación con una expresión de terror, de seguro Asher no le había contado sobre esto a él, esto era un punto más a su favor para verse como la víctima que León debía pensar que era.


—No me mires así, ven toma asiento.


—¿Qué es lo que haces metida aquí, Virginia?


—Tu no quieres saber eso León.


—Les dejo esta jarra con jugo y me retiro...— Indicó Rebeca, solo tardó unos segundo y desapareció dándoles privacidad.


—¿Tan mal te está tratando?


—No quiero hablar de eso, León, es muy difícil para mi.


—Relájate...— Dijo tomando las manos de Virginia, para transmitirle seguridad y apoyo.


—......— Suspiró antes de hablar y se obligó a sí misma a llorar para darle ese toque melancólico y doloroso. Desesperado por ayuda y de no saber qué hacer. —Asher me está prostituyendo para volver a obtener su dinero.


—¡¿Qué?!...— Para él no había manera de que su amigo estuviera haciendo eso.


—Lo hace León, se está vengado de esa manera por algo que no hice de voluntad propia.


—....


—Semanas antes de la boda me llegó un mensaje de estos tipos. Ellos me pidieron un poco de dinero, pero yo me negué y bloqueé el número. Días después se presentaron fuera de mi casa cuando Asher me había ido a dejar, ellos lo vieron y lo investigaron, me dijeron que podía sacarle dinero fácil, pero yo me negué y consideré demandarlos, pero ellos lo evitaron y me amenazaron con matarlo a él si no le sacaba dinero.


—....


—¿Qué iba hacer yo, León? ¿Cómo iba a dejar que lo mataran por dinero? Me rehusaba a llegar a eso, pero luego querían algo más. Días antes de la boda me dijeron que debía ir con ellos a penas hicieran el robo. Esta vez no solo me amenazaban con él, sino que con mi familia y de hacerme daño a mi también. Por eso le dejé una carta, ¡pero jamás la leyó! ¡Solo me juzgó y mira lo que hoy pago por algo que hice para salvarlo a él y mi familia!.


—Virginia...


—¡No es justo, tantos años esperando para poder volver con él! ¡¿Y no es capaz de escucharme?!


—Cálmate...


—¿En serio me veo como alguien que lo quiere por su dinero?...— León negó apretando los labios. —León, todos estos años he estado juntando el dinero que le quitaron, pero ellos me lo robaron y desaparecieron metiéndome en problemas con un mafioso.


—Sabía que había algo raro en tu desaparición.


—Yo jamás podría hacerle algo como eso, yo lo amo León, pero él no quiere escuchar.


—Intentaré hablar con él, ¿Okay?


—Gracias...


Se lanzó a los brazos de León desconsolada, pero por dentro tenía una sonrisa satisfactoria, lo había conseguido. Asher tenía razón, León si estaba dispuesto a escucharla y creer su versión de la historia.


Ya tenía a tres personas bajo su poder, de a poco iría con más hasta llegar al más problemático, Asher.






(16) VÍCTIMA 



Son amigos de toda la vida y hoy en día parece como si le hubieran hablado de algún extraño y no de Asher. Cómo era posible que la persona que antes decía que no era capaz de llegar a hacer cosas tan desmedidas solo por dinero, hoy tenga a una mujer encerrada en el sótano de su casa viviendo como una prisionera y prostituyéndola en contra de su voluntad. ¿Qué demonios le pasaba por la cabeza a Asher?


¿Esto lo había planeado solo? ¿Alguien le había enseñado sobre esto? No podía creer que no sentía una gota de lástima por lo que le estaba haciendo a la madre de su hijo, ahora con muchas más razones no se arrepiente de haberse salido de esta mafia. Recuerda que San le había dicho que Asher tenía peores planes para Virginia, eso se puede significar que su amigo ya lo sabía, de seguro todos lo sabían menos él. Se sintió tan idiota por siempre defender a Asher de que no sería capaz de hacer algo tan cruel, pero había quedado como el tonto, mientras de seguro todos ya sabían lo que iba a pasar a penas regresaran a Washington.


Dios, esto era terrible, lo que su amigo estaba haciendo y Virginia siendo inocente, llorando y aguantado todos esto por algo que no hizo con malas intenciones. Todo lo que había hecho era para salvarle la vida, se había tenido que ir en contra de su voluntad y ahora era recibida de la peor manera.


Después de escuchar todo esto no se iba a quedar callado, no había manera de que eso sucediera. Había llamado a San para preguntarle dónde estaba Asher, su amigo le contestó y le dijo que aún estaban en el restaurante que quedaba cerca del estadio Nationals Park. León no perdió ni un segundo más y fue hasta allá, de seguro estaban separando los paquetes saldrían de ahí a diferentes partes del país.


Se estacionó afuera del lujoso restaurante y miró las grandes letras en cursiva que decían "Monroe" el apellido de Asher era el nombre del establecimiento, en total tenía tres. Dos aquí en Washington y el otro en Manhattan, por ahora tenía planes de construir más en otros lugares, pero era un plan que de momento se lo estaba pensando.


Entró y de inmediato fue atendido. —Señor León, un gusto verlo por aquí, ¿Viene a comer o a ver al jefe?


—Vengo para ver a Asher.


—Ya sabe donde se encuentra, pase.


León siguió hasta llegar a la bodega del restaurante, donde se supone que están las verduras, condimentos, carnes y demases de preparación para el restaurante, pero en una parte había una puerta en el suelo que era tapada por un refrigerador que contiene hielo. León lo movió y abrió la puertilla que daba al sótano. Uno de los chef esperó a que el entrar y volvió a tapar la puerta.


Bajó las escaleras con cuidado y ahí encontró a su amigo y a los demás empaquetando todo para cuando llegara el camión con la carne, ahí se iría la mercancía.


—Asher...— El mencionado terminó de forrar un paquete y le prestó atención a su amigo.


—¿Qué haces aquí?


—¿Qué crees que estás haciendo?


—¿De qué me hablas?


—¡Te desconozco Asher, ¿Prostituirla por dinero?! ¡Por favor todos sabemos que a ti no te falta dinero y menos te interesa!


—¡¿Qué sabes tú?!...— Asher empujó a León y todos en la habitación quedaron paralizados.


—¡Tres jodidos restaurantes, dos burdeles, dos casinos y traficas drogas! ¡No me jodas Asher, dinero es lo que te sobra!


—.......


—¡¿Cómo has podido hacerle esto a Virginia?! Asher yo la vi, ¡La vi llorar porque la culpas de algo que no quiso hacer!


—¡Claro, ahora que escuchaste sus mentiras te está manipulando! ¡Date cuenta León, Virginia no es quien dice ser!


—¡Date cuenta tu del error que cometes! ¡Ella se arriesgó por ti. te dejó una carta en la que te explica todo y tu no eres capaz de escucharla tan siquiera un segundo!


—¡Yo no tengo nada que creerle a esa mujer!


Ambos estaban lo suficientemente cerca como para golpearse, nadie a su alrededor decía algo, el único que estaba cerca de ellos era San, pendiente de algún otro movimiento.


—Deberían calmarse...—Dijo San.


—¿Calmarme? ¡Este idiota debería pensar bien lo que hace!


—¡Es mi prisionera y hago lo que se me da la gana!


—Te desconozco...— Asher no se inmutó con las palabras de su amigo.


León abandonó el lugar y todos quedaron en silencio, nadie se atrevió a decir algo, solo prosiguieron con su trabajo, no queriendo meterse en problemas con su jefe.


San por su parte fue tras su amigo, pero este no quiso escucharlo, él le explicó lo que Virginia le había dicho, le comentó cómo la pobre mujer lloró en sus brazos desconsolada aun afirmando amar al hombre que le estaba haciendo daño, pero para San esto era algo complicado, podía ser cierto que su jefe estaba cometiendo un error, pero no había evidencia que defendiera la postura de Virginia. 

Por un momento se cuestionó si León tenía sentimientos por Virginia, pero León lo negó diciendo que no era eso. Le tiene cariño y la quiere como si fuera su hermana, pero no va más allá de eso sus sentimientos. 

Dejó que León se fuera y regresó a su trabajo, Asher se veía demasiado frustrado, pero no dijo nada. Era extraño ver al par de amigos en estas situaciones. Siempre han tenido diferencias, pero nunca llegaron a este límite, lo hablaban y al final se calmaban, pero hoy habían cruzado la línea. Todos pensaron que los llegarían a ver tirados en el suelo golpeándose, pero gracias a que León lo dejó hasta ahí, no llegaron a más.


—Terminen y déjenlo todo listo para mañana que llegue el camión...— Ordenó, mientras se iba arreglando para poder salir. —San necesitó que mañana vengas y vigiles todo.


—Sí señor.


Dicho esto Asher salió y saludó a sus trabajadores, de paso a algunos clientes y subió a su auto. Se sentía un poco frustrado por su reciente discusión con su mejor amigo. Era increíble como esa mujer lograba hacerlos pelear por culpa de ella, pero León también era culpable por tan siquiera creerle medio verso a esa mujer.


Intentó calmarse, ahora debía ir a buscar a Matthew en casa de los padres de Virginia, de ahí se irían a comprarle sus decoraciones para la habitación y los materiales escolares para iniciar en una semana más las clases escolares, es que era algo que le hacía mucha ilusión a su pequeño, no dejaba de decir de que por fin iría a una escuela como tal, aprendería muchas cosas nuevas y tendría muchos amigos.


Nada le llenaba más que la felicidad de su hijo, daría su vida por esa sonrisa.


Pasó por su hijo y ahora ambos iban al centro comercial, no era de sus lugares preferidos, pero tenía que tener paciencia por su hijo. Entraban y salían de distintas tiendas, comprando ropa, zapatos, tres mochilas que le habían encantado a Matthew porque una tenía al Capitán América, otra tenía a Iron Man y la otra a Thor, y aunque habían más de todos los Avengers y a Matthew le hubiera encantado llevárselas, Asher dijo que no, solo podía elegir tres. llevárselas todas era un desperdicio, ¿Qué iba hacer un niño de cinco años con más de tres mochilas?


De ahí compraron los cuadernos, lápices y demases, en un momento eran tantas cosas que Asher tuvo que llamar a uno de sus subordinados para que vinieran por lo que habían comprado, para no tener que bajar al estacionamiento y volver a subir. Luego se fueron a comer en el patio de comidas, disfrutaron de unas excelentes hamburguesas junto con una Coca Cola. 

Siguieron su recorrido por las librerías, Matthew tomaba todo lo colorido que llamara su atención, por último pasaron por una juguetería, a petición de su hijo que le rogó porque le comprara aunque fuera un juguete, pero para su sorpresa le compraron más de uno. Ese podría ser uno de los días más felices de su vida, su sonrisa no desapareció en todo el camino de regreso a casa, cuando llegaron corrió a su habitación y en una libreta anotó lo que le tendría que contar a su madre apenas volviera.


Miró su habitación invadida por las bolsas de compras, emocionado abrió las que contenía sus juguetes y libros, luego se los enseñó a San. Raptándolo a su habitación para enseñarle cada juguete y libro, luego también le enseñó todo lo demás. 

Rebeca notó esta efusiva felicidad del niño y le sacó una foto sin que nadie se diera de cuenta, para cuando le llevó la cena a Virginia le enseñó la foto que le había sacado a su hijo. Esta foto la había conmocionado, no pensó que volvería a ver a su hijo aunque fuera en una foto. Por primera vez fue sincera y le agradeció de corazón a Rebeca por lo que había hecho.






(17) PRIMER ATAQUE 



Los camiones habían llegado para transportar la droga a otro lugar, San estaba presente como se le había ordenado. Observó cómo la mitad de la carne que bajaban se iba a la cocina y el resto se iba al sótano. Para este caso se utilizaban las pulpas, se les hacía un tajo que no fuera lo suficientemente grande y metían los paquetes con drogas dentro de ellas, luego de esto volvía a ser sellada en sus bolsas y se tapaba con la etiqueta de la carne. Por este mismo proceso pasaban los pollos enteros, pavos y piernas de res.


Cuando terminaban de sellar todo, San se encargaba de anotar cuantos kilos se iban por cada camión, pues iban a distintos lugares. Así notificaba a los que recibían la droga en diferentes puntos y luego se encargaban de venderla en diferentes sectores.


—Señor San ya estamos listos para salir...— Avisó uno de los conductores.


—Bien, ya saben por donde irse y en caso de hacer desvió avisen....— Le echó una última ojeada a los paquetes para asegurarse de que la carne se viera como si nunca se hubiera abierto el paquete.


—Sí señor.


—Avisaré a cada Jefe de sector para que sepan que ya van saliendo.


—Muy bien.


—Suerte muchachos, entreguen esa mierda sanos y salvos. En especial tu chico nuevo.


Apuntó al nuevo conductor, se le notaba lo nervioso que estaba por salir de ahí con su camión cargado a droga, pero como ya los otros camioneros le habían dicho, no debía preocuparse, pues tenían rutas en las que los policías nunca estaban y si estaban nunca abrían los paquetes de carne, pues no había nada sospechoso como para que los inspeccionaran a fondo. Además de que tienen una máquina y a alguien que se encarga de sellar los paquetes de la carne como antes.


Dicho esto los conductores subieron a sus camiones, como si nada fueron saliendo de a uno, pero dejando que pasaran unos quince minutos cada que salía uno. El momento de que Ian; el nuevo conductor; saliera había llegado. Encendió el camión y salió manejando con cuidado, se detuvo en un semáforo rojo y aprovechó para poner música y calmar sus nervios, ya le habían dicho que para este trabajo debía tener seguridad y dejar el temor atrás o llamaría la atención de alguien más y sospecharían de que en algo malo andaba.


La luz cambió a verde y comenzó su recorrido, debía ir a Portland en Oregón, sería un viaje largo, pero en compañía de la música todo era mejor. Durante su rato en salir de la ciudad de Washington aprovechaba y hacía paradas para echar combustible al camión y de paso comprar muchas cosas para comer. Colocó una de sus canciones preferidas y disfrutó el paisaje cantando a viva voz, su celular vibró y era el mensaje de un número desconocido, pero por lo que decía al parecer era el jefe que lo esperaba en Portland. Le dijo que cualquier cosa le estuviera notificando, aunque también tenía un rastreador en el camión por cualquier cosa le iban siguiendo el paso. 

Más adelante había una patrulla y le hizo señas de detenerse, Ian mantuvo la calma y recordó las palabras de sus demás compañeros de que no había nada de qué preocuparse. De a poco fue bajando la velocidad para detenerse.


—¿Por qué te detienes, chico nuevo?...— Habló una voz a través de la radio.


—Hay una patrulla y me está pidiendo que me detenga.


—¿De qué me hablas?, no tengo ninguna jodida patrulla en el mapa.


—Pero hay una en frente mío...— Detuvo el camión y miró expectante a los oficiales.


—Bien, puede que a mi me esté fallando el mapa, actúa con normalidad, no lo arruines.


—Si...— Los oficiales le hicieron señas de bajarse e Ian acató la orden, pero antes tomó su celular. —Me tengo que bajar.


—Bien.


Bajó y se mantuvo sereno, los oficiales le pidieron abrir el camión y él lo hizo, observó como ellos miraban los paquetes y luego se miraban entre sí. El jefe oficial se veía de alguna manera irritado, subió al camión y con una navaja abrió uno de los paquetes y rebuscó en la carne encontrando lo que buscaba.


Por la mente de Ian sólo pasó "Me voy a ir preso a mis 26 años" Los oficiales comenzaron a reírse y abrir varios paquetes más.


Su celular vibró y con disimulo miró el mensaje.


—¿Qué pasa por qué aún no te mueves?


—Por fin encontré lo que buscaba...— Dijo el jefe oficial. —Traigan las cosas muchachos.


Los oficiales corrieron a la patrulla y Ian se esperó la esposas, pero nada de lo que debía suceder pasó. Lo próximo que vieron sus ojos, fue a los oficiales prender fuego al camión. Ahí Ian entendió que estos tipos no eran policías de verdad y por eso a su jefe no le salía en el mapa el control policial.


—Te mataría muchacho, pero necesito que le mandes un mensaje a tu jefe Asher...— Se acercó de manera intimidante a Ian, podía darse cuenta en el temblar de sus piernas de que estaba asustado. —Dile a ese hijo de puta que nadie le jode la vida a Azariel Carter y vive para contarlo.


Empujó a Ian tirándolo al suelo. —Recuerda muy bien mis palabras, ¿Me oíste pequeña perra? Dile que voy por él y por su hijo de mierda.


Ian asintió desesperado, ya le habían dicho que no lo iban a matar, pero aún así temía por lo que pudieran hacerle.


—Denle una golpiza, pero no lo dejen inconsciente...— Ordenó Azariel y sus subordinados comenzaron a patear a Ian hasta que este comenzara a vomitar sangre. Cada golpe era peor que el anterior, por un momento pensó que su vida se iba escapar de sus manos. ¿Cómo era posible de que tenía tan mala suerte para sucederle esto en su primer día?


—B-basta por favor...— Pidió intentando cubrirse.


—Una actitud muy débil para trabajar en la mafia, parece que los subordinados de Asher son unos endebles. Será fácil deshacerme de ustedes....— Encendió un cigarro y lo llevó directo al abdomen de Ian, repitió varias veces la misma acción dejando muchas marcas por su cuerpo. —Bien, ya fue suficiente, vámonos.


Azariel le dio la espalda y se marchó junto con sus subordinados, Ian quedó ahí tirado y esperó a que ellos se fueran, hasta que los perdió de vista pudo sacar su celular. Buscó el número del chico que lo estaba monitoreando y lo llamó de inmediato.


—¡¿Por qué demonios no contestas?!


—A-ayuda, por favor.


—¿Qué? ¿Qué te pasó?


—Quemaron el camión, me golpearon, no eran policías.


—No te muevas de ahí, iremos por ti.


La llamada fue cortada, luego de eso Ian pudo sentirse más tranquilo, había una posibilidad de sobrevivir. Como pudo se levantó y se quitó de la autopista, lo que menos quería era que algún auto parara, se escondió tras de un árbol en espera de que aparecieran, pero como sabía que iba a estar mucho tiempo varado, porque aún faltaba demasiado para llegar a Portland, dejó que el reproductor de música siguiera sonando y conecto sus audífonos, debía sumirse en la música para olvidar el dolor que sentía.


Las horas pasaban y nada que aparecían, cuando la batería de su celular comenzaba a bajar de más dejó de escuchar música, la lluvia se había largado y con eso el incendio del camión se había apagado. Pocos autos pasaban y se detenían para buscar algún herido, pero de no hallar nada solo avisaban a la policía, pero hasta el momento esta no aparecía.


Cuando dieron las cuatro de la mañana, un auto color negro se detuvo, de el se bajó un tipo y cruzó la autopista con calma aprovechando que no había nadie. Miró el camión todo incendiado y buscó por los alrededores al novato, pero no lo encontró. Sacó su celular y lo llamó, la tonada de un celular captó su atención y siguió el sonido hasta llegar a unos árboles, ahí lo encontró recargado en el árbol.


—Vámonos novato...— Lo tomó como saco y se lo echó al hombro. 

—Hay que ir con el jefe.


—¿Asher?


—Si, esto es algo grave.


—¿Quieres enfrentarte al jefe y explicarle porque una mercancía no llegó?...— Se rió con ironía. —Tienes agallas.


—Lo amenazaron a él y su hijo...


—Bien, iremos a Washington.


Cruzó la autopista de regreso a su auto y metió a Ian en los asientos traseros, seguido subió a su auto y emprendió viaje a Washington.


Esto era algo nuevo para él, jamás en su vida esto había sucedido, por lo que sabía de momento el jefe no tenía enemigos, ¿Entonces quién querría tumbarle el negocio y matarlo? Lo bueno es que sabían que esta gente tiene que tener algo con la policía, porque no es muy fácil conseguir una patrulla a menos que tengas a alguien adentro para conseguirte todo. 

Esperaba que esto no se volviera a repetir, aquí en ese solo camión habían perdido millones y no había cómo recuperarlos, esto no era algo fácil de decírselo a su jefe pero aquí nadie tenía culpa, fue algo repentino que aún no logra procesar.


Cuando llegan el que los recibe es San, él reconoce a Ian y le pregunta a Draco; así se llama quién ha ido por Ian. Le pregunta qué le ha sucedido, pero él le explica que no sabe mucho y que es urgente que el jefe esté presente. San no pierde tiempo y va a buscar a Asher que estaba hablando con el señor Bernard, interrumpe pidiéndole a su jefe que se le necesita urgente. 

Asher debe terminar su charla con Bernard y se retira yendo a la sala donde está Draco, cosa que no entiende, porque él no debería estar ahí, sino en Portland esperando el camión que fue enviado hoy.


—¿Qué haces aquí Draco?


—Señor...


—Señor Asher, unos tipos disfrazados de oficiales han quemado el camión y me han golpeado, me dejaron vivir para decirle que. Nadie le jode la vida a Azariel Carter y vive para contarlo y que iba tras de usted y su hijo....— Ian interrumpió a Draco, para poder contarle exactamente qué pasó


—¡¿Me estás diciendo que perdí un camión, y que han amenazado con la vida de mi hijo?! 

—Sí señor.


—¡¿Draco qué sabes de esto?!


—No tengo la menor idea señor.


—¿Azariel Carter?...— Murmuró sus nombre pensando en quién demonios podía ser. —San


—Señor...—Apareció en segundos, había ido al segundo piso para asegurarse de que Matthew no bajara y escuchara algo.


—¿Te suena el nombre Azariel Carter?


—Si, es el jefe de la casa de subastas que desmantelamos.


—.....— Asher no dijo nada, había hecho algo bueno y ahora tenía a un viejo tras de él.


—¡Jefe!...— Dos jóvenes entraron de la nada, chicos que tampoco debían de estar ahí.


—¿Qué demonios hacen aquí?


—Señor dos caminos se nos han caído, los quemaron y mataron a los conductores...— Dijo Arthur.


—Todos tienen una nota que dice Azariel Carter...— Comentó Morgan enseñando las notas que encontraron en los cuerpos de los conductores.


La cordura de Asher estaba por perderse, toda su droga se había perdido…






(18) SEGURIDAD 



Draco, Arthur y Morgan. Son los sub jefes de la mafia de Asher, estos chicos están a cargo de recibir y vender la droga que sus jefes les manda en sus respectivos territorios. Son de su extrema confianza por lo que ellos quedaron como jefes en sus respectivos lugares. El mando en esta mafia comenzaba con Asher al ser la cabeza de esta, a su lado estaba San como su mano derecha y ahora el puesto de León que estaba vacío, ellos dos son los que lo ayudaban a manejar todo acá en Washington. De ahí le seguía Draco, Arthur y Morgan, ellos principalmente estaban en Washington antes, pero cuando Asher comenzó a extenderse, les dio un puesto distinto mándalos a diferentes lugares. 

Gracias a que había incluido a gente que sabe cómo manejar todo esto es que su negocio nunca se había vendido a bajo, gracias a que saben cómo actuar la policía jamás ha dudado de ellos. Todo se manejaba de manera perfecta pero ahora estaban siendo atacados y parecían que muy pronto tendría un enfrentamiento, por ahora estaba aliviado porque nadie daba con su villa, y su hijo estaba a salvo, pero para más seguridad metería más seguridad e iría primero hacia Azariel antes de que el venga por el.


—Debemos ir por el antes...— Asher se sentía frustrado, en sus años como mafioso esta era la primera vez que le sucedía algo así. —Draco lleva a... ¿Cómo te llamas?


—Ian.


—Lleva a Ian para que lo atiendan, se ve de la mierda.


—Sí señor...— Ayudó a Ian a levantarse y llevárselo a una habitación para que fuera atendido por una de las empleadas, que también estaban entrenadas para tratar heridas.


—Investiguen a ese tal Azariel, quiero saber donde se esconde.


Bernard había escuchado todo esto y en discreción salió. El día anterior había ido a visitar a su gatita, como el día anterior solo había estado por solo cinco minutos, este día intentó compensarla quedándose más de lo normal, tuvieron sexo seguido y luego cayeron dormidos, siguieron de largo sin darse cuenta.


Aunque mientras dormía había tenido problemas para dormir, sentía como si la respiración le estuviera faltando de una manera abrupta, cuando despertó asustado miró a su lado y Virginia hacía a su lado dormida, por sus jadeos irregulares ella se despertó preocupada, lo ayudó a calmarse, no había duda de que esa mujer era la mejor, no era para nada como Asher la describe. Era una pena que no pudiera sacarla de ahí para llevársela a vivir una gran vida a su lado. 

Si tuviera una manera de quitársela a Asher no dudaría en llevársela y hacerle la vida de cuadritos al idiota ese por hacer que Virginia llevara un estilo de vida de mierda, pero ahora tenía una información muy valiosa, alguien quería deshacerse de Asher, podría unir fuerzas con esa persona y así tener a Virginia para si solo, 

Tenía que hacerlo lo más pronto posible, ya Asher le había mencionado a los demás que Virginia ya estaba lista para cualquiera que quisiera ocuparla, muchos habían dado su visto bueno, pero aún no se habían aparecido.


—Intenta contactar con Azariel Carter...— Llamó a un empleado suyo.


—No será fácil señor, está siendo buscado por el FBI.


—¡Haz lo que te digo!


—Sí señor.


La llamada finalizó y Bernard pensó en su preciosa Virginia, si tenía suerte de poder hablar con Azariel le diría la ubicación de Asher y podría negociar que a cambio de la localización de Asher él no le tocaría ni un solo pelo a Virginia y se la entregaría sana y salva. Si Azariel aceptaba estos días antes de que mataran a Asher él le entregaría una arma a Virginia para que en caso de cualquier cosa se lograra defender y saliera ilesa de ahí.


Aún no hablaba con el viejo de Azariel y ya se estaba haciendo ilusiones de tener a Virginia con el llevándola de viaje, en uno de sus escapes más adelante podría proponerle matrimonio a su gatita, tal vez su idea era muy apresurada, pero esa mujer le hacía pensar a futuro.


Estaba seguro de que ella no le negaría nada porque sería su salvador del infierno en el que se encuentra ahora, además de que una mujer no se va de donde la hacen llorar de placer, algo que solo él causa en ella. La hace estremecer y virar sus ojos, de sus labios salen jadeos desesperados por más. Cuando ella lo atrapa enredando sus piernas alrededor de su cadera, le hace sentirse orgulloso, verla arquear sus espalda y arañar su espalda le confirmaba una vez más que él era único en su vida, nadie podía igualarlo.


—Voy a sacarte de ahí gatita, solo ten paciencia...— El auto se detuvo fuera de su casa, miró la ventana de la habitación que compartía con su esposa, la luz seguía encendida, de seguro esperándolo a él. —Qué mujer más exasperante.


El chofer bajó y abrió la puerta del auto para que Bernard baje, se despide dándole la buenas noches y vuelve al auto para irse a su casa.


Al entrar en su casa deja su abrigo en el perchero y sube a su habitación, ignora si su esposa está despierta esperando por él, no tiene tiempo para estar escuchando preguntas estúpidas por parte de esa mujer. Debía descansar para irse al trabajo más tarde, era una pena que no pudiera quedarse más tiempo con su gatita, ya luego iría a verla.


Asher por su lado había dado orden de que todos se mantuvieran alerta a cualquier cualquier cosa rara que vieran, también les ordenó a Draco y los demás de que se quedaran, ellos eran los únicos que podían igualar o casi alcanzar la resistencia de San, la guerra era aquí en Washington, por lo que los necesitaba acá hasta que todo se calmara y hubieran acabado con Azariel y los suyos. A Morgan la iba a mandar con otros subordinados a casa de su madre para que le protegieran, tal vez no la habían mencionado en la amenaza, pero era mejor prevenir que lamentar, por ahora Matthew podía seguir en casa, pero en algunas ocasiones podría enviarlo donde los Roguet, está seguro de que Azariel desconoce sobre estas personas, porque considera que ese podría ser el lugar más seguro hasta el momento, pero obviamente los mantendría vigilado también, dejaría a cargo a Arthur de cuidarlos. A San lo mandaría especialmente para que vaya a dejar a su hijo a la escuela y lo recoja, aunque le gustaría llevarlo el, ahora no es momento para que ande con Matthew por la calle.


Además de que consideró si era oportuno dejar ir a Matthew a la escuela, pero le había hecho una promesa y no quería cometer los mismos errores que Virginia, aunque bueno, ahora que lo piensa ella no estuvo haciendo mal en ningún momento, solo protegía a Matthew, era algo que debía reconocer.


De momento no podía moverse con libertad, si su hijo no estuviera con él haría lo que se le diera la gana, pero no puede pensar así cuando debe cuidar sus pasos para no perjudicar a Matthew.


—Señor, en estos momentos será mejor no pedir ninguna carga...— Aconsejó San.


—No, tenemos acá a quienes la reciben y la derivan. No hay quién se haga cargo de ella después, además hay cosa más importante que hacer.


—No va ser fácil encontrar a Azariel, se esconde muy bien y más que ahora el FBI lo está buscando.


—El FBI... ¡San eres un genio, me olvidé de Michelle!


—¿La señorita Michelle?


—Si, su esposo trabaja ahí, tal vez tengan datos que nos ayuden a encontrarlo.


—Me pondré en contacto con ella entonces.


—Gracias, yo iré con mi madre, necesito que esté alerta y se cuide.


Buscó a Matthew que estaba en el jardín jugando con Ian, le dijo al niño que irían donde la abuela para visitarla antes de que comenzará sus clases, de seguro ahí iba a ser complicado que se vieran, porque su madre aún trabaja, no hace nada que requiera mucho esfuerzo físico, pero hay momentos en los que mantiene demasiado ocupada.


Antes de salir le habló a Morgan, ella lo acompañaría para ir a casa de su madre y de paso le presentaría a su madre, para que así ésta supiera quienes son las personas que iban a estar cuidando de ella.


Durante el camino a casa de su madre, Morgan se la pasó hablando con su hijo, ella tenía una excelente paciencia para los niños, y le era muy fácil interactuar con ellos. Su hijo al parecer podía abrirse con muchas personas, lo cual no encontraba aceptable, ya de apoco con el tiempo le iría corrigiendo esa costumbre.


Cuando llega a casa de su madre, en el momento que se baja, va indicando donde debe estar cada guardia, Morgan se memoriza los puntos ciegos y le propone a Asher poner cámara y que si su madre tenía una habitación que no usara, ahí podría poner las pantallas, y de paso esa podría ser su habitación así ella estaría monitoreando cada movimiento, de día vigilaría algún subordinado y ella se encargaría de estar alerta durante toda la noche. A Asher le agrada su idea y entran a la casa buscando alguna habitación totalmente disponible para esto.


Su madre que está trabajando desde casa en ese momento se da cuenta de su presencia y pone pausa a lo que hace, no conoce a la mujer con la que su hijo viene y piensa que es una conquista de su hijo.


—Buenas tardes...— Saludó llamando la atención de su hijo y la mujer que parecían buscar algo en su casa.


—¡Abuela!...— Matthew corrió para abrazar a Gabriela.


—¿Cómo está mi príncipe?...— Preguntó agachándose a su altura para apretarle las mejillas.


—Estoy muy bien. ¡Ya pasado mañana comienzan mis clases!...— Anunció emocionado, sus ojos llegaban a brillar por la idea.


—Me alegro por ti bebé...—Miró a su hijo y nuevamente a su nieto. —¿Por qué no vas a la cocina y pides que te sirvan pastel?


—¡Si, yo quiero!...— Matthew corrió hacia la cocina en busca de ese delicioso pastel.


—¿Quién es ella?...— Preguntó directamente.


—Ella es Morgan, trabaja para mi.


—¿Vendiendo tu porquería?


—Mamá, no es momento para discusiones, Morgan está aquí para cuidarte.


—¿Cuidarme? ¿Cuidarme de que?


Asher sabía que esto no iba a ser fácil, su madre se iba a poner furiosa a penas se enterara de porque ahora debía tener vigilancia en su casa. Con calma le explicó desde un principio lo que había sucedido, lo que hizo en Manhattan y el por qué ahora un viejo está buscando para matarlo a él y a su hijo. Omitiendo que había sacado de ahí a Matthew. 

Cuando Gabriela escuchó todo lo que Asher le había dicho, no sabía que procesar. Era demasiado que pensar, pero lo que tenía su cuerpo helado era escuchar como habían amenazado contra la vida de su pequeño nieto, un niño que no tiene ni idea de lo que sucede en la casa en la que vive. Que está a punto de iniciar un momento muy importante de su vida, ¿Cómo era posible que alguien con cinco años ya tenga a alguien detrás de él queriendo asesinarlo?. 

Su primera reacción fue darle una fuerte cachetada a Asher. —¡Mira lo que has hecho!


—Mamá...


—Ahora todos corremos peligro por tu culpa...— Se sentía impotente al no saber qué hacer. —¡Le has condenado la vida a tu hijo, Asher!


—Estoy haciendo lo mejor que puedo para mantenerlo a salvo.


—¡¿Haces lo mejor que puedes?! ¡Nos van a matar! 

—Mamá relájate, nada les va a pasar....— Le hizo señas a Morgan para que se acercara. —Morgan es perfecta para cuidarte, solo necesitamos una habitación disponible, donde ella pueda monitorear las cámaras de seguridad.


—Me quitas la paz de mi casa.


—No hay de otra, mamá.


—¡Nada de esto hubiera sucedido si fueras olvidado esa absurda venganza!


—¡Si yo no hubiera persistido no conoceríamos a Matthew!


—¡Pues parece que con Virginia no corría peligro!


—¡Tú no sabes nada, cuando lo encontré estaba a punto de pasar por algo peor que la muerte!


—¿De qué hablas?


Asher se dio cuenta de que había hablado de más, pero no estaba obligado a decir nada. Ignoró a su madre y llevó a Morgan a buscar la habitación perfecta para instalar todo.


Debía mantener la calma y no perder la cordura, él podía con este enemigo se desharía de él en un tronar de dedos.






(19) EL SÓTANO 



Gabriela observaba desde el sillón de su sala, como entraba y salía gente con equipos para resguardar la seguridad de su casa y suya. Desde que esta gente había llegado el silencio anhelante de Gabriela había desaparecido por completo, ruido de máquinas, tipos quejándose porque algo quedó mal instalado o riéndose de cualquier anécdota que a ella no le puede interesar menos, pero no cree que pueda soportar esto durante tanto tiempo o lo que tarde su hijo en enfrentarse con Azariel.


Su mayor miedo se había hecho realidad, desde que se había enterado en lo que se había metido Asher después de que Virginia se fuera, Gabriela no podía estar ni un día tranquila pensando que en cualquier momento su hijo iba a amanecer muerto o en el mejor de los casos preso. Aunque su miedo solo se había enfrascado con Asher, ahora se suponía que toda la familia estaba envuelta, ni siquiera sabe cómo los Roguet van a tomar esto cuando vean una furgoneta estacionarse afuera de su casa todos los días, Asher no consideraba que pudieran hacerle algo a ellos, pero por seguridad los mantendría vigilados.


Quería poder ayudar en algo, pero estaba de manos cruzadas y cree que hay algo que su hijo no le ha dicho, además de que jamás le respondió su pregunta por Virginia, para ella no sigue siendo nada creíble que Virginia no haya venido. ¿Su hijo se la pasa pensando en una venganza por seis años, y ahora la deja libre? Ella obviamente estaba en contra de lo que Asher quisiera hacerle a Virginia, pero tiene un mal presentimiento de que algo su hijo le está ocultando.


Miró su celular y buscó el número de León, le pidió que se juntaran en unos minutos en la cafetería que estaba cerca de la ex-empresa de Asher. El era el único que podía sacarla de sus dudas, sabe que León jamás le mentiría y debe obtener respuestas porque la opresión en su pecho por el mal presentimiento cada día es más grande.


Recibió una respuesta positiva por parte de León, adjuntando que estaba ahí cerca por lo que él llegaría mucho antes.


Se levantó y tomó su cartera para irse, debía también tomarse un respiro, esto de ver gente desconocida en su casa la tenía de los nervios de punta.


—Señora Gabriela, ¿A dónde va?...— Preguntó Morgan al notar que se dirigía a la salida.


—¿Ahora tengo que notificarles a donde voy?


—Es por su seguridad, señora.


—Necesito salir.


—Voy con usted, deme unos minutos.


—Yo no te estoy pidiendo que vengas, voy sola.


No esperó respuesta de Morgan y salió de la casa, se subió a su auto y se fue ignorando que Morgan la venía siguiendo. Asher se lo había dicho ya, su madre era complicada, así que si rechazaba la compañía de ella, entonces debía seguirla sin importarle lo que su madre dijera, pero sí o sí debía saber dónde estaba su madre en todo momento y con quien.


Gabriela intentó calmarse, sabe que su hijo está tratando de cuidar de ella por el error que cometió, pero no puede acostumbrarse a andar con gente armada a su lado. No era algo que de la noche a la mañana fuera fácil de aceptar, cuando jamás en su vida se ha relacionado con ese tipo de gente, además de que anden armados le hace creer que en cualquier segundo estará envuelta en una confrontación en la que muchos morirán y ella estará en algún rincón rezando por su vida.


Cuando llega a la cafetería nota que León trae un traje puesto, no lo ha vuelto a ver con ese estilo de ropa desde que abandonó la empresa para seguir a Asher.


—Señora Gabriela, ¿Cómo está?...— Se levantó para recibirla con un abrazo.


—Bien. Un poco estresada, pero bien...— Dijo pensando que León ya sabía a qué se refería.


—La entiendo, pero díganme ¿A qué se debe esta cita?


—León, siento que hay cosas que no me están diciendo.


—¿Cosas como qué?


—¿Qué verdaderamente sucedió en Manhattan? ¿Es cierto que Asher dejó ir a Virginia así como si nada?


—......— León apretó sus manos recordando el estado en el que se encontraba Virginia. —Señora no sé si pueda decirle esto.


—León por favor, algo pasó y ahora hay un caos.


La última frase León no la entendió, pero no le tomó mucho peso. —Mire, yo hablé con Virginia. Lo que al principio pensamos de ella está lejos de la realidad.


—¿Qué quieres decir?


—Virginia no se fue porque quiso, a ella la obligaron a irse.


—......


—Señora Gabriela, Virginia es inocente y ahora está pagando por algo que no debe. Asher está haciendo algo aberrante con ella para conseguir todo el dinero que perdió.


Gabriel tragó con dificultad, ¿Qué era eso tan malo que su hijo estaba haciendo? —¿Aberrante? ¿No estarás exagerando?...— Preguntó con temor a la respuesta, pero debía escucharla si o si.


—No señora, Asher tiene a Virginia encerrada en el sótano de su casa y....— Esta era una parte que le costaba aún asimilar. -La está prostituyendo para conseguir su dinero de vuelta.


Gabriel había quedado paralizada, no había manera que el niño que ella crío esté haciendo este tipos de cosas, no definitivamente no había manera, pero recuerda que una vez que fue a casa de Asher hace unos cuatro años atrás, él le estaba haciendo remodelaciones a su sótano, había escuchado que estaban haciendo un baño y bajando algunos muebles, nunca había entendido para qué, pero ahora todo tenía sentido. 

Su corazón se aceleró ante el miedo, corrió hacia su auto para ir a casa de Asher, debía saber si esto era cierto. ¿Cómo su hijo podía hacerle esto a los Roguet?Ellos estaban demasiado preocupados por Virginia, querían volverla a ver y hablar con ella, pero él les había mentido diciendo que ella aún no estaba lista para volver, cuando en realidad la tenía encerrada. 

Al momento que llega a la casa deja mal estacionado el auto y corre hacia la puerta, uno de los guardias la deja entrar sin ningún problema, pero se arrepiente cuando la ve que va directo al sótano, va tras ella y le llama repetidas veces.


—Señora no puede estar aquí...


Gabriela llegó hasta el último escalón, miró la cámara de seguridad que había en una esquina en dirección hacia la puerta, su sentidos se activaron y sus manos temblaban al notar la puerta de hierro. —¡Virginia!...— Tocó la puerta pero no hubo respuesta.


—¡Señora no debe estar aquí!...— El guardia la tomó del brazo sacándola de ahí.


—¡¿Dónde está Asher?!


—No se encuentra en estos momentos, pero le avisaremos que estuvo aquí.


—¡Yo de aquí no me muevo hasta que él se aparezca!


Jamás en su vida había estado más decepcionada de Asher, ¿Cómo es que su odio lo había llevado a hacer esto? ¿Esto había sido idea solo de Asher? ¿Quién le había metido estas ideas tan turbias a la mente de su hijo? 

Rebeca observó todo desde lejos y quiso ayudar, tal vez la madre de su jefe sería la solución al encierro y abuso de la señorita Virginia, pero debía tener cuidado, debía esperar a que la persona que estaba con Virginia se fuera. 

Para la mala suerte de Virginia hoy había venido un cliente diferente, un cirujano que Rebeca conocía por ser muy aclamado por sus excelente cirugías, para ella fue algo horripilante ver como gente que era felicitada y admirada, era un asco de persona en la realidad. Ahora que trabajaba para este lado de mundo, podía ver muchas caras conocidas, tipos que usaban máscaras para engañar a la gente haciéndoles creer que son lo mejor y hay bondad en ellos, pero son almas totalmente perdidas


Unos treinta minutos después el cirujano sale satisfecho y le entrega la llave a Rebeca, pasa por al frente de Gabriela haciendo comentarios obscenos de lo encantadora que era esa mujer y más cuando se resistía. Comentarios que dejan petrificada tanto a Gabriela como a Rebeca.


El guardia acompaña al cirujano hasta la salida y Rebeca aprovecha para llamar a Gabriela, ambas se van a la cocina y se cerciorará de que nadie las escuche.


—Yo tengo la llave del sótano, pero si se la doy estaré en problemas.


—No te preocupes, si mi hijo te dice algo dirás que yo amenacé con echarte.


—.....— Rebeca le entregó las llaves y la ayudó a esperar a que el tipo de cámaras fuera un momento al baño. —La señorita en serio la está pasando mal


A Gabriela esas palabras le quedan rondando por su cabeza, esperó las señas de Rebeca y bajó rápidamente. No perdió tiempo y entró en la habitación, no vio a Virginia por ningún lado, pero escuchó el ruido de la ducha.


Se acercó a la puerta de la ducha y tocó con suavidad. —¿Virginia?


Virginia estaba a punto de darse un baño, esta vez había venido alguien distinto. Un cirujano que al menos no la había aburrido en la cama, pero tampoco cumplió con sus expectativas.


Aunque al principio se había resistido para seguir con su faceta de víctima, de a poco fue cediendo para no hacerlo más problemático. 

Estando a punto de bañarse escucha a la madre de Asher llamarla, no se esperaba esto.


—Virginia sal de ahí, León me lo ha dicho todo.


Esto no podía ser mejor, creía que la más difícil de convencer después de Asher era Gabriela, pero León le estaba haciendo esto más fácil de lo que esperaba.






(20) DECEPCIÓN 



Se miró al espejo e intentó aguantar las ganas de reír, no podía salir del baño cuando parecía estar apunto de tener un ataque de risa. Se planteó que después debía agradecerle a Rebeca, porque estaba segura de que ella era quien le había entregado la llave a Gabriela, además de que ella era la única que tenía bajo su poder esa llave.


Se obligó a sí misma llorar y lo logró, respiró profundamente antes de tomar el pomo de la puerta y luego salió. Gabriela al verla tenía una expresión de terror y compasión, Expresiones que Virginia buscaba con su engaño.


Gabriela intentó acercarse a ella, pero Virginia se contrajo y evitó cualquier toque, lo que puso en alerta a Gabriela. Su hijo había cruzado la línea, no podía ver a Virginia a los ojos cuando el culpable de su estado era su hijo. Esto era peor que su hijo traficara drogas, tenía a una mujer encerrada como prisionera y dejaba que abusaran de ella por dinero. ¿Dónde habían quedado los valores de su hijo? ¿Cuándo el dinero pasó a ser una obsesión?


Se cree que es una estúpida por en algún momento haber llegado a creer que Asher aún amaba a Virginia y que si la buscaba era tal vez para enfrentarla, pero no para esto, ¿Qué clase de ser humano hace esto? 

—Señora Gabriela, no pensé verla por aquí...— La voz de Virginia sonaba quebradiza.


—Yo no sabía que estabas aquí, Asher dijo que tú aún no estabas preparada para volver, pero León me comentó la verdad.


—Estoy aquí desde que regresó, incluso yo llegué antes.


—......


—¿Que la trae por aquí?


—León dijo que ese día no te fuiste porque quisiste..


Virginia oprimió sus labios, con el dorso de su mano secó las lágrimas que bajaban por su mejilla. Caminó hasta la cama y se sentó mientras miraba a un punto fijo. Comenzó a contarle todo lo que ya le había contado a León, se esforzó en llorar más cuando decía que habían amenazado con matar a Asher y con mucho dolor dijo que a pesar de todo aún lo seguía amando. Aunque sí había una manera de cobrarle esto a Asher, se lo iba hacer. Esto era lo más humillante de su vida, cada día intentando mantener la cordura para no enloquecer de permanecer en esas mismas cuatro paredes. Incluso un recluso tiene más libertad que ella y de seguro ha cometido crímenes peores que el de ella. ¿Qué había de malo en haber avariciado un poco de dinero? Su belleza le otorgaba todo eso que ella amaba, pero es obvio que cuando conoció a Asher algo cambió, pero no pudo permitirse quedar. No fue opción.


—¿Lo amas? ¡¿Después de toda esta mierda que te está haciendo?!...— Gritó sorprendida.


—Él no lo sabe, solo hay que darle tiempo. Desconfía de mi.


—¡Le salvaste la vida, Virginia! ¡¿Cómo es posible que no te escuche?!


—No importa, sé que algún día me dejará hablar...— Sonrió con melancolía.


—Dios...— Exclamó desesperada. —Debo sacarte de aquí...


La puerta se abrió de manera abrupta y Asher entró por ella, su mirada era furia en totalidad. Desde que Morgan la había avisado que su madre se había encontrado con León y que luego salió asustada de ahí le dejó un mal presentimiento. Luego recibió llamadas de sus subordinados de que su madre le había quitado la llave a Rebeca y había entrado al sótano.


Había tenido que salir corriendo de su casino para alcanzar a llegar antes de que su madre hiciera algo que no fuera de su agrado.


Algo tenía claro, el culpable de todo esto era León, no podía creer que fuera tan boca suelta para decirle sobre esto a su madre.


—Mamá salgamos de aquí...— Intentó mantener la calma. De paso miró a Virginia y esta parecía haber estado llorando.


—¿Qué crees que estás haciendo Asher Monroe?...— Preguntó su madre.


—Hablemos de esto afuera, Virginia tiene cosas que hacer.


—¿Qué cosas? ¿Viene otro a abusar de ella?


—Mamá, hablemos afuera.


—Señora Gabriela...— Virginia se acercó a ella y tomó ambas manos. —Vaya con él, yo voy a estar bien.


—No.


—Mamá.


—¡No sé quién demonios te ha dado esta aberrante idea, pero has llegado demasiado lejos, Asher! ¡Prostituir a la madre de tu hijo! ¡¿No tienes un poco de remordimiento?!


—¡ESA MUJER ES LO PEOR!


—¡CALLATE!...— Gabriela le dio una cachetada de la impotencia. —¡¿Te atreves a juzgarla y no le dejas hablar?! ¡No sabes nada y cometes un gran error!


—¡¿Ya te convenció con sus mentiras?!


—Asher, por favor déjame explicarte. Yo nunca te quise hacer daño dejándote en el día de nuestra boda, pero...


—¡CÁLLATE, DE TI LO ÚNICO QUE SALEN SON MENTIRAS!


—.....— Virginia se mordió los labios y bajó la mirada sintiéndose destrozada.


—¿Papá?...— La voz de Matthew los sorprendió a todos, el niño parecía que venía bajando las escaleras y Asher había dejado la puerta de sótano abierta.


—¡SAN!...— Gritó furioso. ¿Cómo era posible que nadie estuviera pendiente de Matthew mientras él estaba ocupado.


Asher salió de la habitación antes de que Matthew entrara, pero no podía moverse de ahí, sino su madre podría sacar a Virginia de ahí. —¡¿Qué haces aquí Matthew? Te he dicho que no debes bajar aquí!...— El niño se detuvo antes de bajar el siguiente escalón.


—Perdón papá...— Dijo aguantándose las ganas de llorar.


—¡SAN!...


—Aquí estoy señor...— San apareció y cargó a Matthew llevándoselo de ahí.


Asher volvió adentro encontrándose a su madre abrazando a Virginia, ella lloraba diciendo que extrañaba mucho a su hijo, que esto había sido un alivio el haber escuchado su voz después de tanto. Su madre clavó su mirada en el con decepción, pero no dejaría que esto cambiara sus planes, habían muchas personas más que quería de los servicios de Virginia, estaban dispuesto a pagar mucho, pero no todos podían venir a su casa, a la mayoría no los conocía, por lo que en algún momento la llevaría a uno de sus burdeles para que allá pueda atender, pero solo las personas que Asher conocía y confiaba que no lo iban a traicionar los dejaba venir a su casa.


—Vamos mamá.


—No me toques...— Habló mordaz la mujer. —No te conozco.


Estas eran palabras que le habían lastimado, pero debía hacer caso omiso a sus palabras. Tal vez lo que estaba haciendo no era lo mejor, pero no se iba a arrepentir ahora y menos cuando a veces siente celos repentinos por los acostones de Virginia, esto no debe afectar sus planes, esa mujer no tiene sentimientos, ella solo ve el dinero y nada más. 

Sabiendo que no podía sacar a su madre por voluntad propia, llamó a Draco y junto con él sacaron a su madre de ahí volviendo a encerrar a Virginia. 

—Mamá no puedes dejarte engañar por Virginia.


—Me das ascos Asher, no quiero a nadie de tu gente en mi casa.


—No está a discusión.


—Los sacas o llamo a la policía.


—.....


—No los quiero ahí, y no te quiero ver. Yo vendré a ver a mi nieto o mándalo con León...— Agarró su cartera y caminó hacia su auto. —Del resto a ti no te quiero ver.


—León no trabaja más conmigo.


—No me sorprende porque.


—Yo no soy como ustedes que ya le creen a esa mujer.


—Y dime ¿Por qué tu no la quieres escuchar?...— Preguntó antes de subir a su auto. —¿Será porque tienes miedo a darte cuenta de que te equivocaste?


—Jamás.


—.....


—Mamá


—No quiero a nadie en mi casa, te lo advierto...— Dicho esto subió a su auto y se perdió de la vista de su hijo.


Asher maldijo irritado, Virginia estaba destrozando su relación con las personas más allegadas a él, no había manera de que esto mismo podría suceder con Matthew donde él la volviera a ver. Definitivamente esta mujer sabía jugar con la mente de todos, por eso debía evitar escucharla y ahora menos que la tenía encerrada, de seguro lo odiaba con todo su ser, aunque cuando la vio ella se veía desesperada porque él la escuchara y cuando él se negó pudo notar esa desilusión de haber perdido todo, pero no, no debía dejarse influenciar.


A su mente lo siguiente que vino fue León, lo llamó pero este no le contestaba el teléfono, gracias a él en su casa se había formado un descontrol por haber hablado con su madres cosas que no debía.


Estaba a punto de entrar de nuevo a su casa, pero ve el auto de Bernard llegar. Era increíble ver como se había ido hace algunas horas y ya estaba de regreso. Cuando bajó de su auto traía una espléndida sonrisa, parecía que nadie era capaz de quitarle esa felicidad.


—Señor Bernard.


—Toma, voy a pasar el rato con mi gatita...— Le entregó el rollo de billetes y siguió de largo.


Para Asher fue inevitable no sentir un quemar dentro suyo cuando escuchó "Mi gatita", ¿Ahora Virginia se ponía apodos con sus clientes? 

Sus manos se empuñaron ante la imagen que su mente estaba creando. En ella salía Virginia riéndose y disfrutando de cómo la trataba Bernard, pero no había manera de que Virginia disfrutara esto. Estaba seguro de que lo aborrecía, hoy había comprobado eso al ver su aspecto de estar pasándolo mal.


Virginia debía sufrir y rogarle que se detuviera, que no podía seguir, pero aun era muy temprano para ello.


Virginia estaba irritada, aunque por fuera tuviera una gran sonrisa. Este viejo había estado viniendo a joder muy seguido, algo que la está tentando a volver a ponerle una almohada en la cara como la noche anterior, pero se controla recordando de que debe vigilar a este tipo, además de que hoy se veía más extraño que nunca.


Venía demasiado feliz para su gusto, ¿Y a qué se debía esta excesiva felicidad? Pues él le acababa de contar que le había pedido el divorcio a su esposa, hablaba con tanta felicidad mientras se refregaba contra ella. En susurros le iba contando que ya estaba pensando en alguna manera sacarla de ahí y hacerla su esposa.


Bernard pide un brindis entre risas cuando habla sobre cómo su esposa le imploró que no la dejara, para él es la mejor anécdota de su vida hasta ahora. Como ella casi se arrodilla implorando que no la abandonara, recordándole que ella es la que siempre estuvo ahí cuando él aún no era nadie y que de seguro si algo le llegaba a pasar a su fortuna, ninguna jovencita lo voltearía a mirar. 

Virginia llega a sentir pena por esa mujer, pero sonríe como si compartiera felicidad por su sufrimiento. Tarde o temprano iba a matarlo, de eso no tenía duda.






(21) VIRGINIA & AZARIEL 



Dos autos se estacionaron fuera del burdel "Luna Llena" El lugar era bastante concurrido, entraba demasiada gente como también salían.


Nunca había sido muy fanático de asistir a estos lugares, si quería que alguna puta lo atendiera solo debía hacer una llamada y en diez minutos tenía a las más bellas y exaltantes mujeres frente a sus ojos. ¿Para qué ir a un burdel cuando puedes traer el burdel a tu casa? pero esta vez la situación era diferente. El burdel frente a él pertenecía al desgraciado de Asher Monroe, su ahora enemigo.


Azariel no quería permanecer quieto, quería seguir jodiéndole las bolas a Asher, necesitaba hacer algo para hacerlo explotar o hacerlo ir en busca de él, con el anterior ataque no tuvo noticias de él. Solo le llegó información de que un jefe de abogados quería hablar con él sobre su enemigo en común, algo muy curioso para Azariel, pues se supone que Asher evitaba meterse en problemas con otros magnates, pero ahora se estaba haciendo de más de un enemigo.


No lo iba a negar le era tentador poder hablar con este viejo, pero no puede confiar en cualquiera, por el momento decidió tener su respuesta en espera y seguir con lo suyo, cuando él considerara de uso efectivo a Bernard, lo iba a contactar, por ahora seguiría solo.


—Vamos muchachos...— Alistó su arma y bajó del auto.


—Señor, nosotros nos encargamos de esto...—Habló Alex yendo detrás de él.


—No me des órdenes, Alex...


Es cierto que ya estaba un tanto mayor, pero aún podía derribar cabezas como soplar una pluma. Eso de que los años te van haciendo más débil no aplica en él, los años te hacen fuerte para todo lo que se te venga encima. El podría estar en sus cincuenta años, pero eso no era impedimento para lo que iba hacer.


Entraron en el local actuando con normalidad, miró a una chica bailar en el tubo y tuvo un recuerdo de la primera vez que conoció a Virginia. De tan solo pensar en ella sonrió, era una experta en lo que hacía definitivamente.


Nunca olvidaría ese día, fue un viernes por la noche, había tenido una buena venta de subasta con las armas que había traído importadas de Rusia. Estaba muy feliz que decidió disfrutarlo con una buena noche de sexo. Había llamado a David; dueño de un burdel en Manhattan; él era quien le mandaba a las mejores chicas que tenía, pero esa noche hubo una excepción. Estaba por rebosar en el burdel por clientes, que todas las chicas estaban ocupadas, pero había una chica nueva que estaba disponible. David le había dicho que a nadie le había interesado la muchacha, y Azariel estuvo a punto de rechazarla también, porque si todos estaban desinteresados, entonces era porque la chica no era atractiva.


Para su sorpresa, su amigo lo negó y dijo que era la belleza en persona, solo que era un poco tímida. Algo que a Azariel no le terminaba de agradar, él prefiere a las mujeres atrevidas y que ya tengan experiencia, por lo que dio un rotundo "No". Estaba seguro de su decisión, hasta que David le envió una foto de la chica.


Su respuesta cambió y le dio un "Si" a su amigo, la esperó paciente en su casa, preparó la habitación donde tendrían sexo y llevó algo de cocaína, podía inhalar un poco y que las cosas se pusieran un poco más locas, algo que también ayudaría a la chica a soltarse y dejar la timidez.


El timbre de su casa sonó y se preparó, la sirvienta recibió a dicha mujer que te robaba un suspiro con la sensualidad que desprendía, su cuerpo parecía esculpido por las manos de Gian Lorenzo Bernini. Su busto no era ni muy grande, ni muy chico, estaba en el punto perfecto de su gusto.


Esos labios que te hacían fantasear, y esos feroces ojos. Dios, esa mujer era la mejor que había visto hasta el momento.


—Buenas noches, señor Azariel...— Saludó nerviosa.


—No tienes por qué temer...— Se acercó a ella con cautela admirando cada parte de su cuerpo. —¿Cuál es tu nombre?


—Virginia.


—Bien, no debes porqué temer Virginia...—Acarició el cuello de esta atrayéndola hacia él. —Vamos arriba, tengo algo que te ayudará a relajarte.


Estampó sus labios contra los de ella, se estaba conteniendo mucho desde que le vio. Bajó su mano acariciando la pierna expuesta, traía unos short puesto que las hacía lucir perfectas, además de que resaltaba su trasero haciéndolo ver más apetitoso.


Apretó con descaro las nalgas de Virginia, acción que provocó un delicado gemido en ella. Sus manos picaban por más, quería tocar más y más de cada parte de su cuerpo. Desnuda ante sus ojos mostrando la belleza de su cuerpo y llevándolo al borde de la locura queriendo enterrarse en ella.


—Dios, tengo ganas de cogerte contra la puerta, pero será para otra ocasión.


La agarró de la mano y le llevó hasta la habitación, en cuanto entran el la suelta y le hace señas de que inhale la línea blanca que ya hace en una mesita.


—No gracias, no consumo drogas.


Esta era la primera vez que una mujer que trabajaba para David, le rechazaba la cocaína. Si trabajabas para David fumabas, inhalabas o te inyectabas cualquier cosa, pero esta chica parecía ser la excepción en todo.


No iba a obligarla, no era de hacer ese tipo de cosas, por su lado el si inhaló disfrutando la sensación, al principio cuando lo haces es molesto, pero luego de años te acostumbras y ya lo disfrutas.


—Bien...—Se acercó a la cama y antes de sentarse se quitó los pantalones. Dejando su miembro erecto al aire, lo acarició unas par de veces y le dio una mirada lasciva a Virginia que aún estaba de pie cerca de la puerta. —Ven aquí y chúpalo.


Virginia se tomó el pelo con una liga y se quitó su blusa junto con el brasier, desabrochó sus short y se lo quitó, solo dejó su interior puesto. Se acercó y se arrodilló frente a él, tomó el miembro de Azariel y le dio una lamida desde la base hasta la punta, cuando llega a la punta le da una pequeña lamida a la cabeza. Mira al dueño de este y el tiene una sonrisa coqueta. Repite esta acción hasta llevarse el miembro a la boca, de apoco ve metiéndolo cada vez más al fondo. Lo succiona queriendo sacar todo de él, mira hacia arriba y Azariel está mordiéndose el labio, maldice entre gruñidos y le dice. "Vas excelente perra"


Él le agarra del pelo y empuja buscando más profundidad, Virginia cede ante el contacto que él busca bajando un poco más, pero cuando sabe que está llegando al límite se devuelve y vuelve a bajar.


—Carajo, creo que voy a venirme.


Virginia no lo piensa y se saca el miembro de la boca, para cuando Azariel está por reclamar ella rodea el miembro con sus pecho y comienza a masturbarlo de esta manera, buscando que se venga en ellos.


Segundos después Azariel se vino en los pechos de Virginia, seguido de esto ella recogió cada gota de semen y se la llevó a la boca.


—Para verte tan tímida, eres una diabla.


—Gracias..— Sonrió coqueta.


—Ven aquí preciosa, ahora me toca a mi hacerte sentir mejor.


Virginia se subió a la cama quedando boca arriba, pero Azariel la corrigió. 

—No preciosa, lo que te voy hacer requiere de una mejor postura....— Virginia alzó una ceja al no entender. —Te quiero boca abajo y con ese trasero arriba.


Siguió la orden dada y esperó cualquier movimiento de Azariel, lo próximo que sintió fue la lengua de este toqueteando por un lugar que no se esperaba. Su cuerpo entero se estremeció cuando la traviesa lengua se introdujo en su ano, y con un dedo estaba jugueteando con su clítoris. 

Azariel sabía cómo hacer que una mujer perdiera en conocimiento y con Virginia lo estaba logrando, el ver los espasmos que estaba teniendo y escucharla gemir anhelando más le daba una clara respuesta de que lo estaba haciendo perfecto como siempre. 

Buscó a sus alrededores y encontró el pequeño vibrador que había comprado hace unos días.


—No te detengas....— Le ordenó Virginia cuando lo sintió dejar sus partes.


—Espera, no seas tan impaciente.


Trajo el vibrador y miró ambas entradas. —¿Qué prefieres? ¿Entrada uno o dos?


—Dos...— Dijo esperando ansiosa por lo que iba a pasar.


—Bien...—Metió el vibrador en la vagina de Virginia y lo encendió primero dejándolo en el primer nivel. —Cuando termine de dilatarte aquí...— Enterró un dedo en el ano de Virginia. —Subiré el nivel de vibración.


Virginia mordía la almohada en desesperación, el vibrar en su vagina y los dedos de Azariel dilatando su entrada la estaban volviendo loca. Movía de manera inconsciente sus caderas buscando más contacto, quería que la penetraran en el momento, pues para ella ya estaba lo suficiente lista, pero Azariel prefiera tomarse su tiempo cuando se trata de sexo anal, es un lugar muy delicado para el y este lo tienes que lubricar si o si, no es como la vagina.


Luego de tomarse su tiempo y de realizar las respectivas estimulaciones y asegurarse de que podía entrar ahí, buscó un condón y se preparó. Primero restregó su miembro contra la vagina lubricándolo aún más con los fluidos de esta. Subió en línea recta hasta llegar al ano, posó la punta sobre la entrada y tomó el control. Por cada que se enterraba más en ella, subía más los niveles del vibrador hasta llegar al último.


—Ahora vas a conocer el paraíso.


Sus penetradas comenzaron de manera lenta y cuidadosas, pero por cada segundo el ritmo iba subiendo. Esto era el éxtasis para Virginia, no había duda sobre ello.


Esa noche lo hicieron dos veces hasta caer rendidos.


Era un día que jamás iba a olvidar, pero claro, al final se terminó dando cuenta de quién era Virginia exactamente.


—Comiencen...— Ordenó.


Sus subordinados se repartieron por todo el burdel, sacaron sus armas y comenzaron a disparar sin objetivo alguno, solo estaban causando daños al lugar y bueno, tal vez uno que otro había salido herido, pero era lo de menos. En un papelito dejó escrito su nombre y lo dejó sobre el cuerpo de la chica que anteriormente vio bailar. Se sirvió un vodka y disfrutó del caos, observó una cámara en su dirección y le disparó sin pensarlo.


De a poco el silencio fue reinando, Azariel admiró lo destruido que estaba el lugar y sonrió.


—Bien, nuestro trabajo está hecho. Vámonos.






(22) CULPABLES 



El ambiente en la casa era pesado, nadie decía algo, la única voz que se escuchaba era la de la reportera que estaba afuera del burdel que acaba de sufrir un atentado arrasando con muchas vidas a su paso. Todo el lugar estaba rodeado por la policía y criminalística forense, era un caos todo. Ahora el nombre de Asher Monroe estaba en el ojo del huracán, los camiones incendiados, los conductores muertos y ahora el burdel, estaba haciendo que la policía abriera una investigación contra él.


Las cosas iba de mal en peor, no ha pasado ni una jodida semana desde que le atacaron sus camiones y ahora atacaban su burdel, matando gente inocente que no tiene nada que ver con el, ahora las cosas se complicaron, no tenía idea de cómo iba a salir de esto, pero ya hallaría una solución. No podía dejarse vencer, Azariel quería verlo derrotado, pero no lo iba a conseguir, el siempre encontraría la manera de resurgir y más fuerte que nunca.


—¿San que te dijo Michelle?...— Preguntó sin quitar su vista de la televisión.


—La llamé pero no me contestó.


—Mierda...— Pasó sus manos por su rostro cargado de frustración.


—¿Qué vamos hacer con la policía?...— Preguntó Draco.


—Sobornarlos o inculpar a alguien.


Era lo único que se ocurría, aunque la idea de inculpar a alguien le gustaba más. Podía hablar con Bernard y pedirle que se encargara de que le redujeran los años al "culpable". Podía ofrecerle una buena suma de dinero a alguien que trabajara en el burdel y que estuviera dispuesto a irse a prisión por un tiempo.


En caso de que nadie aceptara su propuesta, solo le quedaba intentar sobornar a la policía y no fallar en el intento, esto era algo delicado, no es como que tuviera a alguien que le pudiera dar el dato de algún oficial que lo pudiera ayudar en esta situación.


—Yo puedo ir a prisión jefe...— Se ofreció Ian, se notaba que no era de su agrado ir ahí, pero quería aportar en algo al estar aquí.


—No me sirves Ian, necesito a alguien que trabaje en ese burdel...


—¿Les hablo a los chicos del burdel?...— Preguntó Arthur.


—No, no es necesario. Como jefe de ese burdel debo hacer presencia...— Se levantó y agarró su teléfono. —San vamos...— El mencionado se levantó y salió de la casa para ir preparando el auto. —Arthur, Morgan debe estar por llegar.


—Sí señor.


—Nadie se va a dormir hoy, debemos esperar a que la policía se vaya y luego vamos a entrar para ver si podemos acceder a las cámaras. Hay que ver si logramos al menos dar con su rostro.


—Esperamos su orden señor.


—Bien, y cuiden de mi hijo...— Todos asintieron.


Salió de casa y subió al auto, por el momento le quedaba hacerse el que no sabía nada hasta que pudiera conseguir a alguien que estuviera dispuesto a dejar todo para ir a la cárcel.


Todo esto era un solo dolor de cabeza, debía deshacerse de Azariel lo más pronto posible para volver a su comodidad y tranquila vida sin estar envuelto en escándalos como lo estaba ahora. 

Su madre le había llamado para preguntarle si iba a ir a prisión por todo lo que estaba haciendo y que si iba a ser así, debía de asegurarse de sacar a Virginia de donde la tenía o ella misma le iba a decir todo a la policía. 

Jamás había tenido tan mala relación con su madre, siempre fueron muy cercanos desde que tiene conciencia. Él entiende que para su madre todo esto sea muy difícil de afrontar, pero era la decisión que ya había tomado, no había cómo retractarse.


Esperaba que algún día las cosas mejoraran entre ellos y dejarán atrás los malos recuerdos volviendo a lo que eran antes de que ella se dejara llevar por las vacías palabras de Virginia.


Miró su celular y le marcó a Michelle tres veces seguidas, pero esta no atendía el celular, hasta que a la cuarta llamada le contestó.


—¡Qué!


—¿Qué te pasa?


—Estoy teniendo sexo con mi esposo, ¿No puedo?


—Pues perdón por preocuparme, he estado intentando contactar contigo y no contestas.


—Estaba muy ocupada con mis negocios, Asher.


—Bien, ¿Me puedes pasar a Dion?


—Bien...


—¿Asher?


—Dión, necesito la información que tengas de Azariel Carter.


—Te la daría, pero alguien en el cuerpo se ha deshecho de la información que teníamos de él.


—¿Tiene a alguien en el FBI?


—Así parece, se está haciendo una extensa investigación a los encargados de esa zona.


—Carajo...— Su oportunidad de estar un paso adelante se había jodido. —Adiós.


Cortó la llamada y tiró con furia el teléfono, ¿Qué se supone que iba hacer ahora? estaba en total desventaja. Investigar sobre Azariel era como buscar a una persona desaparecida, era como si ya no existiera, pero no podía darse por vencido, debía encontrar a alguien que lo ayudara a dar con él, alguien que conociera todo de él, algo difícil pero daría con esa persona.


El auto se detuvo y las cámaras se enfocaron en él, la policía intentaba apartar a los periodistas para recibir a Asher. Todo era una catástrofe, personas que gritaban que él era el culpable de lo que había sucedido debía haber muerto o al menos ahora ir preso. Jamás en su vida había recibido tanto odio y rechazo en el mismo día, era algo nuevo, pero no era de tomar el peso a esto, en esta situación le debía importar el rechazo de su madre.


Uno de los oficiales le pregunta si tiene idea de lo que ha sucedido, pero Asher niega, mira a su alrededor y ve que en una de las patrullas están sus trabajadores. San le hace señas y Asher se dedica a distraer a la policía hablando sobre que él no tenía problemas con nadie. Mientras que San se acerca a la patrulla sin ser visto, sin perder tiempo dice que Asher está dispuesto a pagar una buena suma de dinero a quien se eche la culpa diciendo que andaba haciendo cosas ilegales a las espaldas de su jefe en sus negocios. Ellos dudaron pero San agregó de que buscarían un buen abogado que apelara por ellos y así acortar sus años en prisión.


Los tipos lo pensaron y dos se ofrecieron, San acordó que ambos habían trabajado juntos, esto sería menos sospechoso a que solo uno había causado todo este desastre.


San se alejó de la patrulla y miró a Asher y le hizo señas de que lo había conseguido. Él lo entiende y sigue hablando con los oficiales hasta que ellos le dicen que los tiene que acompañar a la estación de policía para la interrogación que se le haría a él y a sus trabajadores. Asher accede sin ningún problema y pide unos segundos para hablar con su "chofer".


—¿Bernard se quedó en mi casa con Virginia, verdad?


—Sí señor.


—Bien, yo debo ir con ellos, tú ve a la casa y dile que voy a necesitar a uno de sus mejores abogados.


—Okay.


—Por cierto, ¿Quién ha accedido?


—Fueron dos, Vicent y Travis.


—Bien...— Miró a los oficiales y estos parecían que ya se iban. —Debo ir.


—Suerte señor.


Asher asintió y caminó hacia los oficiales, les avisó que ya estaba listo para irse. Luego de unos minutos tres patrullas abandonaron en el lugar solo quedando una afueras del burdel.


Con mucha suerte podrían hacer que los oficiales creyeran que los culpables eran sus dos trabajadores y el poder quedar fuera de esto, no podía permitir que Azariel lo metiera en estos problemas. Otro problema como este llegaba a la policía ya no habría como cubrirlo, no podría inculpar a otros, ya sería lo suficiente sospechoso que todos sus trabajadores le estuvieran traicionado a cada rato, definitivamente no habría excusa para la próxima.


Llegan a la estación y los primeros en bajar son sus trabajadores, los llevan a dentro y los dejan en el cuarto de interrogación, a Asher se lo llevan a otro y comienzan por el grupo de chicos que habían capturado. La policía los presiona para que hablen, pero ellos se resisten, saben que sería muy extraño que de la nada hablaran, debían aguardar y extender esto, deben parecer que en serio se quieren salir con la suya.


Los oficiales les dan unos minutos para que piensen bien lo que van a responder y los dejan solos, van con Asher y le pregunta si sospecharía de alguien de su personal. Asher los mira dudoso y finge pensar, de ahí habla de que en algunos momento que iba hacer las revisión semanal, a Vicent y Travist los veía actuar de manera extraña, pero pensó que eran problemas personales porque nunca hubo algún problema en el trabajo. Eran buenos trabajadores y nunca faltaban, hacían todo muy bien, por lo que no había para que desconfiar de ellos, además de que jamás robaron algo, eran buenos chicos.


La policía vuelve con los jóvenes y vuelven a persistir, pero los chicos no parecen dar tregua, siguen manteniéndose en pie sobre no hablar, dicen que no les da la gana responder a su pregunta. Para este momento la policía nota la agresividad de dos de los cuatro que hay ahí, notan que el problema es más con los que se resisten, además de que tienen una sonrisa de superioridad, al contrario de los otros que parecen más calmados y ellos niegan sin estar a la defensiva, pero no los descartan del todo, lo que sí hacen es sacarlos y llevarlos a una celda.


En la habitación solo quedan Vicent y Travis, sonríen cómplices cuando han logrado que la atención de los oficiales estén sobre ellos y ya sus amigos están descartados de esto.


Cuando los oficiales vuelven ellos exigen salir de ahí, pero los policías niegan y dicen que Asher ha dicho que ellos andaban en cosas raras y que eran los culpables. Ambos se dan cuentan de que es el momento para aceptar el crimen, este era el pase directo a prisión, tendrían un juicio y con suerte les bajarán los años, si el abogado de Bernard lograba encontrar un Juez corrupto, de seguro eran liberados en uno a dos años y apenas saliendo de prisión, en su cuenta los números iban a explotar. 

—¿Cómo lo supo?...— Vicent murmuró queriendo que no lo escucharan pero fue fuerte y claro para los oídos de los oficiales.


—¿Así que por fin lo reconocen?


—No.


—Se te ha oído fuerte y claro.


—¡¿Cómo se enteró ese idiota?!...— Esta vez habló Travis, debían mostrar resentimiento contra su jefe.


—Él no ha dicho nada, ustedes solos han hablado.


—Pero usted..


—Él jamás dijo eso, lo inventé para ver si así hablaban y lo hicieron...— El oficial sonrió satisfecho con su trabajo. 

Procedió con las preguntas sobre los camioneros que se hallaron muertos en diferentes rutas con los camiones quemados. Los chicos explicaron que ellos podían entrar a los restaurante de su jefe cuando quisieran porque él les tenía confianza. Ese día ellos se ofrecieron a ayudar a recibir los camiones, y luego habían enviado con los camioneros unos paquetes de drogas. Justificaron que la muerte de ellos se debía a una rivalidad con una banda, por lo que hoy en la noche habían tenido un enfrentamiento, esa banda les había caído de sorpresa en el trabajo.


Confesaron todo y la policía los arrestó por manejo de sustancia ilícitas y por homicidio.


Cuando sus cargos fueron leídos, los llevaron a una celda en espera de su juicio. Se toparon con su jefe y discretamente cruzaron miradas sonriendo. Lo habían logrado.






(23) PLAN FALLIDO 



Después de que la policía había dejado ir a Asher, este agradeció a los oficiales por haberlo ayudado a dar con los culpables y haberlos metido en la cárcel.


Luego llamó a San para que fuera por él a la estación de policía, estuvo esperándolo unos quince minutos hasta que apareció. Antes de ir directo a la casa pasaron no muy cerca del burdel para verificar si ya todos los periodistas y forense se habían ido, para su mala suerte aún se hallaban ahí, pero de apoco se iban yendo, tendrían que esperar una hora y volver para poder entrar. 

Al menos ya podía estar más relajado con respecto a esto, los policías ya no iban a dudar de él y lo dejarían vivir tranquilo, ya no había nada más que lo estresara que la existencia de Azariel. Ahora solo le quedaba esperar el juicio y cruzar los dedos porque los chicos salgan lo más pronto posible.


Al llegar a su casa todos sus subordinados aún se mantienen de pie, para pasar las horas y no dejar que el sueño los venza por estar quietos. Sacaron una mesa al jardín e iniciaron un juego de cartas. Por ahora los dejó jugar y fue a la habitación con su hijo, él obviamente para la hora que eran de la madrugada ya se encontraba profundamente dormido, lo mira por unos segundos y le arropa bien para que no pase frío y pesque un resfriado.


El recuerdo de que casi Matthew ve a Virginia le eriza la piel, jamás en su vida había sentido tanto miedo por algo, ¿Cómo le iba a explicar al niño lo que estaba pasando, si llegaba a ver a Virginia? Agradece internamente que Matthew lo fuera llamado mientras bajaba las escaleras, porque de no ser así, ahora mismo el niño no estaría dormido y Virginia no estaría en el sótano con Bernard. 

Definitivamente no podía con un problema más en su casa, ya estaba lo suficiente frustrado con lo de hace una hora, pero bueno, ya no debía pensar en lo negativo, debía mantenerse firme y mente positiva de que iba a sacar la piedra de su zapato que está arruinando todo.


Dejó a su hijo dormir y antes de salir miró la mochila ordenada, ya mañana su pequeño iniciaría su vida escolar, algo que era bueno, pero a la vez malo, no podría estar tranquilo en todo el día sabiendo el peligro que Matthew corría.


Su madre tenía razón, era culpable de lo que ahora estaba sucediendo y le había condenado la vida a un niño de cinco años, pero no era momento de lamentarse de que es lo correcto y que no, ahora solo importaba mantener a su hijo con vida y crear para él un mundo seguro en el que pueda vivir sin miedo a que podrá pasarle cuando crucé el umbral de la puerta.


Al salir de la habitación ve que Morgan viene subiendo las escaleras en busca de él.


—El señor Bernard ya se va.


—¿Aún no hablan con él?


—No.


—Bien.


Baja al primer piso y ve al hombre vestir de manera desarreglada, no se termina de abrochar bien la camisa y queda en evidencia las marcas en su cuerpo. Nuevamente siente molestias por esto, no entiendo porqué su corazón duele al ver esto, cuando no debe ser así. Su corazón debe entender que Virginia jamás lo amo y solo quería dinero de él, ella no es la persona que conoció, así que no debería de sufrir por esto.


Ya no había nada que sentir, ya fueron seis largos años en los que sus sentimientos debieron haberse extinguido sin ilusión de que algún día volvería a ser lo mismo de antes, esos pensamientos eran tontos e ilusos, no había manera de que las cosas volvieran a ser como antes.


—Tus muchachos dicen que me necesitas....— Dijo mientras acomodaba su camisa por dentro de su pantalón.


—Si, acompáñame a mi despacho...— Caminó siendo seguido por Bernard.


No entendía como el viejo era tan poco desvergonzado como para salir así sin terminar de arreglarse bien y actuar como si nada. Algo que era poco agradable para Asher que un señor de cuarenta años se pasee así por su casa cuando su hijo vive ahí.


—Dime que necesitas.


—Necesito a uno de tus mejores abogados.


—¿Asher Monroe tiene problemas legales?


—Necesito que tus abogados hagan lo mejor que puedan para reducir los años a unos muchachos que trabajan para mi.


—Oh....— Bernard entendió. —¿Te dieron fecha del juicio?


—Aún no.


—Bien, avísame cuando apenas sepas yo me encargaré de ver quien será el juez y ahí veremos qué podemos hacer.


—Te lo agradezco.


—¿Para qué estamos los amigos?...— Preguntó sonriendo. —Bien yo ya debo irme. Aquí te dejo lo de hoy....— Dejó como de costumbre el rollo de billetes y se largó.


Asher miró fijamente el dinero y luego de unos minutos lo tomó, lo llevó a su caja y ahí lo dejó junto al resto. Nuevamente miró la carta y recordó las palabras de su madre y León, estuvo a punto de tomar la carta, pero se retractó, él estaba seguro de lo que creía, no iba a dejar su postura, no se dejaría influenciar.


Se dejó caer en su cama cansado, deseaba irse a dormir, pero debía esperar a que pasara la hora para poder ir al burdel. Cerró por unos segundos sus ojos y sintió su cuerpo relajarse. Su mente quedó en blanco, lo cual fue perfecto para poder relajarse y no estar tenso con tantos problemas, pero la mente es engañosa, los inevitables recuerdos del pasado vienen a él para perturbar su paz.


Siente el nudo en su garganta cuando la imagen del día que le propuso matrimonio a Virginia se proyecta en sus recuerdos, luego la felicidad que había en su rostro gritando amarlo para toda la vida.... ¿Cómo era posible que esta mujer pudiera fingir tan bien? El fue el único que estaba feliz por esa boda, por una vida a futuro juntos, mientras que ella se burlaba a sus espaldas esperando el día menos indicado para dejarlo atrás y correr. 

Debió hacerle caso a su madre cuando ella al principio le advirtió sobre Virginia, pero ¿Cómo iba saber que todo era mentira? Todo parecía tan real que cuando ella se fue aún se cuestionaba qué demonios había sucedido en realidad, por eso la llamó y le escribió varias veces, pero nunca hubo una respuesta. De ahí comprendió que no estaba abriendo los ojos, quería seguir viviendo engañado esperándola el resto de su vida, pero él fue fuerte y afrontó la realidad.


—¡Eso dolió!...— El grito de dolor de Ian lo ha sacado de sus pensamientos. 

Abre los ojos y una lágrima se escapa, no se cuestiona y la quita, se acerca a la ventana y ve que todos aún se encuentran jugando. Arthur tiene a Morgan sentada sobre sus piernas mientras juega, San parece estar apostando dinero en otra mesa y Draco elige este momento para enseñarle a Ian a pelear, una guerra perdida para Asher. A sus ojos Ian no tiene carácter, no sabe pelear ni tomar un arma, por eso lo habían dejado como un simple conductor. Tuvo mucha suerte al ser el mensajero de Azariel, sino habría sido uno más muerto y en su primer día de trabajo, algo muy deprimente la verdad.


Mira la hora en su reloj y ya ha pasado la hora, agarra su arma que tiene en el cajón de su mesita de noche y la acomoda en su pantalón. Sale de la habitación y baja para luego ir al jardín.


—Es hora...— Habló fuerte para que todos le prestaran atención.


Todos le miran y guardan su dinero, algunos celebran que ganaron y otros se quejan. —Ustedes cuatro...— Apuntó a sus subordinados. —Irán de a dos en diferentes autos, necesito que vigilen las entradas norte y sur, cerciórense de que no haya ni un policía más.


—Sí señor.


—Vayan ya...— Los tipos corrieron y subieron a los autos como se les había indicado. —Arthur, Morgan y Draco. Ustedes vienen conmigo. Cuando entremos al burdel Morgan y Arthur irán al segundo cuarto de cámaras que tenemos oculto. Draco y yo iremos al principal.


Los mencionados acataron la orden y se armaron, buscaron unos pares de guantes para llevar, no debían dejar nada de huellas, debían ser rápidos y precisos con su trabajo.


—San tú te quedas para cuidar a Matthew....— San asintió y por una parte se alegraba de que no tendría que salir ya por hoy, pero por otra parte le molestaba no estar incluido en la infiltración al burdel. —Azariel está haciendo mucho daño a mis propiedades, no me voy a confiar, así que te dejo a cargo.


—Cuente conmigo señor.


—¿Y yo qué hago señor?...— Ian preguntó esperando alguna orden.


—No necesito estorbos...— No necesitaba ser precavido con sus palabras, debía ser sincero, ¿De qué le iba a servir alguien como Ian? Si no fuera porque mantiene distraído a su hijo y juega con él y a Matthew le agrada, ya lo habría echado, gente débil en su grupo no sirve de nada, solo atrasa todo y lo jode todo.


Ian asintió cabizbajo y no dijo nada más, miró a Draco y este solo lo ignoró, no le quedaba de otra que aceptar lo que su jefe había dicho, era la realidad, de manera dura, pero lo era.


Todos salieron y subieron a sus respectivos autos, Asher miró la hora en su reloj y ya marcaba las tres de la mañana, era imposible que algún periodista o forense siguiera ahí. Igual no se confió y antes de llegar al burdel esperan la confirmación del equipo que había enviado, pero cada minuto que pasaba dejaba cada vez más ansioso a Asher. Esperó y esperó y pasaron quince minutos, tomó su celular y llamó a uno de los muchachos, pero este jamás le contestó, intentó con el siguiente y tampoco, así estuvo con los dos últimos y nunca consiguió nada. Esto ya siendo demasiado raro le ordena a Arthur que avance, no es normal lo que está sucediendo.


Cuando llegan no ven a nadie, los autos no se encuentran en sus respectivos lugares y esto ya le da mal espina a Asher. Aún así deciden entrar y como lo habían acordado fueron a las cámaras de seguridad, pero para su impresión todo el equipo estaba destruido por completo, ni siquiera el cuarto de cámaras que tenían oculto se había salvado.


Asher maldice furioso y patea todo a su paso perdiendo la paciencia. Todo su cuerpo arde queriendo asesinar a alguien, no tiene que cuestionarse quién fue, lo sabe, lo sabe exactamente. Azariel ha previsto sus intenciones y ha destruido todo antes de que él pudiera conseguir algo sobre él.


—¡MALDITO VIEJO DE MIERDA!...


—Jefe cálmese...—Arthur intenta hacerlo entrar en razón. —Aún hay que ver que sucedió con los muchachos.


—¡VOY A MATAR A ESE HIJO DE PUTA! ¡ALGUNA DEBILIDAD LE VOY A ENCONTRAR!


—Estoy rastreando los autos en los que salieron y aparece que no están muy lejos de aquí....— Informa Morgan.


—Debemos ir pronto, no tengo un buen presentimiento de esta mierda...— Dice Draco mirando a su alrededor.


—¿Señor?...— Pregunta Morgan cuando nota que se ha quedado viendo a un punto fijo.


—Si, vamos...— Dice más calmado, pero por dentro aun está irritado.


Salen del burdel con cuidado y suben al auto, siguen las indicaciones que Morgan les da y por fin ven que los autos están mal estacionado, ellos se acercan con cautela y arma en mano, apunta cuando se acercan por completo a la venta encontrándose con todos los chicos muertos. 

Arthur, Morgan y Draco miran a su jefe y parece que está a punto de tener otra crisis cuando ven la jodida nota con las iniciales A.C. en el cuerpo de los chicos. 

Antes de perder la razón por otro ataque de ira, le ordena a Arthur que se lleve un auto y Morgan el otro, debían sacarlos de aquí antes de que amaneciera y la gente empezara a salir y se diera de cuenta de lo que había sucedido.


Sus planes iban de mal en peor.






(24) IRRITADO 



A orden de Asher, Arthur y Morgan se deshicieron de los cuerpos de los chicos, habían acordado de que se les llevaría un dinero a cada familia y se les diría que ellos habían muerto, lo bueno de esto la mayoría de las familia estaban enteradas de lo que estos muchachos hacían.


Aunque ese problema había sido solucionado, Asher aún seguía irritado con lo de las cámaras y la muerte de sus subordinados. Azariel le estaba adivinando todo los planes, esto estaba golpeando su orgullo, dejándolo en ridículo frente a sus subordinados.


De lo frustrado que andaba no acompañó a Matthew para desayunar, el pequeño no entendía porque su padre no había salido en todo el día de la habitación. Desde que despertó notó que el ambiente estaba muy pesado, todos le recomendaron que hiciera el menor ruido posible, pues su padre hoy estaba un poco enojado.


Había ido a buscarlo, pero San no le dejó ir, le dijo que su padre no estaba de buen humor, le ofreció que podía ir a jugar con Ian que estaba en el jardín. Por lo que ahora estaba jugando con él y sus juguetes, aunque no dejaba de pensar en que le pasaba a su papi, esperaba que para mañana su padre estuviera de buen humor para ir con él a su primer día de escuela.


—Tío Ian, ¿Crees que papá vaya conmigo mañana?


—Si pequeño Matthew, el jefe solo está teniendo mal día


—¿Qué pasó?


—Nada de lo que tengas que preocuparte.


—¿Es porque mi abuela y papá se pelearon?


—No, no, ellos están bien. Los adultos a veces discuten, pero luego se arreglan.


—¿En serio?


—Si, ahora vamos a jugar.


Asher observa todo desde su habitación, sabe que no debe hacer esto con Matthew, pero definitivamente no anda de humor, además de que anoche había soñado con Virginia, el sueño había dejado su cuerpo con un mal sentimiento. Ella le pedía que de por favor se detuviera y que en serio las cosas no eran como él creía. Esto era ahogante, ni siquiera en sus sueños podía descansar de toda la mierda que estaba viviendo.


Había despertado tan mal que nuevamente estuvo a punto de abrir la carta, pero no lo hizo ¿Y si todo era verdad? ¿Cómo iba a afrontar esto? No necesitaba el perdón de ella, pero sus acciones le iban a carcomer la mente, el peso de la conciencia sería sofocante y estaba seguro de que no habría manera de poder con ello.


Debía calmarse y despejar su mente, no podía enloquecer por cada que algo que no le saliera como él quería. Lo único bueno de esto es que Azariel no tenía manera de dar su con Villa, nadie que no fuera de su círculo sabía su dirección, para ese tema es como si su dirección fuera fantasma, por lo que Matthew estaba seguro ahí por mientras.


—¿Cómo reaccionó Asher?....— Preguntó Azariel a Galo.


—Explotó de la ira. Gritaba como desquiciado.


—Eso es lo que quería causar...— Sonrió mirando por el ventanal de su oficina. —¿Lograste dar con su casa?


—No señor, se me perdieron. No estuvo fácil seguirlo.


—Mi siguiente punto es su casa, hay que dar de una manera con él.


—Me enteré que se libró de la policía.


—¿Cómo?


—Inculpó a dos de sus trabajadores.


—Inteligente.


Había que admitir que Asher era bueno en ocultar su dirección, es como si no existiera, pero tarde o temprano lo iba a agarrar desprevenido, pero había algo que no le cuadraba. Asher no había dado con él y no había podido ni siquiera tocarlo, se supone que Virginia estaba con él, esa mujer sabía mucho de él y había dado con sus puntos débiles, sabía de sus escondites. Incluso se había preparado por si llegaban a caerle donde estaba, pero jamás pasó. ¿Virginia no se acordaría de él? Eso era imposible, lo de ellos había sido algo "reciente" ¿No estaba dispuesta a ir contra él? ¿Tanto miedo había sembrado en ella como para no ayudar a Asher? La curiosidad lo carcomía, pero era perfecto. Pensaba que Asher estaba a una gran ventaja sobre él, pero era nulo. Iba a ser el victorioso de esta guerra.


—¡Alex!


Alex apareció en segundos. —Dígame señor.


—Ese Bernard ¿Dijo algo interesante?


—Solo dijo que tenían algo en común y era Asher.


—Bien, dile que pronto me comunicaré con él.


—¿Se puede confiar en él?


—Será mejor investigar quien es primero.


—Yo me encargo.


Alex abandonó la oficina yendo a investigar a Bernard. Azariel por su parte quedó mirando el atardecer, ahora en la noche había quedado en verse con sus hijas. Llevaba mucho tiempo sin poder verlas y ahora por el FBI que aún lo buscaba había aplazado el encuentro con ellas, pero gracias a que Willians se había encargado de borrar todo sobre él en el FBI, ahora podía estar más tranquilo, el único problema era que estos tipos le tenían vigilada sus tarjetas y las cuentas de sus hijas, dado esto no había podido enviarles dinero y acercarse a la casa de ellas era imposible, el FBI tenía vigilado quien estaba y salía, no se podía confiar enviando a alguien para llevarles dinero.


Con algo de suerte se iban a juntar en un restaurante, él llegaría antes y solicitaría la mesa más lejana de la vista del FBI, de todas maneras iría camuflado para pasar desapercibido.


—La suerte está de mi lado.


Para el momento de la cena Matthew comía con Ian, su padre jamás se apareció, había pedido que le subieran la cena a la habitación. A pesar de que su hijo había ido a buscarlo para comer juntos, lo que resultó es que fuera regañado por este al desobedecer su orden.


Su apetito había desaparecido, a pesar de que Ian lo alentaba a comer de manera divertida, San que era testigo de esto intentó convencer a Matthew de comer, que su padre volvería a la normalidad al día siguiente y lo llevaría a la escuela como tanto soñaba.


Lastimosamente esto no era verdad, Asher ya le había dado orden de que mañana tenía que llevar al niño a la escuela y que él si podía lo iría a recoger a la salida. San no estuvo de acuerdo con esto ¿Pero quién era él para decirle lo contrario a su jefe? Lo importante ahora era hacer a Matthew comer. Ya mañana vería que le inventaría para que no se deprimiera.


—Vamos Matthew, debes comer.


—No tengo hambre.


—Es una orden, no una pregunta...— Asher apareció de la nada.


—No quiero comer....


—¡Que comas!


—¡No! ¡Quiero a mi mamá!....— Extendió sus brazos hacia San pidiendo que lo cargue.


—No lo cargues...— Ordenó Asher con voz fuerte.


—Pero señor...— Ian abrazó al niño cuando lo escuchó llorar.


—No, él tiene que entender que las cosas son como aquí se dicen.


Nadie dijo algo más, Matthew seguía llorando pidiendo por su mamá. No sabía porqué su papá estaba siendo tan duro con él, lo único que quería era comer con él, pero Asher lo había estado ignorando todo el día.


—Señor, deje que se calme y luego intentamos de nuevo.


—De aquí no me voy a mover hasta que no comas....— Se sentó frente a Matthew.


Ian corrió a la cocina y le pidió a la cocinera que le diera algo ligero para el jefe. Ella no entendía porque si él ya había cenado, y Asher no era de comer tanto por la noche. Aún así preparó algo rápido y se lo entregó a Ian, este corrió de nuevo al comedor y todo seguía igual. 

—Mira Matthew, papá también va a comer. 

Asher frunció su entrecejo cuando Ian dejó un plato frente él, no quería comer porque ya lo había hecho, y porque no podía cumplirle el capricho a Matthew de que siempre tenían que comer juntos. No podía dejar que se mal acostumbrara, no siempre iban a poder comer juntos, incluso estaba pensando que si esta guerra con Azariel continuaba él tendría que enviar a Matthew a otro lado para resguardar su seguridad. No se perdonaría nunca si algo le pasaba a su hijo y por su culpa, no podría vivir con eso nunca.


—Señor sé que no está de acuerdo y entiendo su razón, pero solo por hoy.


San podía entender el punto de Asher, estaba de acuerdo con su postura, pero había tenido que tener esta charla con Matthew desde antes. 

—.....— Asher lo pensó un poco y terminó por ceder, solo sería por esta vez. —Tráeme una fruta, yo ya comí. 

Ian retiró el plato y regresó con una manzana picada. Ambos, padre e hijo comieron en silencio.


Cuando terminaron Asher habló con su hijo y le explicó que no siempre iban a poder comer juntos, él en algunos momentos podría estar ocupado o no estaría en casa para comer. Se tenía que acostumbrar porque no había de otra.


De ahí lo llevó a que se cepillara los dientes y luego a dormir. Antes de que Matthew se durmiera le pidió que pronto trajera a su mamá, petición que hizo sentir en blanco a Asher, no tuvo palabras para responder, solo sonrió y arropó antes de salir.


No debía sorprenderse, Matthew en cualquier momento iba a pedir por Virginia, no estaba acostumbrado a estar tanto tiempo sin ella, era entendible, pero no sabía qué hacer. ¿Qué le iba a decir cada vez que volviera a insistir? ¿Qué le iba a decir cuando le pidiera que la llamara? 

La idea más rápida que se le pudo pasar con las llamadas, fue que alguien fingiera ser Virginia y si Matthew preguntaba por su voz, podía decir que estaba muy enferma y por eso también no podía volver aún. 

—Carajo...— Entró a su habitación y se fue a cambiar, estaba demasiado frustrado. Iría a su otro burdel para poder relajarse mediante el sexo, no había nada mejor que eso.






(25) NUEVO CLIENTE 



Sin darse cuenta se había quedado dormido después de haber tenido sexo con una de las prostitutas del burdel, pero lo bueno de esto es que a estaba menos tenso, le había servido de mucho haber venido a coger.


Miró la hora en su celular y marcaba las diez de la mañana, para esta hora Matthew ya debería estar en la escuela. Esperaba y no hubiera hecho otro show como anoche, sabía que le había prometido llevarlo, pero no andaba con el humor exacto como para acompañar a su hijo en el primer día, era mejor así que amargarle el día.


Se estiró antes de levantarse y se fue directo a una ducha, luego se vistió y se fue. Ahora que estaba más calmado debía concentrarse en que hacer y también no podía olvidarse del juicio, esperaba que fuera lo más pronto posible, así podría movilizarse en cualquier momento sin estar pensando que tiene que estar pendiente del juicio.


Quería ir de nuevo a Manhattan y buscar información sobre Azariel, tal vez allá tendría más suerte que acá, no podía descartar esa posibilidad, por lo que quería ir pronto. El podría enviar a alguien, pero quería encargarse de esto él precisamente, claro no iría solo, además de que a donde él se moviera, de seguro Azariel lo iba a seguir y era algo bueno porque podría estar más tranquilo con la seguridad de Matthew. Aunque era consciente de que Azariel también quería hacerle daño a su hijo, pero tiene el presentimiento de que este viejo lo va a seguir a donde vaya y más sino anda tan acompañado.


Antes de encender su auto, revisa el celular y tiene mensajes de San, Morgan y su madre. Entra primero al chat con San y son fotos de Matthew con su uniforme escolar y su mochila de Thor. Aunque era el día que más ansiaba no se veía muy feliz, por obvias razones que él ya sabe. Reprodujo los audios de San y era su hijo diciéndole que deseaba que al día siguiente él lo llevara.


Asher se regaña a sí mismo y se jura que mañana lo irá a dejar si o si.


Luego entra a los mensajes con Morgan, esta le avisa que hay un hombre esperando por él para hablar sobre Virginia. Asher no entiende quién puede ser y le escribe a Morgan preguntando quién es, ella responde rápido con el nombre de Magnus Wright. Lo conoce, es hijo de dos grandes actores y ahora productores de películas. No sabe a qué se debe el interés de él en Virginia, el día que la ofreció, Magnus lo ignoró por completo y abandonó la sala de juntas, por lo que Asher le había dejado totalmente descartado como cliente de Virginia, pero ahora ¿Se arrepentía? ¿Acaso los viejos que habían venido a ver a Virginia habían corrido la voz?


Era algo que no le terminaba de cuadrar, pero lo deja y revisa el mensaje de su madre diciéndole que ella pasará a buscar a Matthew después de la escuela y que más tarde mandé a buscarlo, pero que no lo quiere ver a él. 

Asher le responde diciéndole que no hay ningún problema y que por ahí a las siete lo mandará a buscar con San.


Bloquea su celular y conduce a su casa, todo el camino estuvo verificando de que nadie lo siguiera, para asegurarse se dio un par de vueltas antes de tomar el camino correcto. Tal vez era algo paranoico, pero era mejor prevenir que lamentar. Además de que anda desarmado, nunca sale sin su arma, pero anoche con tanto estrés la dejó tirada en su habitación y salió sin cerciorarse de que iba sin ella. Agradeció internamente de que todo el camino hacia su casa fue tranquilo, al parecer el día iba a estar perfecto para el hoy.


Estaciono su auto y entró a su casa, Ian es al primero que se topa y le hace señas de donde está Magnus, pero antes de que Asher vaya al jardín, observa que Ian tiene las manos vendadas y su frente suda sin control, tiene uno que otro moretón, pero no son tantos para lo que él se espera de Ian. 

—Parece que te está yendo mejor...— Dijo antes de seguir su camino.


Ian se sorprendió por el visto bueno de su jefe y se sintió orgulloso de sí mismo, le había costado mucho, pero lo estaba logrando de a poco. Draco lo había levantado muy temprano para entrenar, le dijo que si quería ser útil debía estar en forma y demostrar que podía ser tan fuerte como los demás, sino seguiría siendo un estorbo y en caso de un enfrentamiento se las tendría que ver solo, porque la regla aquí es proteger a Asher y Matthew, en caso de que Gabriela estuviera envuelta de todo este lío ella también debía ser protegida. Luego ellos se tenían que velar por sí mismos.


Era algo difícil, pero con arduo entrenamiento todo se podía lograr.


Asher había ido al jardín para hablar con Magnus por su repentino interés. Cuando cruzó la puerta lo vio sentado bajo un quitasol, ya le habían ofrecido jugo y se veía muy cómodo, como si fuera el dueño de casa. —Magnus, qué raro verte aquí en mi casa.


—Asher, tanto tiempo sin vernos.


—Fue un buen tiempo.


Magnus sonrió entendiendo lo que quiso decir, mientras que Asher por su parte se mantuvo neutro con su respuesta. 

—¿A qué debo tu visita?


—Bueno, me dijeron que ya tienes a la chica aquí, y pues estoy interesado en sus servicios.


—¿Ahora te interesa? ¿No te fuiste a mitad de mi anuncio?


—Ese día andaba un poco estresado, perdona por no prestarte atención, pero bueno. Ignorando eso ¿Puedo?


—Es muy raro tu repentino interés.


—Bueno, me han dicho que esa mujer es una diosa.


—.....— Asher se muerde el labio y empuña sus manos. —¿Ya andan hablando de ella?


—Si vieras como esos tipos hablan de ella. Por lo que me dio curiosidad y pues aquí estoy.


—Así veo....— Lo miró de pies a cabeza. —Bien, el pago...


—Oh no me tienes que decir, ya lo sé, incluso creo que daré más.


—Okay, sígueme...— Fueron a la cocina y ahí estaba Rebeca conversando con la cocinera. —Rebeca.


—Sí señor.


—Este cliente es nuevo, llévalo hasta el sótano y explícale cómo son las cosas.


—Si, señor...— Buscó las llaves donde siempre las guardaba y las metió en el bolsillo de su uniforme. —¿Va a querer algo para beber?


—Si, dame una botella de vodka.


Asher los dejó solos y se fue a cambiar de ropa, para luego irse a su despacho.


Magnus siguió a la empleada memorizando en donde se encontraba Virginia, llegó hasta unas escaleras que lo llevaban a un sótano como anteriormente Asher lo había dicho. Notó las cámaras de seguridad y evitó mirarlas de manera fija, miró a la chica y ella le pidió sostener la bandeja que traía el vodka y dos vasos con una cubeta con hielos. Ella sacó las llaves introduciéndolas en la cerradura, le dio un par de vueltas y abrió.


Ella le quitó la bandeja y le dijo que la señorita Virginia se estaba bañando en esos momentos, le entregó la llave y le explicó que debía entregársela a penas saliera de aquí. Se despidió y lo dejó ahí cerrando la puerta.


—¿Rebeca eres tú?...— Virginia salió del baño mientras se secaba el cabello con una pequeña toalla. —¿Magnus?...— Quedó pasmada al verlo frente a ella. —¡Oh por Dios, eres tú!...— Corrió hacia él y se lanzó a sus brazos.


Él la recibió con los brazos abiertos y la apretó con todas sus fuerzas, la había extrañado demasiado. Habían sido tantos años que no había vuelto a ver esa sonrisa tan reluciente.


—Te extrañé...— Le dijo mientras la abrazaba y daba vueltas con ella en sus brazos.


—Yo también...— Ella dejó un beso en la mejilla de él y de ahí se separaron. —Aún no puedo creer que estés aquí.


—Lamento si no vine antes, no me enteré hasta ahora que Asher ya te tenía encerrada...— Tomó las manos de Virginia y las acarició. —Me dan ganas de golpear al idiota ese por ver como te tiene aquí encerrada.


—¿Tu sabías que él me iba a meter aquí?


—Si.


—Okay, déjame cambiarme y hablamos...—Ella caminó al armario y se quitó la toalla quedando completamente desnuda, pero le estaba dando la espalda a Magnus en esos momentos. Sacó un interior, una camisa grande que llegaba a mitad de sus muslos y con eso estaba. Se echó desodorante, humectó su piel y luego se vistió.


Se giró para ver a Magnus y este también le estaba dando la espalda, se había concentrado en servir el vodka para ellos dos. Ella se acercó y tomó asiento esperando a que él terminara de echarle el hielo y luego verter el licor en el vaso, seguido se lo entregó y dio el primer sorbo. Al tragar sintió ese típico ardor en su garganta y fue magnífico, desde que estaba aquí no se había sentido tan relajada y todo gracias a que su amigo la vino a ver.


—Bien... hay mucho que contarnos...— Dijo Magnus.


—Si, pero antes quiero saber sobre eso de lo que mencionaste.


—Asher había hecho una junta donde solo entraba la gente más allegada a él, en los que podía confiar....— Virginia dejó salir una pequeña risa, al recordar que Bernard era parte de ese círculo y Magnus también estaba ahí, pero eso no entendía porque si ellos jamás se conocieron, pues ella jamás lo presentó. —Enseñó una foto tuya y explicó lo que tenía pensado hacer contigo, yo en ese momento tuve que abandonar la sala porque estaba a nada de golpearlo.


—Agradezco que te contuvieras....— Le sonrió gentil. —¿Pero porqué se conocen ustedes dos?


—Mis padres se conocen con Asher y por ellos yo lo conocí. Mis padres aman los restaurantes de Asher y..


—¿Tiene restaurantes?


—Si, tiene tres. Como te decía cada vez que mis padres quieren hacer una gran cena para festejar algo, siempre cuentan con Asher para utilizar uno de sus restaurantes, son lujosos y la comida es muy buena.


—Wow... parece que hay mucho que me perdí de el.


—.....


—Volviendo a lo principal, ¿Cómo te enteraste que ya estaba aquí?


—Los viejos no se callan nada, hablaban muy explícitamente lo que hacían contigo, por lo que me apresuré en venir.


—Te agradezco que vinieras, he necesitado mucho de mi mejor amigo.


—.....— Magnus sonrió y bebió. —¿Y cómo fue que te encontró?


—Larga historia.


—Quiero escucharte.


Virginia sonrió y comenzó a relatarle todo, con Magnus no había necesidad de mentir, Magnus sabía lo que ella hacía, sabe todo de ella, por lo que con el puede ser totalmente transparente, el no la juzga, pero tampoco es que esté de acuerdo con eso, pero la deja ser y siempre está ahí para ella cuando lo necesita.


Ella cuenta sin perderse de un solo detalle y el la escucha con mucha atención, en un momento se enoja cuando se entera que Virginia estuvo a punto de ser subastada a un extraño, de no haber sido por Asher quien sabe donde estaría, pero bueno, por un lado sabe que ella siempre sabe darle la vuelta a las cosas para su conveniencia. 

No puede negar que le dolió escuchar que ella había tenido un hijo con Asher, pero no se sorprende, Virginia antes de desaparecer le había comentado de que su objetivo era quedar embarazada de Asher, antes de irse y lo había logrado.


Sabe que Virginia no es alguien fácil de vencer, ella puede convertirse en tu peor pesadilla si la dejas saber todo de ti, y aunque no lo sepa, hará hasta lo imposible para obtener lo que quiere.


—¿La casa de subastas pertenecía a quién?....— Pregunta cuando creyó escuchar Azariel.


—Azariel Carter, el desgraciado mandó a que me vendieran....— Aclaró y notó la duda en Magnus. —¿Qué pasa?


—No, por un momento confundí las cosas, pensé que ustedes tenían que ver con el desmantelado de la casa de subasta.


—¿De qué estás hablando?


—Una noche se metieron a la casa y se formó una balacera, luego de que los enemigos se fueran llegó el FBI.


—¿Eso fue justo después de una subasta?...— Virginia quiere pensar que Asher no fue tan estúpido para haber hecho eso.


—Por lo que se sabe sí, aunque se rumora que esos tipos se metieron para sacar a un niño.


—Asher... ¡Es un idiota e incompetente!


—Cálmate.


—¡¿Qué me calme?! ¡Azariel no deja a nadie tranquilo hasta que lo mata y si el idiota de Asher no supo hacer las cosas bien, Azariel lo va a cazar!


—Bueno, eso explicaría los camioneros muertos, camiones incendiados y el tiroteo en el burdel


—¿Qué?


Virginia pasó sus manos por su rostro lleno de frustración, su hijo estaba en peligro y todo por culpa de Asher.






(26) MAGNUS WRIGHT 



Hijo de dos grandes actores que ahora son productores, y aunque sus padres en algún momento lo alentaron a seguir el camino de la actuación, él no lo eligió, no era lo suyo el memorizar ciento de líneas. Lo que él amaba era pilotar aviones, eso le gustaba más y aunque en un principio sus padres no estuvieron de acuerdo por el peligro de esto, él no los escuchó y siguió con lo que lo apasionaba. Había sido difícil para él, pues como sus padres no estaban de acuerdo, no quisieron pagarle la preparación, por lo que Magnus tuvo que buscar un trabajo que le diera lo suficiente para poder pagar su preparación como piloto. Pudieron ser momentos difíciles, pero todo fue menos agobiante gracias al amor de su vida que siempre estuvo ahí para él, apoyándolo de todas las maneras posible, y se dice “de todas las maneras” porque de algunas estafas Virginia venía cargada de dinero y le daba una parte para que fuera juntando más. Es una lastima que ella jamás lo vio como él la veía a ella.


Es el mejor amigo de Virginia, se conocen desde pequeños y desde ese entonces se volvieron inseparables. El sabe todo de ella, a sido su diario de vida al paso de los años, a hecho todo por ella para sacarla de apuros o de algunos problemas, y eso es lo que hacen los amigos, pero era evidente Magnus Wright estaba enamorado de Virginia desde hace años, pero nunca tuvieron algo más que una amistada y uno que otros acostones. Para ambos el otro fue su primera vez cuando lo hicieron, pero aunque para Magnus fue algo que jamás podría olvidar como un recuerdo valioso, para Virginia no fue algo tan especial como para Magnus, no malentiendan, ella lo disfrutó demasiado y lo siguieron haciendo varias veces hasta que Magnus no pudo permanecer más en silencio y le confesó cómo se sentía por ella. Virginia fue suave al momento de rechazarlo, pero le rogó que no se alejara porque él era muy importante para ella, algo que Magnus no se tuvo que pensar ni dos veces, porque él sabía que no iba a ser correspondido, pero aunque ella dijera que "No" él seguiría a su lado, porque le bastaba con solo seguir ahí para ella. Seguirán siendo ellos dos contra todo, hasta que conocieron a Roxana y el grupo inseparable se volvió de tres.


A pesar de todos los años que habían pasado él nunca podría dejar atrás sus sentimientos por ella, no importa con cuantas personas haya salido o se haya acostado, nadie podría reemplazar a la mujer que dominaba su corazón. Virginia volvía de él un caos con solo mirarlo, era increíble como esa mujer podía hacerlo sentir con solo verla.


Cuando Virginia desapareció hace seis años, él intentó contactarla muchas veces, la buscaba pero jamás daba con ella. Le pidió ayuda a Roxana para investigarla, pero cuando la fue a buscar, su amiga estaba en cuidados intensivos porque en su misión de infiltrada le habían disparado. Tuvo que detener la búsqueda para poder cuidar de su amiga, fueron largos meses de recuperación, pero gracias a los doctores ella pudo salvarse y ser dada de alta. 

Magnus la tuvo en su casa por mucho tiempo, ayudándola en todo y consolándola, porque al igual que él, ella estaba enamorada de alguien, pero en el caso de ella si fue correspondida, pero las cosas no salieron como quisieron y ahora estaban distanciados. Debido a esto cayó en una depresión y no pudo volver a trabajar por mucho tiempo, pero gracias a Magnus que él siempre cuidó de ella en todo momento, escuchándola a cada momento, abrazándola cuando sentía que se ahogaba, Roxana pudo volver a levantarse.


Fueron años que ambos tuvieron que batallar, pero lo habían logrado retomando sus vidas. Ambos se unieron para buscar a Virginia, pero jamás dieron con ella, estaban muy preocupados porque jamás dio señal de vida, era la primera vez que esto sucedía, pero tuvieron fe en que su amiga seguía haciendo de las suyas y que en algún momento iba a volver, porque ella lo había dicho días antes de su boda, iba a regresar porque se había enamorado de Asher, pero lo más probable es que se iba a tardar.


Al final cumplió con su palabra y regresó, ahí la tenía en frente de el, enojada gritando que Asher eran un idiota que no sabía hacer bien la cosas.


—Relajante, de seguro hay una manera de salvar a Matthew.


—¿Qué voy hacer, Magnus?...— Esta era la primera vez que veía a Virginia a punto de llorar. 

—Yo estoy aquí para ti, te voy a ayudar de todas las maneras posibles...— La abrazó intentando consolarla.


—Necesito salir de aquí.


—¿Cómo harás eso?


—Rebeca me puede sacar de aquí... o...—Sonrió sabiendo que idiota podía sacarla de aquí con solo manipularlo bien. —Ya sé.


—¿Qué?


—Bernard Cooper.


—¿El jefe de bufé de abogados más reconocido que hay?


—Si, ese idiota siempre viene aquí, me dijo que buscaría la manera de sacarme de aquí para convertirme en su esposa.


—Lo vas a manipular para que te saque.


—Exacto...— Sonrió feliz.


—Pero... no creo que Asher te vaya a dejar salir.


—Tranquilo, primero voy a sacarle información al viejo. El ya dijo que estaba viendo una manera de sacarme, le preguntaré sobre cuáles son sus planes para sacarme y ahí mismo te voy avisando.


—Perfecto.


—Voy a necesitar tu ayuda y la de Roxana...— Se bebió lo que le quedaba de vodka y se sirvió otro vaso. —Hablando de Roxana, ¿Cómo está?


—Bien, sigue con su trabajo.


—¿Cómo le terminó de ir con su misión?


—Creo que eso es algo que de seguro ella te contará personalmente, pero no terminó nada bien.


—Oh no, mi Roxana...— Necesitaba ver a su amiga, tenían mucho que contarse de seguro. 

Recordaba perfectamente que mientras ella estaba con Asher, Roxana se había infiltrado en una mafia que en esos años era demasiado poderosa. Ella había conocido a alguien y se había enamorado. 

Ambas se contaban sus progresos cada vez que se veían.


—No te preocupes, ya está mejor.


—¿La cuidaste?


—Claro, luego nos pusimos a buscarte, pero jamás dimos contigo.


—Lo siento si los preocupé, pero sabes que cuando hacemos una estafa debemos desaparecer del mapa.


—Si.


Magnus miró su reloj y las horas pasaban volando, debía irse ya, pues en la madrugada tenía un vuelo y no había preparado nada, aunque era un vuelo corto de ida y vuelta.


—Creo que debo irme, en la madrugada tengo un vuelo...— Se bebió lo que le quedaba y se puso de pie, Virginia hizo lo mismo y se acercó a él para abrazarlo, pero se da de cuenta que Magnus va tal cual como llegó y por lo que recuerda que le ha dicho Bernard, ha notado a veces molestia en Asher cuando ve como sale después de estar con ella.


—No puedes salir así...— Con sus manos jugó con el primer botón de la camisa de Magnus.


—......— Él notó las intenciones de Virginia y se alejó rápidamente. —Me voy a desarreglar un poco.


—¿Hacer un montaje?


—Si, no creo que...— Sus palabras se acortan  cuando Virginia metió la mano dentro de sus pantalones, masajeando su miembro sin una piques de vergüenza. —Virginia no creo que haya que...


—No actúes como si antes no lo hubiéramos hecho.


—Sí sé, pero ya dejamos eso atrás.


—Ya, pero ahora es para mantener el montaje de que somos un par de desconocidos.


—Carajo...— Gruñó cuando ella se agachó y bajó sus pantalones. 

—Hay que revivir viejos tiempos, ¿No crees?...— Sonrió coqueta, prosiguió con darle un poco de atención al pene de Magnus.


No lo podía evitar, aunque había quedado que no volverían a acostarse después de que él le confesó sus sentimientos, ahora estaba recibiendo una mamada después de tanto, su mente puede decir que no, pero su cuerpo sabe lo que quiere.


Presiona la cabeza de Virginia para que llegue más profundo, enrolla dos veces el pelo de ella en su mano queriendo llevar el control y follar su boca sin control. 

Su cuerpo entero se erizaba cuando ella alzaba la vista, sus manos se habían aferrado a su trasero queriendo presionar más contra ella misma. Era una locura todo lo que estaba sintiendo, necesitaba hacerlo ahora mismo, lo siguiente que hizo fue deshacerse de su camisa quedando sin una prenda en la parte superior, solo le quedaba quitarse el pantalón y el bóxer.


Virginia sacó su miembro de la boca y pasó su lengua desde la punta del pene ascendiendo por el abdomen, uno que otras mordidas o chupetones dejaba a su paso, siguió su camino hasta llegar a la manzana de adán de Magnus, la mordió con fuerza y luego se separó besando con hambre y deseo los labios de su amigo, este tampoco se contuvo y descendió sus manos por las piernas de Virginia, la alzó y ella enredó sus piernas alrededor de la cadera de él. 

Caminó con ella hasta la cama y la dejó sobre esta, se alejó y tomó la botella de vodka y bebió de esta misma, Virginia abrió la boca pidiendo y él se acercó y la besó pasándole el vodka que ya hacía en su boca. Dejó la botella sobre la cama y despojó a Virginia de su camisa, miró con afición sus pechos y vertió un poco de vodka sobre ellos y prosiguió a lamer el líquido y chupar sus senos con morbo.


Lamió hasta la última gota que le quedaba de Vodka, subió y volvió a los labios apoderándose de ellos, se puso entre las piernas de Virginia y alzó su cadera y sin quitarle el interior comenzó a restregarse contra ella, sabe que le gusta, esto la pone más ansiosa y la hace enloquecer. Ahí es cuando ella mueve por sí sola sus caderas buscando más contacto o algo más que ese delirante roce.


Su ropa interior ya estaba completamente mojada, estaba preparada para recibir a Magnus, pero él aún seguía restregándose contra ella. —Magnus, no aguanto más.


—.....— Él sonrió y se alejó un poco.


Tomó la única prenda que quedaba en ella y la rasgó, tiró al suelo el pedazo de tela, se acostó quedando frente a la vagina de esta y tomó ambas piernas dejándolas cada una sobre sus hombros. Seguido entierra su cabeza en esa zona y procede a chupar y lamer el clítoris. Virginia enreda sus dedos en el pelo de Magnus y tira su cabeza hacia atrás cuando siente tal perfecta estimulación. Todo su cuerpo se eriza y su espalda se curva de placer, siente como la lengua de su amigo juega con su vagina y hace con ella lo que quiere, se la estaba comiendo entre otras palabras. 

Inconscientemente movió sus caderas yendo al ritmo de Magnus disfrutando de toda esta ola de placer que no sentía desde hace mucho. Por fin alguien que había venido para hacerla enloquecer y desear que la destrozaran, quería que su amigo le perdiera el respeto y la cogiera duro contra la cama.


Magnus abandona su vagina y se prepara para penetrarla, toma un condón de su billetera y se lo pone, cuando está listo vuelve a la cama y le pide a Virginia que se ponga de lado, a tomado su pierna izquierda y la ha dejado sobre su hombro, toma su miembro y de apoco se va enterrando en ella.


Virginia jadea al sentirse llena y aferra sus manos a las sábanas.


Magnus no se anda con rodeos y comienza a penetrarla fuerte, sin hacerle daño obviamente, entra y sale de ella sin control y ama la sensación de como ella lo aprieta desde adentro. Tira para atrás su cabeza cada que se hunde en ella gozando de lo que hacen, aunque sabe que después se iba a recriminar por esto, ahora no podía pensar en nada que no fuera follar a su amiga.


Cambian de posición y él se sienta quedando con ella encima de él, al principio están abrazados besándose mientras él la ayuda a subir y bajar. Luego él se echa hacia atrás disfrutando de la excitante vista, la mira con una sonrisa pícara y espera a que ella se acomode para poder seguir.


Virginia se apoya de las piernas de Magnus y sigue moviendo sus caderas, en lo que hace esto le guiña un ojo a Magnus y cada vez baja más hasta sentir en lo más profundo el pene de este. Sus ojos se viran cuando siente que llega cada vez más profundo, cree que está por perder la razón y es perfecto, así le gustaba que la hicieran sentir.


—Magnus, es demasiado profundo.


—Menos queja y más acción...— Posó sus manos en las caderas de ella y la bajó de golpe.


De los labios de Virginia se escapó un grito de placer y se aferró a la espalda de Magnus arañándola y dejando demasiadas marcas a su paso.


El salió de ella y la giró dejándola boca abajo, volvió y se enterró en ella de golpe, de la nada soltó una fuerte nalgada y Virginia volvió a gritar, lo había disfrutado. Esos golpes eran la sensación perfecta cuando tenía sexo.


Magnus la nalgueo una y otra vez, su mano ya estaba quedando marcada en ella, era tanto la marca que se estaba llegando a preocupar, pero con escuchar a Virginia gemir gustosa prosiguió azotándola. Con una mano la tenía agarrada del pelo y con la otra seguía nalgueándola.


De un momento a otro Virginia siente como su cuerpo se contrae, sabe que algo está por pasar y lo va a disfrutar. Deja que Magnus le siga dando tan fuerte para que la sensación sea una explosión.


—Magnus creo que...— Sus palabras fueron acortadas por una fuerte estocada. 

Siente una extraña sensación en su vagina y muerde una almohada de puro placer cuando se corre, había tenido un orgasmo, el mejor después de tanto tiempo.


La fuerza de su cuerpo se desvanece y cae rendida en la cama, Magnus es consciente de lo que ha causado en ella, pero aun no la deja. Sigue penetrándola una y otra vez hasta que se viene y sale de ella dejándose caer a su lado. Virginia lo mira satisfecha y lo abraza para darse un beso.


—Me encantó, siempre sabes hacerme enloquecer.


—Después de tanto tiempo que pasó, te volví a provocar un orgasmo.


—Y fue maravilloso.


Se acostó encima de él y así estuvieron hablando un rato, hasta que se fueron a bañar, donde lo volvieron hacer. 

Era una lastima que los sentimientos no fuera los mismo, porque ellos dos congeniaban muy bien y no solo por el sexo.






(27) VENTAJA 



La hora de irse había llegado, lo habían pasado fenomenal después de haberlo hecho dos veces. Ambos estaban satisfechos y no iban a negar que les encantaría volver a repetirlo, pero ya era suficiente, se despidieron con un beso y luego Magnus sacó las llaves de su pantalón. Al momento de introducir las llaves en el cerrojo miró a Virginia y le daba un mal sabor de boca cerrar esa puerta con llave, quería sacarla de ahí, aunque sea hacer el intento, pero ya Virginia había elegido quien sería la persona que la sacaría de ahí.


Ella le sonrió, susurró que se metiera en su papel, pues aún nadie debía saber que ellos se conocían, sino Asher le prohibiría a Magnus volver a poner un pie sobre su casa.


Magnus va a la cocina y Rebeca viene entrando del jardín. El le entrega la llave y le dice de manera disimulada que Virginia la necesita ahora mismo. Esto descoloca a Rebeca, pero por como el hombre se ve al momento de entregar la llave, nota que hay algo más entre él y la señorita Virginia. El se veía recio a entregar la llave y lleva una leve tristeza en su rostro, Rebeca nota que su jefe viene entrando a la cocina y saluda alertando a Magnus.


El cambia su expresión y se gira para ver a quien a entrado a la cocina, este le escanea de pies a cabeza y nota su cabello mojado, las marcas que Virginia le ha dejado en su cuello cuando estaban en la ducha, se lograban notar, el cuello de su camisa no alcanzaba a tapar muy bien.


—Voy por el dinero...— Le anunció a Asher.


—¿Ella lo ha disfrutado?....— La pregunta de Asher lo ha dejado irritado, pero recuerda que Virginia le dice que deben mantener un perfil bajo y seguir haciéndole creer a Asher lo que quiere creer de su venganza.


—¿Que si tu prisionera a la cual obligas a acostarse con extraños, lo está disfrutando?...— Preguntó con ironía.


—.....


—Obvio que no, es un dolor de cabeza cuando se niega y pide parar....— Se quejó irritado. —Deberías enseñarle que ella debe obedecer...— No podía creer que estaba hablando así de esta manera sobre Virginia, esperaba que Asher no se atreviera a hacerle algo, porque sino no se haría responsable de lo que podría llegarle hacer si le llegaba a poner un solo dedo encima.


Rebeca se aterró de estas palabras y se retiró rápidamente, debía ir a ver si Virginia estaba bien, ¿Acaso se había equivocado con esta persona? o ¿Era un montaje?


Magnus salió de la casa y fue a su auto para agarrar el rollo de dinero, en él venía unos tres mil dólares. Se los entregó a Asher que lo esperaba en la puerta de su casa. Luego volvió a su auto y le mandó un mensaje a Roxana de que necesitaban verse muy pronto y prepararse porque Virginia los iba a necesitar a ambos.


Ahora había mucho que hacer, mientras Virginia estuviera en casa de Asher, ella igualmente corría peligro, esto era algo que no lo dejaría dormir tranquilo hasta que ella estuviera fuera de esa habitación.


Ahora lo que le quedaba era poner al día a Roxana de la situación, esperar a que pasar uno a tres días para volver con Virginia, ella le había comentado que lo más probable es que Bernard vendría hoy o mañana y así podría darle la información que necesitaba para saber qué es lo que está planeando para sacarla de ahí. Esto era algo arriesgado, pero no había de otra, además Virginia dijo que si había una vida la cual deba peligrar es la de Bernard.


Azariel había recibido el reporte de que Bernard Cooper no era más que un jefe de abogados, tenía dos hijos y era de frecuentar casinos, burdeles o en casos más privados, se llevaba chicas a un hotel. Estaba casado con una amable mujer, que aguantaba todas las infidelidades de su esposo.


Aparecía como íntimo amigo de Asher Monroe, pero para Azariel eso no podía ser así, si Bernard quería hablar con él sobre Asher, debe ser porque algo ha pasado entre ellos. Su curiosidad incremente y le da la orden a Alex de comunicarse con Bernard para encontrarse lo más pronto posible, si eran tan íntimos amigos eso quiere decir que Bernard debe saber dónde se encuentra la casa de Asher y más pronto de lo esperado podría matarlo, a él y todo su séquito. Luego tomaría un avión a Rusia, se quedaría un tiempo allá hasta que acá las cosas se calmen con el.


Su tiempo de estancia en Rusia se alargaba a unos tres a cuatro años, entre ese tiempo allá iría haciendo negocios y si el tiempo se lo daba mandaría a buscar a sus hijas para que disfruten de la hermosa ciudad de Moscú.


Ya todo estaba planeado, nada podía salir mal, si Virginia no había ayudado a Asher para atacar antes, menos lo haría ahora. No había que dudar de su victoria en esta guerra, ¿Ese muchacho en serio era jefe de mafia? Era el jefe de mafia más idiota que había visto en toda su vida, esto de seguro explicaba el porqué nunca se metía con nadie, no tenía la personalidad, la fuerza y carácter de un jefe de mafia, era el intento más fallido del que quedaría registro. Con burla contaría esta historia y no habría quien le guardara respeto a ese tonto incompetente.


—Señor, Bernard dice que está disponible para verse cuando quieran.


—Dile que mañana almorzaremos.


—Señor no le recomiendo salir tan seguido....— Aconsejó Alex.


—Tienes razón, bien dile que venga, pero solo. 

Alex asintió y agradeció internamente que su jefe no renegara y decidiera salir, el FBI se anda dando muchas vueltas un poco cerca de donde estaban ellos, pero jamás habían notado nada extraño en la casa, por lo que seguían de largo.


Azariel sonrió y sirvió vino en su copa, esto era algo de lo cual disfrutar. Nada te hace más feliz cuando tienes la ventaja sobre tu enemigo.


Asher se hallaba hablando por teléfono con Bernard, hace unos minutos se había acordado la fecha del juicio que se llevaría a cabo la semana siguiente. 

Como había acordado con Bernard, lo llamó apenas leyó el mensaje, ahora estaban aclarando los detalles sobre el caso. Asher le comentó un poco de lo que en realidad sucedió y que era lo que se le había inventado a la policía. Ahora solo quedaba que un familiar de ambos muchachos se presentarán el día del juicio y en caso de algo se diría que fueron ellos quienes les consiguió un abogado.


Lo siguiente es que Bernard iba a comunicarse con el juez que llevaría el caso ese día, lo conocía y ya anteriormente se habían hecho uno que otros favores por una buena suma de dinero. 

A Asher no le importaba cuánto dinero tenía que dar al final, pero el debía librarse de esto por completo y el dinero no era problema, era algo que le sobraba para derrochar.


Antes de colgar la llamada, Bernard le avisa que mañana en la tarde irá a ver a Virginia. Con esta frase el buen humor de Asher se desvanece, pero con voz tranquila le da un "Okay". Cuelga y deja su espalda descansar en el respaldo de la silla, recuerda las palabras de Magnus y siente una opresión en su pecho. No puede creer que la culpa inicie tan pronto a hacerle pasar malos ratos, no puede hacerse el que siente pena por ella, cuando este fue su plan inicial.


Se repite nuevamente que debe olvidarse de esto, lo mejor era dejar a otra persona a cargo de quien viene o no a ver a Virginia y que de paso también reciba la plata, o lo mejor era sacarla de aquí y encerrarla en el burdel que aún estaba funcionado. Estaba seguro de que si no veía a nadie ir con Virginia él no volvería a sentirse culpable o esos absurdos celos que lo llevan a hacer preguntas estúpidas como hoy se la hizo a Magnus.


Luego del juicio se encargaría de sacar a Virginia de aquí, por ahora tenía muchas cosas en mente, Azariel, los arreglos del burdel y el juicio.


Mientras buscaba información de Azariel, pondría a alguien a cargo de que se repara los daños de su burdel, necesitaba que volviera a funcionar lo más pronto posible, ninguno de sus negocios podía seguir varado como el de las drogas, sus ingresos no debían parar, era algo que su padre le había enseñado.


Las horas pasan y su madre le manda un mensaje avisando que Matthew ya está con él, y que aunque ella no lo quiere ver, espera que sea él quien vaya a recoger a Matthew, el niño le había contado lo que había pasado en casa y estaba enojada con Asher, entendía algunas cosas, pero ignorar al niño como si nada porque sus negocios de porquería no se daban no era culpa del pequeño.


Asher salió un momento de su despacho y fue a ver como iban los demás con la investigación de Azariel, pero aún no tenían nada, que diera con su dirección o lugares donde pudiera refugiarse de la policía. Con lo único que Morgan había dado era con que tenía dos hijas que vivían aquí en Washington, pero Asher no quería hacer nada contra ellas, no las iba a meter en esto. Aunque Azariel hubiera también amenazado con su hijo, eso no quiere decir que el haría lo mismo, dejaría a esas chicas tranquilas que no tenían nada que ver.


Lo que sí prosiguió hacer fue mandar a vigilar esa casa, pero los chicos no lo recomendaron, pues el FBI siempre estaba ahí vigilando quién llegaba y salía. No podían llegar y ponerse ahí para vigilarlas, si el FBI se daba cuenta los comenzaría a investigar a ellos. 

Asher se frustra, pero mira a Ian y está ayudando a Draco con la investigación. Una loca idea se le ocurre, es arriesgado, pero debe arriesgarse si quiere saber más sobre Azariel.


—Bien, tengo un plan.


Los presentes alejan su vista de las computadoras y posan sus miradas en él.


—¿La casa tiene cámaras o no?


—Bueno, si yo tengo a mis hijas viviendo en una casa solas obviamente pondría cámaras...— Respondió Arthur.


—Será arriesgado, pero quiero que averigüen cuál es la compañía y se preparen para salir mañana.


—¿Qué está pensando señor?...— Pregunta San.


—Esa casa debe tener un punto ciego por el cual infiltrarse....— Todos asienten estando de acuerdo. —Solo hay que entrar en silencio y dañar el equipo de cámaras. 

—Y quiere la compañía a la que ellos contratan para cuando ellas llamen seamos nosotros quienes vayamos...— Agrega Draco ante la idea de su jefe.


—Exacto. Morgan tú te infiltras en la casa, Arthur irá contigo...— La pareja se miró y sonrió. —Para mañana que llamen, Morgan y Draco irán para reparar el daño.


Ian se mantuvo inexpresivo, pero por dentro estaba desilusionado porque nuevamente no iría a una misión. Bueno, para no aburrirse solo mañana se pondría a practicar con el saco de boxeo.


—Ian...— El mencionado alzó la cabeza con rapidez. —Tú irás temprano con San a conseguir una furgoneta de esa compañía, luego dejas a San a aquí y te vas con Morgan y Draco.


—¿Estoy dentro de la misión?


—Solo como conductor, no toques nada y no te pongas nervioso por el FBI.


—¡No le voy a fallar señor!


—Eso espero. Bien, consigan esa compañía y para mañana quiero que instalen micrófonos en esa casa, y si puedes Morgan también quiero acceso a las cámaras de esa casa.


—Como usted diga señor.


—San tu y yo mañana debemos ir a otra parte.


El plan había quedado armado, tal vez no era la gran cosa, pero era peor que nada. Dejó a los chicos trabajar y volvió a su despacho.


Los chicos por su parte siguieron la orden dada e intentaron comunicarse con la compañía, debían buscar a la persona más temerosa. Para poder amenazarlo usaron la grave voz de Draco, le dijeron que mañana temprano iba a recibir una llamada por una falla en las cámaras de la casa que se encuentra en calle olivos número 234. Él debía estar pendiente de quien recibía esa llamada y luego pasarles una furgoneta de la compañía a ellos. Recalcaron que sino hacían lo que ellos les ordenaban iban a hacer explotar las bombas que habían instalado alrededor de la compañía, algo que obviamente era mentira, pero les sirvió de mucho.


El chico juró que haría todo, pero que por favor no hicieran nada, ellos sonrieron viéndose entre sí. Acordaron que se verían mañana temprano y se estarían comunicando. La llamada acabó y se jodieron de la risa por la voz temblorosa del chico, luego le recomendaron a Ian que mañana debía verse muy intimidante, sino echaría todo a perder. 

Las cosas parecían estar poniéndose de su lado.


(28) INFILTRADOS



Se habían preparado para ir a su misión, ya le habían informado a Asher que habían dado con la compañía, el los felicitó y les deseó suerte en su misión y en caso de cualquier cosa se estarían comunicando por si algo salía mal.


Morgan y Arthur subieron al auto, lo encendieron y salieron de la villa. Durante el camino se sumergieron en una charla sobre ellos, se conocen desde que comenzaron a trabajar para Asher, y aunque al principio no se toleraban el uno al otro, como dicen del odio al amor solo hay un paso y en ellos eso aplicó muy bien.


La primera vez que se conocieron fue en una reunión con Asher cuando este comenzó a querer expandir su venta de drogas fuera de Washington, aunque ya trabajaban para Asher, no se habían visto con anterioridad porque ambos estaban como supervisores de cada burdel, por lo que jamás coincidieron, hasta esa vez en la que Asher los iba a mandar a distintos lugares para quedar como los subjefes en esas zonas para vender la droga.


Desde que iniciaron a trabajar juntos, los desacuerdos eran constantes, Morgan es demasiado llevada a su idea, lo que ella dice se hace, pero con Arthur no le resultaba y ahí era cuando todo se transformaba en un caos. Incluso llegó a ser tan problemático su relación, que en una ocasión casi pierden una mercancía. Obviamente por esto casi fueron echados de sus puestos, pero le juraron a Asher de que jamás iba a volver a suceder y con mucha paciencia trabajaron en sus diferencias. De a poco iban llegando a acuerdos hasta que sus mentes comenzaron a trabajar como una sola, se volvieron inseparables y de ello surgieron los sentimientos, pero ninguno se atrevió a decirlo en ese entonces.


Pensaban en la amistad que tenían que no consideraban que era adecuado arruinarla por algo como los sentimientos, pero una noche de tragos hizo muchas cosas que los hizo terminar siendo lo que son ahora.


—Llegamos...— Detuvo el auto, Arthur. 

—Bien, déjame ver...— Sacó unos binoculares y buscó un punto ciego para poder infiltrarse.


Las luces de la casa ya se hallaban apagadas, todas las ventanas estaban cerradas a excepción de una. Miraron donde se encontraba el FBI y los tipos estaban hablando entre ellos, ya se veían un poco cansados, así que de seguro no notarían nada extraño.


Bajaron del auto y se metieron al jardín de una casa, lo más seguro era irse jardín por jardín, con mucho cuidado pasaban las vallas hasta que llegaron al jardín indicado.


Antes de tocar la ventana se ponen guantes y el primero en entrar es Arthur, antes de darle una respuesta positiva a Morgan para que cruzara, mira a su alrededor, necesita estar seguro de que no hay nadie ahí. Aceptando que el primer piso estaba despejado se gira hacia Morgan y la ayuda a entrar, caminan por todo el primer piso buscando el equipo con el cual las cámaras están conectadas, pero no hallan nada. Se atreven a subir, pero antes se quitan los zapatos, lo que menos necesitan es que sus pasos resuenen despertando a las chicas.


Abren puerta por puerta hasta dar con una mini biblioteca, en esta hay un computador, Morgan deduce que es de ahí de donde se revisa todo. Entran en la habitación y ella toma asiento rápidamente, deben ser rápidos para salir lo más pronto posible. Enciende el computador y espera paciente que este continúe con sus procesos de inicio.


Arthur por su parte esperaba a que su novia hiciera su magia, él iría mirando si encontraba algo en esa habitación, cualquier cosa podría ayudarlos a dar otro paso más y así poder alcanzar a Azariel.


—No creo que deba hacer gran cosa, voy a bloquear las cámaras.


—Ellas de seguro van a arreglar eso Morgan.


—No lo creo, pero está bien. Las dejaré bloqueadas y con un código que se requiera para ello, más dejaré un poco afectado el programa de las cámaras así será más necesario de que vengamos mañana.


—Eso sí me parece perfecto.


Morgan se concentró en lo suyo, no llevaría mucho tiempo, o al menos eso esperaba, no quería estar tanto tiempo en esta casa que parecía una réplica de la casa de Barbie. Jamás había visto una casa tan rosa en su vida, no odiaba el color, pero en demasía era intolerable.


Pasaron alrededor de unos veinte minutos para que Morgan tuviera todo listo, apagó el computador, miró a Arthur y este entendió que ya había finalizado. Abrió con cuidado la puerta y miró a ambos lados, le hizo señas a Morgan para que saliera. Bajaron las escaleras y volvieron a salir por la ventana, la dejaron tal cual como estaba y volvieron a su auto. Cuando ya se encuentran en él le envían un mensaje a su jefe de que todo estaba listo, Asher lo recibió y respondió dándoles suerte para mañana.


Volvieron a la casa y los demás aun estaban despierto, ellos le contaron cómo tuvieron que entrar y hablaron un poco sobre cuántas cámaras había y en qué lugares. Aclararon unos detalles para mañana y luego se fueron a descansar, debían despertar temprano para ir por la furgoneta y esperaban que todo saliera muy bien sin complicaciones.


Al día siguiente el chico de la empresa de cámaras llamó para avisar que ya habían pedido el arreglo de cámaras, como habían acordado primero salieron Ian y San, condujeron hasta llegar a la compañía, el joven los esperaba en el estacionamiento con las llaves de la furgoneta a la mano. El les imploró que por favor no hicieran nada, con esta frase queriendo implorar por su vida y por los demas que se encontraban adentro no sabiendo lo que sucedía, les entregó las llaves esperando a que cumplieran su parte del trato.


San toma las llaves y se las pasa a Ian, pero antes de irse le piden tres uniformes de los que usan los técnicos, el chico corrió para buscarlos y al regreso de cinco minutos estuvo listo con ellos.


—Aquí tienen...— Les entregó tres paquetes con los uniformes pedidos.


—Bien, ahora ni una palabra de esto...— El joven asintió nervioso. —Te hemos investigado y no quisieras que algo le sucediera a tu familia ¿verdad?


La cara del chico palideció, ahora la amenaza era aún peor, esto ya no era solo con hacer explotar la empresa, ahora hasta su familia estaba envuelta en esto, no podía hacerle saber esto a su jefe. No cuando la seguridad de su familia estaba en juego, si tenía que elegir entre salvar a las chicas de esa casa, a salvar su familia, estaba clara su decisión.


—No diré nada.


—Bien, cuando nosotros terminemos con lo que vamos hacer, le diremos a ellas que lo llamen para confirmar que ya hicimos el arreglo.


—....


—Esa será una señal para que usted vaya a buscar la furgoneta en el estacionamiento de Mall central.


—¿No las van a matar?


—Eso no es de tu incumbencia...— Amenazó Ian.


—Perdón.


—Bien, está pendiente a esa llamada...— Dijo San antes de caminar hacia el auto, Ian por su parte se subió a la furgoneta y partieron para ir a la casa.


Todo iba bien hasta el momento, llegaron a la casa y se cambiaron para ponerse los uniformes, mientras ellos se irían a hacer esa misión, San se iría con Asher al burdel para ver los arreglos y luego ver donde podría meter a Virginia, tendría que hacer algo parecido como lo que estaba en casa, pero era demasiado estresante hacer un sótano, por lo que habría que ocupar una de las habitaciones y esa dejarla solo para Virginia, ahí la mantendría encerrada y más alejada de Matthew.


Los demás ya estaban listos, subieron a la furgoneta y le indicaron a Ian que debía mantenerse tranquilo, si tenía algo que le ayudara a despejar los nervios, que lo hiciera mientras ellos entraban a la casa. Ian les dio la seguridad de que todo estaría muy bien por su parte, los alentó y les deseó suerte cuando se estacionaron fuera de la casa. Morgan y Draco bajaron y actuaron con normalidad, tocaron el timbre de la casa y esperaron como unos cinco segundos a que les abrieran la puerta. Una mujer de unos 20 a máximo 27 le abrió la puerta, aun andaba en pijama y en su cara traía una mascarilla para su cuidado facial.


Fue muy amable invitándolos a pasar, antes de llevarlos a donde estaba el computador les ofrece algo de beber, pero ellos dos niegan y agradecen su intención.


—Bueno, no sé qué sucede con las cámaras. Mi hermana ha sido la primera en levantarse y darse cuenta de que las cámaras parecían estar apagadas.


—El programa puede haber tenido alguna falla...— Comentó Draco.


—Si, les dije a los de la compañía que no podía ingresar al programa, es como si se hubiera bloqueado.


—Rara vez falla, pero nada que no se pueda solucionar.


—¿En serio?...— Ellos asintieron sonriendo. —Perfecto, entonces síganme.


Ella los guío hasta el segundo piso, llevándolos hasta una pequeña biblioteca, les dejó a solas y agregó que cualquier cosa que necesitaran ella estaría en su habitación, que estaba dos puertas antes de esta biblioteca. Indicó en donde estaba el baño por si lo necesitaban y luego salió dejándolos para que puedan trabajar. 

Estando una vez solos Morgan comienza a hacer su parte, Draco sale de la biblioteca y pasa por la habitación en la que está la chica. Se escucha música salir de ella, por lo que esto es un punto a favor, la música iba hacer que ella se concentrara en lo que está y él podría movilizarse con un poco más de tranquilidad.


Inspecciona cada rincón de la casa buscando algo extraño, no encuentra ni ético ni sótano. No hay nada que pueda darles una pista sobre Azariel, al parecer el viejo mantiene a sus hijas al margen de todos sus negocios. También está de más decir que las chicas son cuidadosas son lo que dejan por ahí aunque esta sea su casa, no se confían con el FBI rondándolas día y noche. 

Dándose por vencido va de nuevo arriba, pero ve que una estantería que sostiene fotografías de ellas y con la que él supondría que es su madre, está un poco movido. No le daría importancia, pero la imaginación de que pueda haber algo detrás de esto le carcome y con cuidado lo mueve. 

Draco sonríe y al ver una puerta tapada por el tapiz de la pared, para su suerte estaba abierta. Al parecer la persona que entró se olvidó de cerrar y volver a poner en orden el estante. Mira hacia las escaleras y la música sigue sonando, enciende la linterna de su celular y baja al sótano encontrándose con una mesa acaparada por dinero y al otro lado del sótano había oro. Se adentra más mirando de cerca, la loca idea de sacar fotos a esto y enviárselas al FBI de manera anónima le provoca emoción y sus manos pican por hacerlo, pero a eso no han venido, de todos modos saca las fotos. 

Sonríe satisfecho con lo que ha hecho y camina hacia las escaleras, hasta que algo llama su atención, Unas bellezas de armas hace frente a sus ojos, se ven tan nuevas y poderosas como recién sacadas de paquete. Su favorita era la RS-2 veresk, jamás había visto una en persona, era un armamento ruso muy potente, era imposible obtener esto y ahora la tenía frente a sus ojos.


—Me debo llevar esto...


Tomó su celular y llamó a Ian.


—¿Pasó algo?


—Ian toma alguna mochila y traemela. ¡Rápido!


—Ya voy...— No sabía para que Draco necesitaría esto pero buscó una mochila en la furgoneta y esta tenía algunas herramientas para arreglar las cámaras. sacó todo y fue hasta la entrada. Draco le abrió la puerta y le quitó rápidamente la mochila, luego le vio desaparecer detrás de un estante.


Con mucha curiosidad lo siguió hasta entender a qué se debía la emoción que reflejaba su rostro.


—¿Te llevarás una?...— Le preguntó Draco.


—No sé de armas.


—Elige algo rápido o vámonos.


—¿Esa?...— Apuntó una que estaba sobre el montón.


—PP-91 KEDR, buenos gustos.


Draco la agarró y la metió a la mochila, salieron de ahí y lo dejaron tal cual estaban. Ian volvió a fuera y Draco fue con Morgan, está a penas lo vio ya había terminado. Le preguntó dónde se había metido y Draco solo le mostró el contenido de la mochila, Morgan casi enloquece y le pregunta de dónde lo ha sacado, el le indica y ella también quiere ir por una, pero el plan se les arruina cuando escuchan la voz de la chica saliendo de su habitación.


Le informan a la chica que ya todo está en orden y le enseñan que ya puede entrar como de costumbre para revisar cualquier grabación que necesiten.


Estando listos se despiden y le dicen a la chica que notifique a la empresa que ellos han arreglado el problema, ella les agradece y les desea un muy buen día antes de cerrar la puerta. Suben a la furgoneta y se van de ahí inmediatamente.


—No es justo.


—No te quejes Morgan.


—¿No pensaste en mí cuando robaste esas armas?


—Lo siento...— Dijo sin sentirlo. —Pero estaba pensando que para joder un poco a Azariel podíamos enviar esta información al FBI de manera anónima...— Dijo enseñando las fotos.


—¡Estás loco! ¡No le digas nada a Asher, o no hasta que yo pueda sacar una de esas bellezas!


—¿Cómo le vas hacer?...— Preguntó Ian, al momento que se detenía en un semáforo.


—Volveremos hoy, le diré a Arthur y a San que vengan conmigo.


—Y luego podríamos joder a Azariel.


—Exacto..


Ya estaba decidido, ellos iban a volver por esas armas en la madrugada, y como tenían acceso a las cámaras, podrían apagarlas por unos segundos para entrar y salir.






(29) TRATO CERRADO 



Bernard tenía planeado ir a ver a su gatita hoy después de hablar con el juez que llevaría el juicio de los empleados de Asher, pero se veía obligado a ir mañana, pero no le desanimaba para nada el porque, era aún mejor. Hoy se encontraría con Azariel Carter, podría hablar y unir fuerzas para destruir a Asher y el poder llevarse a su gatita sana y salva, sería un alivio poder sacarla de ese infierno en el cual Asher la tenía metida. Si todo salía bien con Azariel mañana podría darle las buenas noticias a su gatita.


Habiendo terminado su reunión con el juez le envió un mensaje a Asher avisando que ya lo tenían en la bolsa, no había de más que preocuparse. 

En su camino hacia la casa donde Azariel se estaba escondiendo, no pudo evitar sentir algo de nervios, lo habían mandado a llamar solo, no debía ir con nadie más en su auto, lo cual había puesto su piel de gallina. Incluso su chofer personal no había estado muy de acuerdo con eso de ir solo, pero no podían ir en contra de las leyes de Azariel. De todas maneras habían quedado que sino daba señal de vida de aquí a la anochecer, eso quiere decir que algo le había sucedido, pero bueno no debía pensar de manera negativa, de seguro Azariel no tenía ningún motivo para matarlo, no es como si le hubiera insistido todos los días con una respuesta.


A lo lejos logró ver la casa como le habían indicado en la dirección. Su cuerpo se relajó al ver más casas y personas pasar por ahí. Era un lugar común y corriente, nada exagerado como mansiones ni nada, eran casas sencillas. Estacionó el auto, bajó y caminó hacia la puerta, tocó dos veces y al paso de dos minutos una anciana le abrió la puerta. Bernard cree estar equivocado de casa y se disculpa con la mujer, pero ella le dice que no se ha equivocado y lo invita a pasar. Lo llama por su nombre y dice que el señor lo está esperando arriba, esa elección de palabras le eriza la piel, pues la puedes tomar de dos maneras.


Entra con cuidado y mira hacia todos lados, la señora camina hasta las escaleras y le apunta hacia arriba, el sigue las indicaciones, sube las escaleras y un muchacho avisa a Azariel que Bernard ya está aquí. El chico abre la puerta y hace un gesto con la cara queriendo decir entra.


Cuando entra, Azariel está sentado tras de su escritorio, su atención está puesta en la computadora frente a él, pero rápidamente se posa en Bernard.


—Bernard Cooper.


—Un gusto conocerlo, señor Azariel.


—Quiero decir lo mismo, pero depende de lo que hablemos hoy.


—Le gustará el trato que tengo para ofrecerle.


—Si, se que como enemigo tenemos a Asher Monroe, pero no tengo más detalles. ¿Cuál es la razón para traicionarlo? ¿Qué te hizo ese hijo de perra?


—¿Puedo?...— Preguntó Bernard queriendo sentarse, para tener una charla mucho más cómoda. Azariel le responde con un "Adelante" mirando cada gesto que Bernard hace. —Asher no me ha hecho nada.


—¿Entonces lo quieres destruir porque sí?...— Preguntó con ironía.


—No, digamos que quiero algo que él tiene y no está dispuesto a darme.


—¿Y eso que tiene que ver conmigo?


—De seguro usted está buscando la villa en la que él vive, ¿Cierto?


Azariel sonríe complaciente, le gusta por donde va esto y ya se imagina el trato que quiere hacer el abogado con el. —Tus palabras son correctas.


—¿Piensa atacar a todos los que estén en esa casa?


—¿Son necesarios los detalles?...— Sonríe divertido cuando puede notar la molestia de Bernard por no dar respuestas claras y precisas.


—Si, porque necesito a alguien de ahí sana y salva.


—¿Lo vas a traicionar por una mujer?


—Lo voy a traicionar para salvar a esa mujer.


—¿Salvar?...— Le da curiosidad la historia trasfondo de esta traición. —Bueno, ¿Salvarla de que?


—Asher tiene a mi gatita...— Azariel quiso reírse por el ridículo apodo que ha usado Bernard, pero se contiene y sigue escuchando lo que dice. —Encerrada en el sótano, ahí la prostituye para cobrar el dinero que ella una vez le "robó" pero yo no creo que eso sea verdad, ella se ve tan dolida de estar ahí siendo usada, me ha dicho que ella es inocente pero que no importaba cuanto lo dijera, al final jamás era escuchada.


—Bien, ahora entiendo. Tu quieres darme la dirección de Asher, para cuando yo haga mi ataque a su casa, la saque de ahí y te la entregue. Tu no quieres que él sospeche que fuiste tú quien lo delató.


Alex los interrumpe e informa que el almuerzo ha sido servido, luego se retiran y van al comedor, cada quien toma asiento y comienzan a disfrutar de la comida, sin dejar el tema importante continúan con su charla.


—Exacto...— Afirmó a las anteriores palabras de Azariel. —Haz lo que quieras con los demás, a mi solo me importa ella.


—¿Solo eso me vas a pedir?


—Si, nada más.


—¿Y cómo se llama esta señorita? que de seguro es la que ha ocasionado tu divorcio.


—¿Cómo sabes de eso? Aún no se hace público.


—Yo siempre tengo que investigar a quienes se quieren acercar a mi. ¿Hay algún problema con eso?...— Su semblante pareció oscurecerse, causando temor en Bernard, que tragó con fuerza y negó repetidas veces. —Bien, ¿Y cómo se llama esa mujer?


—Virginia.


El mundo parece detenerse para Azariel y mira fijamente a Bernard, no sabe qué decir, aunque de primera quiere reírse del abogado, es uno más de las víctimas de esa mujer. Ahí estaba diciendo el nombre de esa mujer con mucho amor y orgullo, cuando de seguro ella se estaba burlando a sus espaldas porque estaba haciendo con él todo lo que quería. Sin darse cuenta su "amor" por Virginia lo está llevando a la muerta, ha venido hasta aquí para buscar la manera de liberarla, pero no es idiota, ya sabe que ella se debe traer un plan entre manos y que tarde o temprano lo sacaría de su camino como algo insignificante. 

Pobre hombre que no sabe que está siendo manejado. 

—Virginia...


—Si, ella es una mujer fantástica.


—De seguro...— Y vaya que si era una mujer fantástica. Nunca podría olvidar lo bien que lo hacía sentir ella cuando lo quería complacer. Si había algo que rescatar de haberla conocido, era el sexo, los dos eran uno maniáticos del sexo juntos. 

—¿Entonces hay trato? 

—No veo en nada que yo salga perdiendo...— El podría hacer lo que quisiera con Asher y los demás, solo no podía matar a Virginia. Aunque en sus planes iniciales estaba también matarla a ella, pero por ahora lo dejaría pasar. Tal vez después de que ella mate a Bernard, venga por él por haber matado a su hijo. Sería un gran enfrentamiento digno de esperar.


—Exacto.


—Bien, tenemos un trato...— Extendió su mano queriendo cerrar el trato.


Bernard quedó boquiabierto no creyendo que lo habían conseguido, muy pronto podría deshacerse del odioso de Asher y poder tener una vida tranquila con su gatita, casarse y vivir juntos para toda la vida. Dándole la gran vida que ella se merece, y siempre cuidarla.


Se inclinó hacia delante y estrechó su mano con la de Azariel, fue un apretón fuerte y seguro, aunque en un momento llegó a sentir que su mano dolía por el fuerte apretón,


—Mi gatita se pondrá muy feliz de saber que pronto será libre.


—No te recomiendo que le digas, voy a matar a todos y entre ellos está su hijo, y no creo que ella se alegre de saberlo.


Bernard no se acordaba del niño, Azariel tenía razón, lo mejor era decirle que ya muy pronto la podría sacar de ahí, ¿Pero luego como le iba hacer cuando Virginia lo viera llegando por ella y enterándose que tiene algo que ver con los tipos que asesinaron a su hijo.


—¿No se puede salvar al niño? Va a ser terrible para ella.


—¿Quieres cuidar de un hijo ajeno, pero no te importa los tuyos?...— Para Azariel era algo muy estúpido eso.


—No, pero ¿Cómo le voy a explicar lo que sucedió, cuando yo la vaya a buscar y ella vea que estoy relacionado con la persona que mató a su hijo?


—No sé, ese es problema tuyo, pero el niño no es negociable, por el casi me joden.


—Bien, ya hallaré la manera.


—Perfecto. Ahora la dirección.


—¿Conoces la casa que en el 95 hubo un homicidio y luego fue quemada?


—La casa de la familia Lee, si la conozco.


—Asher compró la propiedad y construyó su casa ahí.


—¿Vive casi a las afueras de la ciudad?


—Exacto.


—Jamás pensé que ese hijo de puta estuviera tan lejos...— No lo puede evitar y reconoce que supo elegir un buen lugar. Ya casi nadie se acordaba de esa casa, después del homicidio y el incendio nadie se acerba para allá, los jóvenes en esa época decían que el lugar estaba embrujado, les gustaba ir ahí para ver lo que había quedado de la casa y pasearse por los alrededores, pero luego la policía se enteró y cerró el lugar.


Con el tiempo la casa dejó de aparecer en las noticias, programas matutinos, documentales y periódicos, la gente se fue olvidando de ella hasta que quedó en el olvido, pero parece que para Asher Monroe nunca pasó a ser una casa más en la que asesinaron a una familia entera.


—¿Entonces cuándo hará su movida?...— Preguntó Bernard.


—La semana que viene, necesito más de mis subordinados para poder atacar a su villa completa.


—Bien, avísame el día en particular, para estar listo.


—De acuerdo...— Ambos se ponen de pie.


—He disfrutado de este almuerzo, señor Carter, espero vernos pronto.


—Así será...


Estrechan sus manos nuevamente y Bernard abandona la casa. Azariel lo observó en cada momento y luego volvió a su oficina.


Ahora entendía porqué Asher no había tenido ninguna ventaja sobre el, el idiota no sabe que Virginia se sabe casi la vida completa de el, de seguro el idiota se la pasaba estresado pensando alguna manera de ir contra el y no sabía la joyita de información que tenía, pero eso ya no importaba, el daría el golpe final muy pronto. Por fin tenía la dirección de Asher, lo haría sufrir viendo primero la muerte de su hijo y luego lo mataría él, eso le pasaba por ser un hijo de puta traidor.


Llamó a Alex y le ordenó ponerse en contacto con todos sus subordinados, debían estar lo más preparados lo antes posible. Debía mandar a traer su equipo de armas que tenía guardadas en una bodega. No podía contar con las armas rusas que estaban en casa de sus hijas, no había manera de que alguien llegara ahí y saliera con algo de la casa, si el FBI veían una maleta o mochila grande, de seguro estos la iban a revisar antes de que alguno de sus subordinados pudiera meterla en el auto. 

Definitivamente no se quería arriesgar, para conseguir esas armas, en un mal movimiento el FBI pondría la casa de sus hijas pata arriba encontrando la habitación secreta, podía perder todo lo que había ahí, aunque el dinero y el oro era de sus hijas, las armas no. Las había dejado guardadas ahí como reserva.


—Señor les he enviado un mensaje a todos....— Alex entró dando el informe. —Varios ya me confirmaron que viajarán este fin de semana.


—Perfecto, dile a Galo que abra todas las cajas que están en la bodega, pero solo las que están en el sector de armas, las demás que las deje tal cual.


—Bien, ¿Algo más?


—No, nada por el momento.


—¿Entonces el señor Bernard si es de utilidad?


—Claro que sí, aunque es una lástima que vaya a morir.


—¿Lo va a matar después de matar a Asher?


—No, yo tal vez ni alcanzaré a hacerle nada.


—¿Entonces?


—Virginia Roguet, ella de seguro será quien lo mate.


—¿Virginia?


Azariel pone al día a Alex con todo lo que Bernard le ha informado, el chico queda atónito ante sus palabras. Creía que Virginia había manipulado a otro hombre como siempre lo hace, pero esta vez parece que sus encantos y manipulaciones no fueron suficientes para tener a Asher bajo su poder.


—¿Está diciendo que Bernard quería hacerse cargo del niño, pero ni toma en cuenta los propios?


—¿Qué tal? Un hipócrita.


—¿Puedo hacerme una prueba de paternidad? tal vez sea el idiota de mi padre desaparecido.


Azariel ríe a grandes carcajadas, le sigue las bromas a Alex y siguen riéndose hasta que él tiene que irse. Luego de que abandona la habitación Azariel suspira y niega, Alex odiaba al padre que lo había abandonado con su madre muerta, en un principio si quiso saber quién era, pero con el tiempo perdió el interés y su odio incrementó cuando su madre murió aun diciendo que esperaría por él siempre.


Azariel era el padre de Alex, pero él jamás se enteró de que había tenido un hijo con aquella mujer. Cuando Alex le contó su historia un día en el aniversario de la muerte de su madre, Azariel conectó todo con una de sus antiguas relaciones, de ahí sin que Alex se diera cuenta se hizo una prueba de paternidad, el resultado fue un 99,9% de compatibilidad. Su sorpresa casi lo hace ahogarse con su comida, le costó creerse que aparte de sus dos niñas, él tenía un hijo a parte. Con más razones se apegó más a Alex y cuidó de él, pero jamás se lo mencionó por el odio que él le tenía, dejó los papeles de paternidad guardados para que día en el que el muera y se tenga que repartir la herencia, ahí está la evidencia de que es su hijo legítimo. 

Del resto seguirían así como jefe y subordinado, pero él sabía que Alex lo quería como un padre y él lo ama como su hijo.






(30) ROBO PERFECTO 



Virginia había esperado al idiota de Bernard durante todo el día, pero el muy desgraciado jamás se apareció. Se supone que vendría hoy, y para ella fue totalmente extraño no verlo llegar, Rebeca le confirmó que él sí había quedado en venir, pero nunca dejó algún mensaje negando su asistencia.


Esto le frustra, necesita una manera de salir de ahí, debe ser lo más pronto posible. Matthew y Asher estaban en peligro y de seguro no había podido hacerle nada a Azariel. Estaba en una gran desventaja si no tenía a nadie que conociera a Azariel aunque sea un poco, pero bueno, para eso estaba ella. Lo iba ayudar, aunque estaba segura de que Asher no iba querer su ayuda y ni tenerla cerca, pero si quería sobrevivir, tendría que ceder, además de que esto también lo hacía por su hijo. Si Asher no la dejaba ayudar, ella se llevaría a Matthew como de a lugar y lo protegería de cualquier daño, porque no por el orgullo de Asher iba dejar a su hijo en manos de él.


El momento de ocupar a Rebeca para algo más importante había llegado, siente que puede confiar en ella. La espera para poder hablar con ella, Rebeca debía en un rato más bajarle la cena, lo que le va a pedir no debe ser algo extremista, se ve que la chica es asustadiza y no es de lanzarse a la vida. Una pequeña tarea fácil será perfecta para ella, necesita que ella tenga el número de Magnus en su celular y también el de Bernard. Si mañana el viejo se aparecía frente a ella y le decía algo útil, le pediría a Rebeca que llame a Magnus y que le pida venir urgente.


Sabe que no le va ser fácil conseguir el de Magnus, pero solo le queda recurrir a sus padres, no será algo bueno, pero no le queda de otra. Solo sus padres saben de Magnus y deben de tener el número de él, no les queda otra persona, aunque está Roxana, Virginia ya no sabe dónde se encuentra viviendo su amiga y bueno sus padres no se relacionaron tanto con ella, por lo que se duda de que haya una manera de verla.


—Señorita Virginia, ya está su cena aquí...— Rebeca entra y deja la comida sobre la mesa.


—Muchas gracias Rebeca, ¿Te puedes quedar un momento? Hay algo que debo hablar contigo.


—Claro que sí.


Rebeca tomó asiento frente a Virginia y esperó atenta sus palabras. —Rebeca, necesito un favor tuyo...— Rebeca la miró con curiosidad, sentía mucha curiosidad porque le iba a pedir, sus nervios están de punta por tanta seriedad que Virginia expresa. —Sé que puedo confiar en ti.


—Claro que sí.


—Se que algo malo está sucediendo allá afuera, y no me puedo quedar aquí, cuando mi hijo corre peligro.


—.....— Rebeca se pone tensa al pensar que le va a pedir que la ayude a escapar.


—Puedes calmarte, no pediré que me saques....— Rebeca se relaja, ella aún así la habría ayudado, aunque era algo complicado de hacer. —El favor que te voy a pedir es que necesito que mañana después de que me traigas el desayuno, vayas a las casa de mis padres.


—¿Dónde sus papás?


—Si, y quiero que les pidas el número de Magnus. Lo guardarás en tu celular y lo mantendrás ahí, lo mismo voy a necesitar con Bernard, pero a él se lo pediremos.


—¿Va a pedirle al señor Bernard que la saque? Pensé que le desagrada.


—Y es así, pero él es necesario para poder salir de aquí. Además él quiere sacarme de aquí, así que debo aprovecharlo.


—Entiendo.


—Eso sí Rebeca, tal vez cuando salga de esta habitación tenga que ser lo más desgraciada del mundo, y lo voy hacer por mi hijo.


Rebeca sintió su piel erizarse, era la primera vez que veía como el semblante de Virginia se oscurecía con cada palabra que decía. La mujer había provocado un miedo exuberante en ella, en el paso de su vida muchas personas le han hablado de manera fría, pero ninguna le ha provocado miedo a tal punto de empuñar sus manos en su falda.


—Y yo estaré dispuesta a ayudarle señorita.


—Si es así, yo te protegeré.


Virginia noto la conmoción en ella y sonríe con calidez. Puede que Rebeca no tenga la personalidad para estar metida en este mundo, pero no era nada que no se pudiera arreglar con enseñarle.


Ahora que Rebeca ha accedido a ayudarle, está más tranquila y su apetito se amplía, disfruta de su comida en compañía de ella. Hablan sobre dónde viven exactamente los padres de Virginia y de paso le dice que si sus padres preguntan por ella, debe responder que muy pronto los irá a ver, para dejarlos más tranquilos.


Luego de terminar la comida Rebeca se lleva los platos, se despide de Virginia deseándole una buena noche, seguido de esto se va a la cocina y cuando entra se encuentra con mucha gente ahí, decide ignorarlos y hacer lo que debía hacer. Mientras lava los platos escucha como Morgan dice que deben ir rápido para robar unas armas, los demás le apoyan y secretean a que hora se irán, todo esto parece que está siendo planeado a escondidas de Asher, piensan ir en la madrugada a quien sabe donde y robar armas. 

Rápidamente sale de ahí y se va a su habitación para preparar todo para mañana.


Morgan había incitado a Arthur y a San ir por unas cuantas armas, no solo para ellos, traer mochilas grandes cargadas de armas, era como sacarse la lotería. No podían dejar pasar esta oportunidad, irían y luego sorprenderían a Asher con las armas, el decirle primero que iban hacer no era opción. Sabían que con lo resentido que estaba, era capaz de prohibirles ir ahí y luego ordenar que se le informará al FBI sobre lo que hay en ese sótano. Esto era algo que no podían dejar pasar, habían dejado un auto a las afueras de la villa, pero en una parte escondida. Para cuando salieran en la madrugada se irían caminando hasta llegar donde había dejado el auto, harían el menor ruido posible, para pasar desapercibidos.


Fingieron irse a dormir y todas las luces se apagaron, todo estaba tranquilo durante la noche. San estaba en su habitación y para no dormirse de aquí a que dieran las dos. Tomó las pesas que había en su habitación y así fue matando el tiempo. Draco estaba con Ian jugando cartas en la habitación de Ian, y Morgan con Arthur, decidieron matar el tiempo con sexo, una excelente elección que los entretuvo por un buen rato.


Cuando el reloj marcó las 2:00 am, San venía saliendo de la ducha, luego de ejercitarse quiso darse un baño, para no ir todo sudado a su misión. Draco e Ian ya estaban listos, se habían cambiado de ropa y ahora estaban fuera de la casa esperando a los demás. Morgan y Arthur, estaban igual que San, recién se habían duchado, pero no tardaron más de diez minutos en estar listos.


Los cincos ya estaban preparados para irse, uno de los que hacía guardia esa noche les pasó las mochilas grandes que se consiguió, acordaron que cualquier cosa que sucediera se los tenía que avisar por teléfono. De ahí se han ido caminando hasta salir de la villa y llegar a donde habían dejado el auto, de conductor se fue Ian y de copiloto iba San, pusieron algo de música e iban cantando a todo pulmón las letras que se sabían, mientras Morgan iba monitoreando las cámaras de esa casa. No había nada extraño de lo habitual y el carro del FBI seguía en el mismo lugar.


Cuando llegan se estacionan donde anteriormente se habían estacionado Arthur y Morgan apaga las cámaras. Le piden a Ian que se quede para que en caso de que tengan que huir él encienda el auto y arranque. Los cuatro se bajan y se van jardín tras jardín hasta llegar al indicado, la ventana esta vez está cerrada, pero no lleva seguro. La abren y se meten sin hacer ruido, entre Draco y San mueven el estante, pero esta vez la puerta si está cerrada con llave. Todos buscan la dichosa llave pero no la encuentran en algún lugar, por lo que Arthur propone que hay que buscar en las habitaciones de ellas por muy arriesgado, a ninguno le agrada la idea, porque si ellas gritan el FBI podrá escucharlas, pero Draco da a notar algo y es que a ellas no les conviene pedir ayuda por que se pueden ir presas y de paso perder toda la fortuna que hay allá abajo.


Todos están de acuerdo y se van a grupos de dos, Morgan y Draco se van a la habitación de la chica que los atendió en el día y Arthur con San se irían a la habitación de la otra hermana. Entran con sigilo a la habitación y rebuscan con mucha cautela, abren los armarios, cajones, debajo de las camas, en sus cajas con joyas, pero jamás encontraron nada. Hasta que San ve un cofre pequeño debajo del armario de la chica, lo saca y ahí encuentra una llave.


Le avisa a los demás y todos bajan para probarla. La llave es la indicada y todos festejan con gritos internos. Bajan al sótano y con rapidez meten varias armas en las mochilas, llenan las ocho que han llevado y estando listos corren fuera de ahí, dejan la llave en su lugar y abandonan la casa. El regreso fue un poco más lento debido al peso de las mochilas, pero lograron salir sin inconvenientes y subieron al auto.


—¡¡Lo logramos!!...— Gritó Morgan cuando Ian echó a andar el auto.


—No te olvides de las cámaras...— Le recuerda San, y ella las vuelve activar de inmediato.






(31) PRONTO LIBRE 



Las cosas habían terminado bien, ellos se salieron con la suya al llevarse esas armas y nunca ser notado, pero cuando llegaron a la casa se encontraron con Asher que se había despertado sediento, bajó a la cocina por un vaso de agua y de regreso ve que entran sus subordinados festejando en voz baja, mientras arrastran unas mochilas.


Cuando ellos notan su presencia dejan de sonreír y esperan a que Asher diga algo, pero este solo observa el contenido de las mochilas y queda sorprendido con lo que ve. Armas rusas totalmente ilegales, esto era parte del armamento del ejército ruso, solo ellos tenían acceso de manipulación a estas bellezas, y bueno ahora sus subordinados tenían libre acceso, aunque la pregunta de dónde las han sacado no sale de su mente. Los mira y ellos entienden que quiere respuestas.


Todos piensan en la manera de decirle sin que se enoje, pero Arthur lo dice de manera tranquila, el resto le mira pensando que se ha vuelto loco, luego miran a Asher esperando su respuesta.


Morgan intenta explicarle que no le dijeron antes porque el de seguro iba a querer delatar a Azariel con el FBI, pero de ahí Ian agrega que era sería en vano, porque solo se le agregaría como un cargo más, pero él seguiría libre. Claro, Ian tenía razón, a diferencia de Azariel él no estaba escondiéndose de la policía o el FBI, si Azariel no estuviera siendo buscado esa jugada hubiera sido perfecta, pero como estaban las cosas era una pérdida de tiempo. Era mejor robarlas y que él después se enterara de alguna manera que él las tenía, sería fantástico frustrarlo, y el sabe que puede causar ese sentimiento en Azariel, pues este tipo de armas no era nada fácil de conseguir y menos de traer, esto requería de un procedimiento extremadamente cuidadoso y personal en el que puedas confiar para que haga la vista gorda en las fronteras y las deje pasar, era algo como jugarte la vida cada que los barcos o aviones tocaban territorio estadounidense.


Los felicitó por lo que habían hecho, pero que para la próxima le avisaran lo que iban hacer, ellos eran los más fuertes que tenían y los más confiables para cuidar de su familia. No podía perderlos si los del FBI los hubiera llegado a ver, aunque fuera hecho lo imposible para sacarlos, de eso no había duda. Podían ser sus subordinados, pero también los consideraba unos amigos más.


Dejaron las armas en una habitación desocupada, ya mañana las repartirían para todos los que estaban ahí cuidando de su villa.


Al otro día Rebeca se levantó temprano y preparó el desayuno para Virginia, y antes de que Asher se fuera con Matthew para la escuela, le pidió permiso para ir a ver su madre un rato, asegurando que estaría antes de que se sirviera el almuerzo. Asher no le puso problema dejándola ir, le ofreció si querían que la fueran a dejar y Rebeca negó, agradeció la intención pero se excusó con que prefería irse sola, además de que quería ir a comprar algo para su madre.


Asher le ha creído y se fue luego de avisarle que Bernard vendría antes del almuerzo. Rebeca le agradeció nuevamente y volvió a la cocina, tomó las llaves guardándolas en el bolsillo de su delantal, de ahí tomó la bandeja y caminó hacia el sótano.


Abrió la puerta y Virginia aún seguía dormida. Dejó la bandeja sobre la mesa y se acercó a la cama.


—Señorita Virginia...— Le habló intentando despertarla, —Despierte señorita...— Tocó su hombro, pero ella seguía profundamente dormida.


—¡Señorita!...— La zamarreó y ahí recién Virginia despertó asustada mirando a todos lados.


—¿Acaso quieres matarme del susto?...— Preguntando poniendo su mano sobre su pecho,


—Es la tercera vez que le llamó.


—Dios...— Suspira asustada. 

—El señor Asher me ha dicho que el señor Bernard vendrá antes del almuerzo.


Virginia asiente y con pereza se sienta en la cama, extiende sus brazos cuando da un bostezo. Recibió la bandeja y tomó la taza de café humeante, el exquisito olor de este la relaja. Le da un sorbo y gime de gusto, era café colombiano, era uno de los tantos que le encantaba. Lo había probado por primera vez cuando Azariel fue a Colombia a vacacionar, la había llevado y había probado un montón de platillos que eran una delicia. Estuvieron un mes ahí y Virginia pensó que en cualquier momento iba a engordar de lo tanto que comía, y eso que Azariel le dijo que aún no probaba ni la mitad de la gastronomía del país.


Con el conoció muchos países latinoamericanos y era un ambiente totalmente a lo que estaba acostumbrada, de tanto que le había gustado conocer esa parte del continente ya había fichado que en otro momento debía regresar si o si, México, Colombia, El Salvador, Perú, Ecuador, Brasil, Chile, Puerto rico, Cuba y Bolivia. Fue a todos los países que conoció junto a Azariel, y aunque aún le faltaban muchos más esperaba en otro momento poder regresar y conocer todo lo que le falta.


—Señorita ya me voy.


—Ve con mucho cuidado.


—Si...— Rebeca salió y corrió a cambiarse.


No se vistió de manera llamativa y salió de la casa anunciándole al personal de cocina que en un rato más volvía. Salió de la casa y caminó hasta llegar al portón de la villa. Le preguntaron si el jefe estaba enterado de su salida y ella dijo que sí, el guardia llamó a Asher y este confirmó. Le dan la pasada y ella se despide sonriente, luego corre para alcanzar el bus que la dejará en el centro y de ahí tomará un taxi, Virginia le dijo que mejor tomara un Taxi, porque ya no se acordaba que bus pasaba por la casa de sus padres.


Al paso de unos diez minutos el bus pasó, subió y conectó sus audífonos, dio play a su reproductor de música y en todo el viaje se fue cantando en voz baja.


Cuando llega al centro busca un taxi que la llevará a Silver Spring, Maryland avenida Dennis. esperó unos cuatro minutos hasta que encontró uno, la llevó y la dejó frente una casa tal cual la había descrito Virginia, le pagó al taxista y bajó del auto. Miró el papelito y leyó los nombres, no quería olvidarse de ellos y que le tuvieran desconfianza por solo dudar al decir el nombre de su hija cuando se supone que son "amigas" desde hace mucho.


Tocó el timbre y al paso de unos segundos una mujer muy parecida a Virginia le abre la puerta. —¿Si?....— Pregunta ella cuando le abre la puerta.


—Buenos días, señora Bernabet. Yo soy Rebeca y soy amiga de su hija Virginia.


—¿De mi hija?...— La mujer parece emocionarse al escuchar sobre su hija. —Adelante, pase por favor.


Rebeca entra a la casa y camina hasta llegar a la sala, la madre de Virginia llega hasta ella y le ofrece limonada. —Muchas gracias...— Dice cuando toma la bebida.


—Tome asiento...— Rebeca se sienta en un sillón y sin evitarlo mira las fotografías que cuelgan de la pared. —Era muy hermosa de pequeña.


—Concuerdo con usted.


—Gracias...— Sonríe enternecida viendo las fotos. —¿Mi hija le ha pedido venir?


—Si, ella necesita que usted le mande conmigo el número de Magnus.


—El número de Magnus...— Repite pensativa. —¿Arreglaron las cosas? La última vez que vi a mi hija ellos se habían peleado y dejado de hablar por mucho tiempo.


—Si, ahora han arreglado el malentendido...— Rebeca no sabía de esto, pero siguió la corriente a las palabras de Bernabet.


—Que bueno, han sido amigos desde pequeños, siempre fueron inseparables. Para mi fue raro cuando Virginia empezó a salir con Asher y me pidió que no le nombrara a Magnus, nunca supe qué pasó.


—Ella no me ha contado a mi.


—Mi hija tiene demasiadas cosas guardadas...— Suspiró renegada. —Si él no ha cambiado de número, debe seguir siendo este. (640) 991-7123 

Rebeca anotó el número en su celular y lo agendó como Señor M. Guardó su celular y se bebió el resto de limonada. —Le agradezco mucho esto. Virginia les manda a decir que muy pronto va a venir, lo más pronto posible, pero que no se lo diga a nadie. Solo usted con su esposo deben saber esto.


—¿En serio?...— Preguntó ilusionada. 

—Sí señora...— El corazón a Rebeca casi se parte cuando ve cómo la señora llora de felicidad, repitiendo varias veces que por fin podría descansar y dejar de preocuparse por ella. Desde que no la ve vive con el corazón en la mano por no saber de su estado.


Llora desconsolada y siente paz por primera vez desde hace seis años. Bruno entra por la puerta principal y se asusta al escuchar a su esposa llorar. Corre hacia ella y la abraza pensando que de nuevo ha tenido esas decaídas por Virginia, pero ella le sonríe y pronuncia con mucha felicidad que su hija pronto va a volver. El no entiende y mira a la chica que está ahí al lado de ellos viéndolos llorar mientras ella se aguanta las ganas de llorar.


—¿Quién es usted?...


—Soy Rebeca, amiga de su hija.


—¿Y qué quiere aquí? ¿Qué le ha dicho a mi esposa para ponerla así?


—No te enojes, ella ha venido por el número de Magnus y me ha dicho que Virginia va a venir muy pronto...— Su voz se quiebra cuando menciona la última.


—Ay Bernabet.


—Por fin podré verla.


—Bueno, yo no les quito más tiempo. Debo irme.


—Dile a mi hija que la estaré esperando.


—Claro y usted recuerde lo que le dije.


—De nosotros no saldrá ni una palabra...— Bernabet se alejó de Bruno y abrazó a Rebeca por haberle traído tan buena noticia.


Luego de que Rebeca se fuera, Bernabet le explicó lo que aquella chica le había dicho, y aunque él estaba feliz por volver a ver a su hija, tendría una seria charla con ella, porque por muy preocupado que estuviera por ella, aun así Virginia le había fallado rompiendo una promesa que le hizo jurando que no volvería a juntarse con esa gente.


Bernard había llegado antes de lo estimado tomando por sorpresa a Virginia que venía saliendo de la ducha, el viejo traía rosas para ella y una cajita de terciopelo. Cosa que había causado gracia en Virginia, no podía creer que el idiota ese ya le anduviera pidiendo matrimonio, cuando aún ni la sacaba de aquí. 

—Gatita, te traigo una buena noticia. 

—¿Me vas a proponer matrimonio?


—Aparte de eso.


—Pero aún estoy aquí encerrada, no quiero seguir aquí, es terrible...— Se lanzó a sus brazos llorando desconsolada. —Cada vez vienen tipos peores, no quiero esto más.


—.......— Las manos de Bernard se empuñan de la irá, pero mantiene la calma, ya pronto la podrá sacar de ahí. —No te preocupes, ya muy pronto que voy a sacar.


—¿Cómo? Si Asher no te permitirá sacarme de aquí.


—Lo estoy convenciendo, le estoy haciendo un gran favor y a cambio le estoy pidiendo tu libertad.


"Mentira" 

Es lo que Virginia dice en su mente, no hay manera de que eso sea verdad.


—¿En serio?...— Preguntó con emoción secando sus lágrimas.


—Si, solo dame tiempo hasta la otra semana.


A Virginia esto le dio un muy mal presentimiento, el idiota siempre le decía todo y podía notar que estaba mintiendo, evadía la mirada en unos segundos y movía demás sus dedos. 

Hay algo muy importante que este viejo no le está queriendo decir, pero es raro que hoy se contenga.


—¿Solo hasta la otra semana?


—Si, Asher y yo aún lo estamos hablando, pero ya está cediendo.


—¡Gracias!...— Le quitó la caja de sus manos y se pudo ella misma el precioso anillo y pensó...


"Con este mismo anillo te voy a romper la cara"


—¿Te gusta?


—Lo amo, el diamante es precioso.


—Lo mejor para ti gatita.


Virginia sonríe y ya sabe que es lo primero que le va a pedir a Magnus..






(32) UNA FAMILIA 



Antes de que Bernard se fuera, le pidió que le dejara su número para poder comunicarse con él cuando lo necesitara, le había explicado que su sirvienta estaba dispuesta a ayudarla a escapar y también ayudarle con otras cosas. Aclaró que solo se podrían comunicar por medio de ella, lo que para Bernard fue una perfecta idea, si la chica estaba dispuesta a ayudar a su gatita, ella podría ayudarle en caso de si Azariel llegaba a fallar, pero lo dudaba, es tipo jamás fallaba en deshacerse de alguien cuando esa persona perturbaba su camino, y Asher no iba a ser la excepción.


Dejó su número anotado en un pedazo de papel que era una boleta de algo que había comprado anteriormente, se lo entregó y besó apasionadamente antes de irse. Miró el hermoso anillo en la mano de Virginia y lo besó, su gatita no lo sabía, pero ese anillo venía de generación en generación, su ex-esposa lo había llevado en todos estos años de matrimonio y ahora que todo había terminado, el anillo estaba en las manos indicadas.


Bernard se fue luego de almorzar juntos, una empleada distinta le había traído la comida, eso quiere decir que aún no llegaba Rebeca de casa de sus padres. No cree que eso debía tomar mucho tiempo, pero tal vez su tardanza se debía al tráfico, por ser la hora de almorzar, muchos trabajadores salían a almorzar afuera, por lo que eso hacía que se formara un tráfico terrible.


Miró el anillo por unos segundos y luego se lo quitó. Después de asesinar a Bernard podía empeñar este anillo que de seguro costaba una fortuna.


—Señorita Virginia, ya estoy aquí. Perdone el retraso.


—No te preocupes, mejor dime ¿Cómo te fue?


—Perfecto, su madre dice que si el señor Magnus no ha cambiado de número este debe ser el mismo.


—Fantástico, aquí está el número de Bernard...— Le entregó el papel para que lo anote en su celular. —Como no estabas tú, se lo he pedido yo.


—Lo he guardado ya...— Anunció a penas había dado a la palabra "guardar"


—Muy bien, Rebeca...— Sintió curiosidad por preguntar cómo estaban sus padres, pero la respuesta le aterraba. —Mis padres...


—Les he dicho lo que usted me dijo y su madre está muy feliz de poder verla pronto. Lloraba de emoción y su padre la consolaba. La extrañan muchísimo.


—Y yo a ellos...


Sus ojos picaron, pero mantuvo la calma. No era momento para ponerse a llorar y lamentar que extrañaba a sus padres, ya luego los podría ver. Ahora debía enfocarse en salir y salvar a su pequeño, que también lo extrañaba demasiado, se mantenía cuerda de este encierro gracias a que Rebeca le sacaba fotos a Matthew, y ahora que sabía que estaba en peligro debía cumplir con su promesa, salvarlo siempre como la heroína que era para él.


—Rebeca, ahora necesito que llames a Magnus y le digas que lo necesito lo antes posible.


—Claro señorita.


—¿A qué día estamos hoy?


—Viernes.


—Dios, aquí encerrada pierdo la noción del tiempo.


—¿Le digo que venga mañana?


—Si, dile que es urgente.


—Muy bien señorita...— Rebeca recogió los platos del anterior almuerzo y caminó hacia la puerta.


—Gracias por tu ayuda Rebeca.


—Para mí es un placer...— Sonrió antes de cerrar la puerta. 

Rebeca subió con cuidado y llegó hasta la cocina, lavó los platos ocupados y luego se fue a almorzar. Sus compañeros de trabajo la habían esperado para almorzar juntos, y aunque se había tardado más de lo dicho, no le pusieron problema al pensar que su madre estaba tal vez en pésimas condiciones.


Sus compañeros le preguntaban por la salud de su madre y ella respondía lo justo y necesario. No era necesario dar muchos detalles porque ella misma se podía confundir con lo que dice. Además no quería traerle malas energías a su madre con esas enfermedades, quien gozaba de una buena salud, en algunos momento se enfermaba como cualquier ser humano, pero nada que llegue a ser preocupante.


Cuando han acabado de comer ella se ofrece a lavar, para agradecerles por cubrirla mientras no estaba. Sus compañeros no se negaron y se fueron a descansar, para después seguir trabajando. A diferencia de ella que solo atendía a Virginia y nada más, el resto siempre tenía algo más que hacer.


Luego de lavar se fue a su habitación y llamó al número de Magnus rogando que aún fuera el mismo.


—¿Haló?


—¿Señor Magnus?


—¿Quién habla? 

—Soy Rebeca, la sirvienta que se encarga de atender a la señorita Virginia.


—Oh, eres tú... ¿Cómo has conseguido mi número?


—La señorita Virginia me ha pedido que se lo pida a su madre.


—Entiendo, ¿Y a qué debo esta llamada?


—La señorita Virginia pide que venga mañana. Dice que es muy urgente.


—Comprendo, estaré a primera hora ahí.


—Okay, que tenga buen día.


—Igualmente, Rebeca. Gracias.


La llamada acabó y ahora debía esperar que fuera la hora de cenar para poder informarle que Magnus vendría temprano, pero bueno, para matar el tiempo se iría a ver una película hasta que llegara la hora de servir la cena.


Asher estaba demasiado ocupado con los arreglos del burdel, pero gracias a que no fue la gran cosa, muy pronto volvería a abrir. Ahora con el tema de trasladar a Virginia al burdel lo tenía planeado para la semana que viene, luego de el juicio la sacaría en ausencia de Matthew o en la madrugada mientras el duerme.


Ya con San habían visto la habitación donde la iban a meter, sería la más alejada de todas y siempre estaría custodiada por dos guardias, en este caso entrarían muchas más personas. No importaba quién eran, pero él ya no quería ver a esos tipos entrar y salir de su casa.


Ahora que Azariel parecía haberse calmado, tenía pensado volver a pedir una carga de droga, pero el problema era quién la iba a recibir en los puntos destinatarios, cuando los encargados de esto los tenía acá, porque aún no se deshacían del viejo ese, pero estaba más tranquilo y confiado de que las cámaras de la casa de las hijas de él, le darían un indicio de él. En algún momento ese viejo tendría que mandar a alguien o buscar la manera de ir a ver a sus hijas, un movimiento debía hacer en cualquier momento, se descuidaría en casa de sus hijas y podría dar con él, pero hasta ahora no se aparecía. San se había atrevido a decirle, que tal vez Virginia sabía algo de él. Que tal vez lo conoció y sabe algo de él, que para ellos sería muy valioso de información, pero Asher se negaba a ir y pedirle ayuda a Virginia, prefería perder esta guerra a estar pidiéndole ayuda a esa mujer.


Él podía hacer esto solo, no necesitaba de ella. En cualquier momento él encontraría a Azariel y lo derrotaría sin ayuda de ella.


El salvaría a su hijo de cualquier peligro y eso nadie se lo iba a quitar.


La hora de ir a buscar a Matthew ha llegado, le hace señas a San que está hablando con los tipos encargados de hacer las reparaciones. —San, debo ir por Matthew. Te dejo a cargo aquí.


—Okay, señor.


Asher salió y subió a su auto, antes de ir a buscar a Matthew ha pasado por una panadería y le ha comprado los tan amados rollitos de canela a su hijo. Le había prometido que le compraría unos antes de ir por él, se quejó con el de que no comía desde que se habían regresado, y era verdad, además de que aún se estaba disculpando por estarlo ignorando todo un día. El niño le había dicho que solo lo perdonaría de corazón si le compraba rollos de canela, algo que parecía más un trato que una reconciliación de padre e hijo.


Le había comprado en total dos y una leche en cajita, pasó a la escuela y lo vio acompañado de la profesora esperando por él.


—Perdón la demora...— Habló Asher a la vez que cargaba a su hijo.


La joven profesora sonrió embobada por el hombre frente a ella, esta era la primera vez que lo veía y era demasiado guapo.


—¿Profesora?


—Oh si, perdón, ¿Qué me decía?


—Que perdone la demora.


—No, no debe preocuparse, solo han sido unos minutos. ¿Verdad pequeño, Matthew?


—Si..


—Me llamo, Irene...— Dejó relucir su espléndida sonrisa y extendió su mano.


Asher la tomó, pero no sabía a qué se debía el extraño ambiente. —Asher.


—Fue un gusto, señor Asher, espero verlo más seguido. A Matthew le gusta que venga su padre.


—Agradezco la información.


La profesora se despidió y volvió adentro, Asher miró a su hijo y este tenía una expresión seria. No le había gustado para nada la actitud de la profesora con su papi, su papá solo debía estar con su mamá, debía esperar por ella.


—¿Qué te pasa?...— Preguntó Asher, cuando lo dejaba dentro del auto.


—Nada...— Negó y sonrió, no quería hacer una rabieta porque sabía que su padre se enfadaría.


—Okay...— Respondió dudoso de la respuesta de su hijo. Tomó la bolsa de papel y la cajita de leche, estiró su brazo hacia atrás y Matthew lo tomó gritando de felicidad. —¿Ahora estamos bien?


—Si.


—Que bien, pero ya te dije Matthew, no siempre estaré disponible para poder comer juntos, sino quieres comer solo, dile a alguno de los tíos. ¿Entendido?


—Si...— El niño mordió su rollito de canela feliz. Miró por la ventana y la profesora salió y se despidió sonriente mirando a su padre. —Vámonos ya a casa.


—Espera...— Encendió el auto y le regresó el saludo a la profesora.


—Papá.


—Dime...— Miró si venía algún auto y de no ver ninguno aprovechó para salir.


—¿Tú aún amas a mamá? Porque ella sí, y cuando vuelva quiero que seamos una familia como la de mis compañeros.


Asher quedó mudo ante las palabras de su hijo, lo miró por el retrovisor y este le miraba atento esperando una respuesta de su parte. Los nervios lo atacan y ahí es cuando se dice mentalmente que debía haber traído a San con él, para desviar la atención de Matthew de esa pregunta.


—Hijo... tu mami y yo estamos separados, espero y entiendas que algunos matrimonios no son perfectos, pero siempre te vamos a amar.


—Pero mami siempre decía que te extrañaba y que pronto seríamos una familia.


—Esto es tema de adultos Matthew, tu mami y yo no estamos en buenos términos.


Matthew no volvió a decir más y solo se quedó pensando en su mami, la extrañaba mucho ¿Cuándo iba a volver? la quería a su lado como siempre.






(33) PLAN DE INICIO 



Magnus había cancelado su vuelo diciendo que había despertado con dolor de cabeza y por eso no podría presentarse. Sabía que le darían el día, pues no es conveniente ir con un dolor de cabeza a trabajar, se sabe que estando a la altura que vuela un avión, hace que tu dolor se multiplique, así como cuando tomas un vuelo y recién te han sacado una muela, nada recomendable.


Se había levantado temprano y había salido de su casa, para ir a la de Asher. Virginia había pedido su presencia urgentemente, esto quiere decir que le habré sacado ya la información a Bernard y por eso lo necesita con tanta insistencia.


Cuando llega a casa de Asher, este va saliendo con su hijo. El niño tiene mucho parecido a Asher, pero puede ver unos que otros rasgos de Virginia en él.


Magnus lo saluda con la mano y el niño le devuelve el saludo sonriente, Asher lo toma y lo sube al auto, luego se acerca a él.


—¿Por qué vienes tan temprano?


—Tengo un vuelo en unas horas, ¿No puedo desestresarme?...— Respondió con picardía.


—......— Asher aprieta su mandíbula, las palabras negativas quieren salir de él, pero se contiene. —Bien, déjale el dinero a Rebeca, ella es...


—La chica de las llaves, lo sé.


—Bien...


Asher le dio la espalda y subió a su auto, Magnus dejó de sonreír una vez le vio partir, siguió su camino hacia la entrada de la casa, el guardia se hace a un lado dejándolo entrar. Rebeca lo espera en las escaleras que los llevan al sótano, ambos bajan y él le sostiene el desayuno a Rebeca y esta abre la puerta, entran y cierran la puerta por un momento.


Virginia recién va despertando y extiendo su mano para recibir su café matutino, Rebeca se lo da y antes de salir le entrega las llaves a Magnus, le deja ropa limpia a Virginia sobre la cama y se retira.


—Buenos días...—Saluda Magnus sentándose en la cama.


—Buenos días...— Sonrió luego de darle un sorbo a su café. —¿Por qué te quedas ahí?....— Pregunta por verlo sentado en el borde de la cama.


–Estoy cómodo aquí.


—No, no, hazte acá...— Corrió un poco las sábanas y palmeo el vacío lugar a su lado.


Magnus sonríe recordando viejos tiempos, se levanta y rodea la cama, quita sus zapatos antes de meterse en la cama. Apoya su espalda en la cabecera de la cama y Virginia aprovecha para apoyar su espalda en el pecho se Magnus.


—¿Más cómoda?...— Pregunta Magnus con un sutil tono de burla.


—Si...— Sonrío complacida.


—Bien, ¿Y qué te ha dicho el viejo?


—Me ha propuesto matrimonio, y me ha dicho que está negociando con Asher para sacarme de aquí, a cambio de un favor que le va hacer.


—¿Y Asher piensa ceder?...—Ignoró por completo la propuesta de matrimonio.


—No lo creo, yo pienso que no me está diciendo la verdad.


—¿Por qué?...— Colocó su mano en el brazo de Virginia, acariciándola para relajarla al sentirla tensa.


—Podía notar que me mentía, además es ridículo que Asher me deje ir cuando está tan ensañado conmigo.


—Tienes razón.


—Lo sé, pero él afirmó que esta semana que viene me sacará de aquí. Lo dijo muy confiado.


—Algo se trae entre manos.


—Y me frustra no saber que es.


—Calma, lo importante es que salgas de aquí.


—Si, pero me preocupa, tengo un mal presentimiento.


—Todo saldrá bien, relájate....


Virginia se bebió su café de un viaje y se inclinó hacia adelante para dejar la tasa en la mesa. —Lo intentaré, pero por lo que necesitaba que vinieras más que nada, es porque necesito que mañana me traigas algo.


—Dime que necesitas.


—Una pistola.


—¿Una qué?...— Se extrañó por completo. —¿Desde cuándo manejas armas?


—Desde que conocí a Azariel, él me enseñó muchas cosas.


Magnus parpadeo sintiéndose perdido, Virginia había omitido algo muy importante en su historia la última vez que se vieron. 

—¿Para qué quieres la pistola?


—Voy a matarlo.


—Ey, espera. ¿Cómo que matarlo?


—Será un estorbo más adelante, Magnus. Mejor deshacerme de esa basura antes de que se vuelva una piedra en mi camino.


—Virginia...


—No voy a cambiar de pensar...— Dijo firme sus palabras.


Sabe que para él es algo chocante ver este lado de ella, pero el tiempo que convivió con Azariel aprendió a manejar distintos tipos de armas, y no solo fue como práctica. Una vez que intentaron matar a Azariel en una de sus salidas como "pareja" el viejo le tiró un arma y le dijo "Hora de lucirte, preciosa". Cuando tiró del gatillo sintió la adrenalina recorrer cada rincón de su cuerpo, la emoción fue una locura excitante, le había agarrado el gusto que luego le recomendó a sus amigos que debían andar armados. Los había equipado con las mejores armas que Azariel le había traído desde el extranjero, pero al final perdió todas sus armas cuando la abandonaron.


—Bien, haz lo que quieras...— Dijo resignado.


—No te enojes, sabes que estoy a nada de ir en contra de Azariel y Bernard solo será una molestia si lo dejo a mi lado.


—Lo que digas.


No sabía en qué momento su amiga había pasado de ser una gran estafadora, ahora a ser una asesina. Además, ¿Cómo podía hablar como si nada sobre quitarle la vida a alguien? Parecía como si fuera algo de su día a día, su manera de hablar dejaba notar la normalidad para ella, lo que en un punto llegaba a ser preocupante para él.


Virginia al notar el tono frío con el que Magnus le había hablado sonrió por su preocupación. Alzó un poco las sábanas y se deslizó hacia abajo, se posicionó entre las piernas de él y desabrochó su pantalón. Tomó el miembro flácido entre sus manos y le dio unas leves lamidas desde sus testículos hasta la punta, luego volvía a repetir la misma acción, pero esta vez chupando sus testículos. De a poco el miembro iba reaccionando hasta ponerse duro por completo, Virginia al notar que ya está duro lo mete todo a su boca y llega hasta llegar a la base, esto provoca que Magnus eche su cabeza hacía atrás por placer, muerde su labio y gruñe excitado, corre desesperado las sábanas para ver a Virginia, en el momento sus miradas se conectan y el corazón de Magnus da un vuelco, es mirada tan lasciva lo enloquece llevando sus manos a la cabeza de Virginia, tomándola en ambos lados y guiándola el ritmo que inicia a follarle la boca.


Virginia cierra los ojos al momento de hacer una arcada, pero no se detienen, siguen disfrutando de su sexo oral. Antes de que Magnus se venga en la boca de Virginia, esta se aleja y se quita su interior, luego se saca su camisa, toma un preservativo de la billetera de Magnus y con rapidez lo pone. Se pone frente a él tomando su miembro, lo ubica frente a su entrada y se desliza de golpe por la fuerza que impone Magnus cuando coloca sus manos sobre su cadera. La penetración fue fuerte y precisa, Virginia arquea su espalda y gime en voz alta.


—¿Cómo se supone que me voy a enojar contigo cuando haces esto?...— Pregunta tirando del pelo de Virginia hacia atrás.


—Amo cuando eres rudo.


Magnus se inclinó hacia adelante quedando frente a los pechos desnudos de Virginia, pasó su lengua por encima de uno de los pezones y luego lo chupó, lo último que hizo fue morderlo sacando otro grito de placer de ella. Dejó que su mano que antes estaba agarrada del pelo de ella, se deslice hasta caer en su trasero. Lo toca y aprieta, saca su mano de ahí y la pone frente los labios de Virginia, los mete dentro de la boca de ella lubricándolos muy bien. Vuelve a llevarlos al trasero y busca el ano, cuando lo encuentra mete el primer dedo y Virginia siente una corriente por toda su columna, se siente débil y se apoya en los hombros de Magnus. 

—No te encorves...— Dice Magnus.


—Mis piernas ya no tienen fuerza.


—Aguanta un poco más...—Siguió estimulando su ano, hasta meter el segundo dedo.


La respiración entrecortada de Virginia estaba al lado del oído de Magnus, provocándolo más sin que ella supiera. El muy urgido metió tres dedos con fuerza, una y otra vez hacía lo mismo aumentando el ritmo de sus manos. Enloqueciendo a Virginia de placer por sentirse llena en ambos lados.


Siguieron así por un rato más hasta que Magnus cambió las posiciones para que así Virginia pudiera descansar un poco sus piernas.


El sexo desenfrenado y los besos fogosos hacían de esta mañana algo ahogante de puro placer, era algo perfecto despertar y tener a alguien que te haga sentir en las nubes. Aunque para ella era una lástima que no era Asher, la persona que amaba, pero bueno, ya llegaría el momento en que sus vidas regresaran a la normalidad; si es que él estaba dispuesto a escucharla y dejarla ayudarlo. Si el cedía, tendría más posibilidad de poder acercarse a él y arreglar todo.


Amaba hacerlo con Magnus, nunca podría negarlo, el era uno de los únicos que la habían hecho alucinar con el sexo, pero no lo amaba como el la amaba a ella.


—Nada mejor que el sexo matutino que tu me das...—Dijo con una sonrisa cansada cuando Magnus sale de ella y se tumba en la cama.


—Gracias...—Agradece egocéntrico, pero al final ambos ríen.


—¿Un baño juntos?


—No, se que pasará ahí adentro, y lo que me pides no es fácil de conseguir. Te recuerdo que soy piloto, no traficante como el amor de tu vida...— Aunque lo último lo ha dicho con burla, sabe que en el fondo le han dolido sus propias palabras.


—Oh perdóname, señor correcto...— Contestó riendo. —No te vayas aún, se la puedes pedir a Roxana.


Se aferró a él no queriendo que se vaya aún, Magnus lo pensó de momento y al final accedió quedarse un rato más. Se quedaron un rato más en la cama y comieron el desayuno frío que estaba sobre la mesa. Disfrutaron de la comida entre charlas, reposaron un poco y luego se fueron a bañar, y claro, lo que Magnus decía si era verdad, nuevamente lo repitieron en el baño.






(34) ATENTADO 



Magnus había conseguido el arma para Virginia, gracias a Roxana que le había dado una que no usaba desde hace mucho tiempo. Le había llevado esa arma al día siguiente, le deseo suerte y que se cuidara mucho. Le pidió que apenas estuviera libre, se comunicara con él. le preocupaba que Virginia se pusiera en peligro y no pudiera saber qué fue de ella.


Nadie podría dormir esa noche con tranquilidad, el día siguiente sería lunes y Virginia se preparaba para lo peor. Aunque Bernard no le había confirmado el día, no pensaba bajar la guardia. Nada le daba confianza, ni aunque Magnus le dice que debe mantener la calma, puede relajarse.


Bernard le estaba tapando algo que estaba haciendo, no sabía que estaba sucediendo pero no era nada bueno. ¿Acaso ese viejo estaba pensando en ir contra Asher atacándolo? No podía ser eso, aunque fuera un abogado de alto rango, no está en buena posición como para ir en contra de toda una mafia, tendría que tener el apoyo de otra mafia para poder salir libre de esta, pero este no era el caso. Ese viejo de seguro se relacionaba con todo tipo de personas, pero no tanto como para llegar a unir fuerzas con ellos, no carecía de una personalidad que la llevara a considerar tanto esa opción, a menos de que sea bueno ocultando eso.


—Debo despejar mi mente...— El reloj en la pared marcaba las cuatro de la mañana.


En toda la noche no había podido descansar ni un poco, cada que cerraba sus ojos y dejar su mente en blanco, sus preocupaciones se apoderaban de su pensamientos, interrumpiendo su paz y tranquilidad que lograba obtener aunque fue unos solos segundos.


De momento logra relajarse, sus párpados pesan y se deja llevar. Cada segundo siente que está cayendo más profundo ante el sueño, pero el ruido de la puerta la despierta. Rápidamente lleva su mano bajo la almohada donde había dejado su arma, el tardío intento en abrir la puerta le da desconfianza, además de que no podría ser Rebeca y menos Asher.


Se levanta se un salto y se pone a un lado de la puerta, prepara el arma para cuando la puerta se abre de a poco y ahí se comienza a escuchar gritos de horror y balas, Virginia piensa en su hijo y alza el arma a la altura de la cabeza de la persona que va entrando a su habitación, no lo piensa ni un segundo y dispara agujereando el cráneo del extraño.


Se acerca al cuerpo tendido en el suelo y sin importarle pisa la sangre descalza, toma el arma del tipo y se la guarda en el pantalón. Se acerca a la puerta y mira de reojo, no ve a nadie en las escaleras y sube con cuidado. Cada que se acerca más al primer piso ve a mucha gente correr de un lado para el otro disparándose, con cuidado se escabulle y escucha a Rebeca gritar desde el segundo piso. Corre y sigue la voz de la chica hasta llegar a una habitación en la que están Rebeca protegiendo a su hijo con su propio cuerpo y Asher apuntándose con otro tipo que le está dando la espalda a ella. 

Virginia dispara a la cabeza del tipo y el cuerpo cae frente a Asher dejándolo atónito de verla afuera. Rebeca se gira atemorizada y sonríe feliz de verla sana y salva.


Matthew que estaba llorando y temblando de miedo, miró por el rabillo de su ojo, encontrándose con la persona que más deseaba ver en esos momentos, no lo pensó, no sabía que era seguro alejarse de la protección de su padre, como le había ordenado hace un momento, pero su mami estaba frente a sus ojos.


—¡MAMÁ!...— Gritó entre gimoteos.


—Ya mi amor, estoy aquí...— Ella se agachó a la altura de su hijo y le abrazó con mucha fuerza, lo había extrañado demasiado.


—Tenía miedo.


—Si, bebé, pero mami está aquí para salvarte como te lo prometí.


Matthew sonrió y enterró su carita en el pecho de su madre. —No te vuelvas a ir.


—No lo haré.


Asher observaba todo con nervios, ¿Qué es lo que estaba sucediendo? ¿Por qué tenían que suceder tantas cosas en la misma noche? De un momento a otro se habían empezado a escuchar balazos afuera de su casa. Lo primero en que pensó fue en ir para proteger a Matthew, pero cuando sale ve a San con su hijo y Rebeca. San los deja con él y se va a abajo para ayudar a los demás, algo que él también quería hacer, pero cuando estaba por abandonar la habitación se apareció un tipo apuntándolo. 

Le ordenó a Rebeca quedarse tras de él con su hijo y no moverse de ahí hasta que él lo considere seguro, estaba en una situación complicada, un mal movimiento y el podría morir y dejar desprotegido a su hijo, pero jamás pensó que vería a Virginia en la entrada de su habitación apuntando con el arma al tipo y matándolo de un solo disparo.


Miró a su hijo y se veía muy feliz, ¿Ahora que? ¿Virginia iba a decirle a Matthew que ella siempre estuvo ahí en casa, pero que él la había encerrado? ¿Ahora su relación con Matthew se iría por el caño?


—Bebé necesito que te quedes con Rebeca...


Virginia le tomó la mano a Matthew y lo llevó con Rebeca de nuevo. El niño no quería despegarse de su madre, pero esta no permitiría que algo le pasara a Matthew.


—Rebeca no salgan de aquí, cierra la puerta con seguro y no la abras a menos que sea yo.


—Sí señorita.


—Y tendrás que tener esto a la mano...— Le entregó el arma del tipo que había matado anteriormente.


—Y-yo no sé cómo...


—Pues tendrás que aprender si quieres vivir...— Rebeca le miró con miedo y asintió mientras mordía su labio por los nervios. —Yo iré abajo con Asher, no dejaré que nadie suba, o al menos eso voy a intentar.


—Está bien. señorita Virginia.


—Vamos Asher...— Ella miró a su hijo y le dejó un beso en la mejilla.


Salió de la habitación y esperó a Asher, pero este no se movía de su lugar, volvió a llamarlo hasta que el reaccionó y corrieron hacia abajo. Estando con los demás se enfrentaron contra los enemigos, hasta de momento la mayoría de los subordinados de Asher seguían con vida.


Morgan estaba en la cocina peleándose a golpe contra una chica, Arthur estaba en la entrada disparando a todos los que se acercaban queriendo entrar a la villa. Draco estaba como francotirador desde el segundo piso cubriéndole la espalda a San que estaba enfrentando a los enemigos con sus navajas después de haberlos desarmados, a pesar de que San amaba las armas de fuego, su pasión eran las navajas. Tenía una gran destreza sobre ellas, los cortes profundos en los cuerpos de sus víctimas eran una clara evidencia de ello y él sin una lesión hasta el momento.


Ian por su parte estaba defendiendo a dos empleadas que habían intentado escapar por el jardín. Aún era principiante en esto, pero hasta el momento iba dando todo lo mejor de sí. En un momento lo desarmaron, tirando su pistola a la piscina, él no se quedó quieto y le quitó el arma al enemigo lanzándola lejos. Se preparó para pelear a los puños y recordó todo lo que Draco le había enseñado, todo lo estaba poniendo en práctica, y aunque le estaban sacando la mierda, no se rindió pensando en que no podía dejar que su jefe y Draco lo vieran tendido en el suelo muerto por haber perdido la pelea.


Con mucho esfuerzo lanzó golpe tras golpe, en un descuido de su enemigo lo empujó tirándola al suelo y se puso sobre él, le agarró la cabeza y la azotó fuerte contra los bordes de la piscina, dejando inconsciente al enemigo, o tal vez muerto. Golpeó la cabeza una y otra vez hasta destrozarla, rendido la soltó y dejó caer su cuerpo a la piscina, de no ser porque las chicas aún estaban ahí, podría haber muerto ahogado. Ellas lo sacaron de inmediato, lo dejaron sobre el pasto e intentaron reanimarlo.


Virginia miró por una de las ventanas y afuera de la casa ve a Galo pelear con el subordinado de Asher, Galo se ve afectado por los cortes de San y sabe que se está desangrando, no le queda más que retirarse si quiere vivir. Lo ve correr lejos de San y subir a su auto, pero en ese auto hay alguien más y es el viejo de Bernard, luego Galo enciende el auto y se aleja lo más rápido posible. Los demás piensan que es una retirada y hacen lo mismo al notar que los suyos comienzan a disminuir con el paso del tiempo, aunque no muchos de ellos lograron huir, varios murieron porque le dispararon desde el segundo piso.


La villa queda en un completo silencio, el atentado de Azariel ha fallado.


Asher mira a Virginia, el rostro de ella está rojo, se ve que está a nada de explotar de la ira.


—Ese maldito viejo...— Rechinó sus dientes.


Ahora lo entendía todo, porque Bernard evitaba decir la verdad y se veía tan inquieto cuando le comentaba sobre que la iba a sacar de ahí lo más pronto posible. De seguro Azariel sabe la situación y le ha pedido silencio a Bernard, para que ella no sepa que él iba a ser culpable de la muerte de su hijo.


Ese viejo había traído la muerte a su hijo, si antes quería matarlo para sacarlo de su camino porque era una molestia, pues ahora tenía más razones para matarlo, con su hijo no se iba a meter y de eso lo iba hacerse arrepentir.


Se giró para mirar a Asher, si él no estaba de acuerdo en unirse para derrotar a Azariel, tendría que llevarse a su hijo y vérselas por sí misma.






(35) ESTAS VIVA 



Virginia antes de hablar con Asher sobre unirse, fue con Rebeca y le pidió que se contactara con Magnus, necesitaba que viniera acompañado, o sea con Roxana y que por nada del mundo vinieran desarmados. Ella no se pensaba confiar si Asher le daba un "No" por respuesta, necesitaría ayuda si quería salir de ahí con su hijo.


Volvió al primer piso y todos se encontraban ahí, aún la casa permanecía en silencio. Muchos habían logrado sobrevivir, así como muchos también habían muerto. Al parecer nadie terminaba de procesar lo sucedido, y eso lo entendía. De seguro Asher jamás imaginó que Azariel atacaría su propia casa en plena madrugada, cuando la mayoría dormía y el resto estaba de guardia.


—Virginia entrega el arma...— Pidió Asher extendiendo su mano para recibir el arma.


—No voy a entregarte nada.


Asher chasqueó su lengua con molestia, no podía dejar que Virginia siguiera rondando por ahí en su casa y acercándose a su hijo, era un peligro dejarla estar con él.


—Quítenle el arma y vuélvanla a encerrar…— Ordenó irritado ya con todo lo que había sucedido.


Virginia apuntó al chico que intentó acercarse a ella, él no retrocedió, siguió acercándose porque desconfiaba de que esa mujer pudiera dispararle, pero él no sabía quién era Virginia Roguet. Su mano no titubeo y disparó matando al chico, todos a su alrededor han quedado impactados por su acción y Asher está igual de asombrado o peor que sus subordinados.


—Escúchame muy bien Asher Monroe, porque lo diré una sola vez...— Su fija mirada se encontró con la de Asher, y con empoderamiento dijo. —Yo no volveré ahí abajo, y el que se atreve a tocarme se irá al infierno...— Miró a todos los presentes. —Y eso te incluye, porque aunque te ame no estoy dispuesta a tolerar todas tus estupideces.


Lo había retado, sin miedo le había amenazado en frente de todos sus subordinados que sentían que el ambiente cada vez estaba más tenso que nunca.


Ellos jamás habían visto a una mujer que tuviera la valentía para apuntar a su jefe y decirle que estaba dispuesta a matarlo si era necesario, esto era algo impactante y más cuando Asher no dice nada, solo está mirándola de igual manera que ella lo mira a él.


—Escuchen todos, sé a quien se enfrenta y no es nada fácil...— Los subordinados fruncen el ceño ante las palabras de Virginia. —Están en una guerra contra Azariel Carter, ¿Me equivoco?


—¿Cómo lo sabes?...— Pregunta Asher.


—Los detalles no importan ahora.


—....


—Conozco a Azariel como la palma de mi mano, algo que para ustedes sería perfecto ¿No?...— Todos se ven entre sí y murmuran entre ellos sus distintas opiniones.


—¿Y qué? ¿Ahora quieres que nos unamos y luchemos contra ese viejo?...— Pregunta Asher con ironía.


—Es unirnos, o me iré con mi hijo para protegerlo del problema que lo metiste.


—¿Lo metí en un problema? ¡Le salvé la vida a mi hijo!


—¡Y lo hiciste mal! ¡Mira todo esto!...— Apuntó a sus subordinados heridos y algunos muertos. —¡No supiste hacer bien las cosas! ¡¿Cómo se te ocurre delatar a Azariel con el FBI?! ¡¿Eres idiota?!


—¡¿Cómo iba a dejar el resto de los niños ahí?! ¡No podía hacer algo tan cruel, como salvar a uno y dejar a los demás!


—Okay, entiendo eso, pero no lo hiciste bien. Ahora Azariel te está cazando y no va a parar hasta encontrarte.


—No me importa, yo lo detendré solo. No necesito tu ayuda.


—¿Así? ¿Qué es lo que sabes de Azariel?


Asher golpea furioso la mesa, se siente humillado por ella con esa sonrisa burlona que sus labios han formado. Virginia lo había amenazado con su vida y humillado, hiriendo su orgullo a más no poder, está claro que no podía dejar que ella se les uniera para deshacerse de Azariel, no podía permitirlo, ¿Cómo quedaría su imagen como jefe de mafia? Un tonto que no pudo hacer nada contra su enemigo hasta que su ex novia apareció y le solucionó todo, que vergüenza más grande. 

Además, ¿Qué le aseguraba que Virginia era de confiar? ¿Y si quería vengarse por todo lo que le había hecho, llevándolo a la muerte con Azariel? Ella podía estar resentida por todo como cualquiera lo estaría en estos momentos, le haría creer que lo quiere ayudar, cuando en verdad le está ayudando a Azariel para matarlo a él....


Mira a Virginia con desconfianza y ella sigue esperando su respuesta.


—Sabemos que tiene dos hijas...— San respondió sin permiso de Asher.


—¡San!...— Asher le advirtió con la mirada de que no lo hiciera.


—Lo siento señor, pero es la verdad. Es lo único que sabes de él.


—¿Qué sabes tú?..._— Preguntó Morgan.


—Muchas cosas, que les puede ayudar a joderlo…— Virginia mira las armas que llevan los subordinados de Asher y las reconoce en el momento. —¿Esas son las armas rusas que Azariel tiene en el sótano de la casa de sus hijas?


Todos quedan pasmados por la pregunta, ¿Cómo ella sabía eso? Nadie había mencionado el tema de las armas, por lo que terminan de creer que ella de verdad conoce muy bien a Azariel, Virginia sería la pieza fundamental para llevar la delantera en esta guerra.


Miran a Asher esperando una respuesta, pero se mantiene en silencio, no quiere aceptar lo que sus subordinados ya aceptaron, él no quiere estar con ella en este enfrentamiento. 

Las cosas no deberían estar sucediendo así, esta misma semana debería estar trasladando a Virginia al burdel y así tenerla lejos de él, no ahora estar escuchándola queriendo negociar con él enseñando sus mejores cartas.


—Diré una cosa más, si con esto no tomas la decisión de dejarme ayudarte. Me voy....— Asher empuña sus manos al escucharla decir que se va. Ella no puede volver a escapar, ¿Dónde queda su venganza de verla sufrir?


—Tú no irás a ningún lado. No lo voy a permitir.


—Y yo quisiera estar a tu lado, pero tu no me quieres de esa manera.


—No te hagas la víctima, porque es el papel que menos te queda.


Virginia sonríe y sabe que no es el momento para intentarlo. —Bueno, a lo que iba. Sé quien te traicionó.


—¿De qué hablas? ¿Traicionarme?


—¿Tu crees que Azariel dio con tu casa, solo?


—.....


—Alguien le ha dado la información a cambio de algo.


—¿Quién es?...— Pregunta demandante.


—Ya te di mis condiciones.


Virginia le dio tiempo para pensarlo y fue con Matthew, quería hablar con su hijo y que este le contara todo lo que había hecho hasta ahora.


Por mientras en el primer piso San y Morgan intentaban hacer entrar en razón a Asher, debía reconocer que Virginia tenía información que a ellos les vendrían muy bien. Podían entender la desconfianza de Asher en querer trabajar con Virginia, pero no era momento para meter los problemas personales en asuntos peligrosos como estos. A diferencia de él, ella estaba manteniendo las diferencias y queriendo mantener la paz para unir fuerzas. Algo que Asher no hacía debido a su rencor, podrá decir mucho que le da desconfianza, pero todos saben que los sentimientos también están influyendo ahí.


Mientras ellos intentan convencer a Asher de no ser orgulloso, Draco se había ido a buscar a Ian, todos estaban dentro de la casa, menos el, se preocupó pensando que estaba muerto, pero lo encontró tirado en el pasto mientras era auxiliado por unas empleadas. Se acerca a ellas ordenándoles que pueden regresar a dentro, le confirma que ya es seguro volver y ellas les agradecen a Ian antes de irse.


—Sobreviví...— Dijo en voz baja Ian.


—Si, pero te ves terrible.


—Nah, él también se ha llevado lo suyo.


Draco recién mira el cuerpo de un tipo que está cerca de la piscina con la cabeza hecha mierda. —¿Tú has hecho eso?...— Preguntó asombrado, no creía que ese pequeño endeble era capaz de llegar a hacer algo como eso.


—Sí....— Respondió con orgullo una vez vio la sorpresa en Draco por su acción.


—Me sorprendes...— Lo toma con cuidado echándolo a su hombro. —Te llevaré a descansar.


Le deja en su habitación y antes de salir lo pone al tanto de lo que está pasando, luego regresa con los demás y Virginia ya está de nuevo ahí esperando respuesta de Asher.


Al final habían logrado convencer a Asher con una sola palabra "Matthew" él debía pensar que si Virginia tenía muchas cartas para jugarle a Azariel eso significaba tener la delantera y poder matarlo lo antes posible, con ella ayudándolos les cortaban la facilidad a Azariel y no podría acercarse al niño, además ¿Qué le iba a inventar a Matthew cuando preguntara por su madre? Si él tenía pensado volver a enterrarla, porque no estaba dispuesto a dejarla ir.


—¿Y bien?...— Pregunta Virginia cruzada de brazos.


—Bien, pero no voy a confiar del todo en tí.


—Una muy buena decisión...— Miró a los demás y sonrió al escuchar un auto llegar. Todos se ponen alerta, pero Virginia hace señas de que se calmen. —Tu tienes muy buenos subordinados, el que hoy sigas vivo los deja muy bien parados, pero yo tengo mi equipo que también es muy bueno.


Asher se levanta cuando la ve acercarse a la puerta, no confía en ella y piensa que va a huir. 

—A Magnus ya lo conocen...— El primero en entrar es Magnus y nadie entiende qué hace él ahí. —Y ella es Roxana...


Todos observan a los recién llegados en silencio, y a pesar de que todos están confundidos, solo una persona está aterrada de ver a Roxana, mientras que Roxana siente que su mundo se detiene al verlo a él.


San quedó paralizado al verla, todo su cuerpo parecía haberse convertido en hielo, estaba viendo a Roxana frente a él, ella estaba viva. Después de unos segundos él se acerca queriendo verificar que no es una ilusión, que no está volviendo a alucinar como hace años.


—Tu...


—San..


Todos miran con rareza el comportamiento de ellos dos, nadie entiende nada, ni siquiera Virginia que se ha inclinado hacia Magnus para preguntarle que pasa, pero el responde que no tiene la mayor idea de lo que está sucediendo.


Para los subordinados de Asher este puede ser el comportamiento más extraño que le han visto a San, pero no saben que este encuentro es algo doloroso para ambos.


San extiende su mano hasta tocar la mejilla de Roxana, las próximas palabras que salen de sus labios hacen que Magnus, Draco y Asher entiendan qué está pasando.


—Estás viva…
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